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El AKDARIO DE PREHISTORIA MADRILEÑA aparecerá en el último trimestre de 
cada año. Formará un volumen de 200-300 páginas, ampliamente ilustrado con foto­
grafías y dibujos, cortes gráficos, mapas, etc., de varios trabajos originales, de una 
sección bibliográfica y de la crónica de los trabajos realizados por el Servicio de 
Investigaciones prehistóricas durante el año anterior. 

Los trabajos originales serán sobre estudios de Geología del Cuaternario, Pre­
historia de la región madrileña, de lemas generales o de problemas comunes a Es­
paña central, y en algunos casos sobre las antigüedades romanas de la Carpetania. 

La sección bibliográfica abrazará también todas las publicaciones relativas a 
Geología cuaternaria. Antropología y Prehistoria madrileñas, y aquellas publica­
ciones sobre cuestiones generales o sobre mateiual español y extranjero que Ío me­
rezcan por su extraordinario interés o por sus relaciones con Madrid. 

En la crónica se expondrá la labor realizada por el Servicio de Investigaciones 
prehistóricas, así como su intervención en la vida científica nacional e internacional. 

Se cuenta con la colaboración del profesor D. Hugo Obemiaier (Madrid), M. Paul 
Wernert {Madrid], profesor D. Pedro Bosch Gimpera (Barcelona), D. Luis Pericot 
(Valencia), D. Blas Taracena (Soria), D. José de C. Serra y Rafols (Barcelona), 
D.Julio Martínez Santa-Olalla (Bonn, Alemania), profesor Adolf Schulten (Erlan-
gen, Alemania), profesor Ugo Rellini (Roma), el P. E. Jalhay (Lisboa), y De. Ruy 
Serpa Pinto (POrto), teniéndose solicitada la de muchos otros especialistas naciona­
les y extranjeros. 

Se tiene el proyecto de dar en años sucesivos, a continuación de cada trabajo 
original, un corto resumen en francés, inglés y alemán. 

Dirigid la correspondencia sobre redacción y administración a 

JOSÉ l'ÉliEZ DK BARRADAS 
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ANUARIO DE PREHISTORIA 
MADRILEÑA 

Los estudios prehistóricos de España tuvieron su cuna en 
Madrid, y los primeros vestigios del hcímbre fósil fueron hallados 
•en los cerros de San Isidro por D. Casiano de Prado y los sabios 
franceses L. Lartet y E. de Verneuil en 1S62, cuando se discutía 
•en ia Academia de Ciencias de París si el hombre había sido 
o no contemporáneo de los grandes mamíferos cuaternarios. 

Tanto D. Casiano de Prado como Lartet y Verneuil se ocu­
paron en sendos trabaios de tan importante estación arqueoló­
gica, que fué objeto de posteriores estudios por toda una serie 
•de investigadores nacionales y extranjeros. Entre los primeros 
citaremos los nombres de R. de Garay, F. M. Tubino, F. Fulgosio. 
J. Villanova. E. Rotondo y Nicolau, J. y F. Quiroga, M. Cazurro. 
L. Hoyos, M. de ¡a P. Graells. D. de Cortázar y M. Antón, y 
entre los segund<5s los de E. Verneuil. £. Cartailliac. C. Mercer. 
G. de Mortillet. L. Sireí. H. Capelle. J. de Baye. A. Penck. 
A. Gaudry, Ch. A. Read. IVI. Hoernes. R. Hoernes. H. Obermaier. 
E. Harlé, R. R. Schmidt y P. "Wernert. En la actualidad no hay 
obra de Prehistoria, grande o pequeña, buena o mala, en la que 
no se dediquen algunas líneas al yacimiento de San Isidro. Hachas 
talladas de esta localidad se guardan en los principales Museos 
del mundo. 

A pesar de nombres tan prestigiosos y del tiempo transcu­
rrido desde los primeros trabajos hasta el aparente agotamiento 
del yacimiento, debemos hacer constar que nunca se efectuó un 
estudio sistemático serio y definitivo. En la bibliografía aparecen 
los más diversos y encontrados resultados sobre Geología. Estra­
tigrafía, Paleontología y Arqueolog-ía de San Isidro. 
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Al Profesor Obermaier ha correspondido iniciar una nueva 
era de trabajos con el estudio de los yacimientos de Las Caroli­
nas (icjiG) V de Las Delicias (ie)i8¡, realizado en colaboración de 
P. Wernert. 

En este ano se dio comienzo al estudio intenso de la Prehisto­
ria madrileña, primero por cuenta del Museo Nacional de Cien­
cias Naturales (julio de igi8 a julio de 1919), después por la 
Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades (1920-24I y, 
por último, por el excelentísimo Ayuntamiento de Madrid, 
para cooperar al XV Congres(j Geológico Internacional y al 
XIV Congreso Internacional de Antropología y de Arqueología 
prehistóricas ¡1924-1939). 

La importancia de lo realizado hasta el i de enero de 1930 
la podemos hacer resaltar en poco espacio. Según la segunda 
edición de El hombre fósil, de H. Obermaier. había en España 
en 1925 ciento cuatro yacimientos paleolíticos, de ellos cuarenta 
y dos de la provincia de Madrid y sesenta y dos de las restantes.. 
A esta cifi'a hay que añadir veinte descubiertos a partir de la 
fecha citada (doce de la cuenca del Manzanares, siete de la del 
Henares y uno de la del Tajuña). Debemos advertir que no conta­
mos aquí toda una serie numerosa de yacimientos de superficie 
de escasa importancia. En realidad hay en el valle del Manzana­
res un solo yacimiento que se extiende desde la Casa de Campo 
hasta Vaciamadrid, y que ocupa varios kilómetros cuadrados 
de extensión superficial. La única región comparable en este as­
pecto es la de los alrededores de Amiens. 

Como Madrid está situado en el centro de la Península y 
como ésta es un puente tendido entre dos continentes, hay en 
sus alrededores yacimientos de todos los tiempos y de culturas 
de todas las procedencias. Está representado el Paleolítico inferior 
completo, El Auriñaciense, el Neolítico final y la Edad del Cobre. 
En menor número existen otros de la Edad del Bronce y algunos 
de la Edad del Hierro. Poi" último, hay villas y ptjblados de época 
romana. En Madrid lo mismo aparece la cultura musteriense. 
venida de ¡as comarcas septentrionales de Europa, que la prc-
capsiense, sbaikiense y la ateriense. llegadas del Norte de África-
Igual la cultura del vas(.) campaniforme, nacida en Andalucía^ 
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•que la líamada de Almena, y que tuvo su origen en el Levante 
español. Todo esto obliga a buscar en Madrid la solución de 
importantes problemas prehistóricos, de interés nacional e inter­
nacional. 

En consideración a estas circunstancias, el excelentísimo 
Ayuntamiento de IVladrid acordó crear con carácter definitivo 
el Servicio de Investigaciones prehistóricas, dedicado al estudio 
•de los importantes yacimientos de los alrededores de Madrid. 
La labor emprendida sería estéril si el Servicio careciera de una 
publicación que lo pusiera en contacto con el mundo científico 
nacional y extranjero, y juzgándolo asi el excelentísimo Ayunta­
miento acordó, en sesión del 14 de mayo, la publicación del 
.ANUARIO DK PREHISTORIA MADRILEÑA, cuyo primer volumen se 
-ofrece ahora al público. 
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La prehistoria africana y el origen de los pueblos 
camitas 

por PEDRO BOSCH GIMPERA, 

de la Universidad de Barcelona. 
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La prehistoria africana y el origen de los pueblos 
Gamitas 

por PEDRO BOSCH GIMPERA.. 

de la Universidad de Barctlona. 

Entre los problemas capifciles de la etnología histórica se cuenta el 
del origen de los pueblos camitas. Desde distintos puntos de vista lian-
sido estudiados los pueblos del \orte de África, desde los bereberes^ 
tuaregs y libios a buena parte de la población egipcia y a los nublos,, 
somalíes y gallas, así como los pueblos emparentados infiltrados en las 
zonas interiores y meridionales del continente africano, y se ha reco­
nocido que forman una gran familia, tanto desde el punto de visfci 
antropológico (von Luschan) como desde el lingüístico (Meinhof, Hugo 
Schuchardt). El problema de su origen lucha con grandes dificultades, 
que dimanan de que muchos de estos pueblos desconocen casi total­
mente sus etapas primitivas. Sin embargo, por el posible parentesco de­
sús lenguas primitivas con las primitivas semíticas, así como por la: 
geografía de su dispersión en África, desde toda la zona Norte hastii 
Somahlandia, en dirección interior, se ha creído posible buscar su origen, 
en Arabia, cerca de los semitas primitivos. A la misma conclusión cree 
poder llegar Adanietz estudiando sus animales domésticos, cuya topo­
grafía coincide con la de sus pueblos y extensiones, y que pai'ecen pro­
pagarse desde la misma base que aquéllos. 

V sin embargo, acaso la prehistoria africana en relación con la del' 
Sudoeste de Europa, en donde en tiempos históricos aparecen exten­
siones de los pueblos camitas (los iberos), plantea el problema de otra, 
manera, cabiendo preguntarse si los camitas no serían mis bien un 
pueblo formado en África, debiendo explicarse el posible parentesco de 
sus lenguas o de oti-os fenómenos de su cultura con los de los semitas 
primitivos por meros contactos y cruzamientos de sus grupos periféricos. 
Como resultado de nuestro examen de la prehistoria del Norte de África 
Veremos que no queda otra solución que la de imaginar a los camitas 

• como formados en la zona del Sahara en tiempos en que ella era habi­
table, y extendiéndose desde allí, en distintas direcciones, hacia e! Norte,, 
Sur y Este, esto es, en sentido contrario al que se venia postulando. 

11. 
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PEDRO BOSCH GIMPERA 

I. La cul tura capsiense y el clima cuaternar io 

i¡,-^X 

Hoy parece cosa admitida por todos que en el Paleolítico superior (1) 
se desarrolla en todo el Norte de África, desde Marruecos y los macizos 
del Atlas hasta Egipto (el llamado sébíUeii), y aun en la costa de Pales­
tina, la cultura llamada aipsiense, que, por otra parte, penetra en las 
penínsulas del Mediterráneo occidental con núcleos importantes en el 
Sur, y probablemente en el Este de España, en donde se cruza con infil­
traciones de la cultura franco-canuíbrica, en la que se desarrollan los 
periodos del Paleolítico superior normal europeo, que tiene otra zona de 
intersección en la Costa Azul (Grimaldí), influyendo la cultura aipsiense 
en dicha cultura europea en distintos lugares (esculturas de Laiissel. 
Willendorff, etc.). A la cultura capsiense de España corresponde un arte 
rupestre con personalidad propia que indica una psicología étnica pecu-
liai' y con curiosas analogías con el arte rupestre llamado bosquimano, 

•del Sur de África, así como la antropología revela que el pueblo de la 
cultura capsiense era la resultante de una mezcla de distintos elementos 
antropológicos, en todo caso distintos de las razas europeas del Paleolí­
tico superior. La antropología capsiense {'!) la conocemos por los esque­
letos de la raza negroida de Griraaldi y por los de los kioekkenmoeddings 
portugueses de Mugera, pertenecientes a la etapa final de aquella cul­
tura (Epipalcolítico), entre los que figuran un tipo dolicocéfalo (Homo 

-aferiaganus, de Mendes Correa) con caracteres negroides, baja estatura 
y ciertos paralelismos con la raza de Combe Capelle y de Brünn-Predmost, 
así como varios tipos braquimorfos, por cierto también pignioides, aná­
logos a muchos braquicéfalos posteriores del Occidente de Europa, y 
para los que no creemos desacertado suponer un posible parentesco con 
las razas braquictífalas de África. 

En el Hpi pal eolítico, los pueblos capsienses realizan un movimiento 
hacia el Norte infiltrándose por el Sudeste de Francia hacía las llanuras 
del Norte y Bélgica, y llegando a las Islas Británicas por una parte y por 
otra al Rhin y al Centro de Europa. 

El Epipalcolítico se corresponde con la úhima oscilación del cuma 
frío del Cuaternario que precede a la reacción del clima optimimi que 
caracteriza el principio de la época geológica actual y en el que comien­
za la nueva Edad de la Piedra. Si bien las oscilaciones del clima en 
Europa no cambiaban demasiado el ambiente climatológico en que se 
desarrollaron las distintas etapas de la cultura paleolítica y epipal eolítica, 
•es probable que en la zona de la cultura capsiense, y mucho más en lu-

V¿ 
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gares más meridionales, se notasen cambios muy sensibles, no siMo en l;i 
temperatura, sino en las condiciones generales de vida. Durante el Paleo­
lítico, los períodos glaciales de Europa se corresponden en las zonas tro­
picales con épocas de lluvias toiTenciales, mientras los países medite-
rnineos, intermedios entre ambas regiones climilticas, ofrecían un clima 
y unas condiciones de vida más favorables. 

Pero al retirarse los hielos de Europa, por un aumento general de !a 
temperatm-a, las zonas que antes yn etan calurosas debieron serlo toda­
vía más, y entonces comenzó ya probablemente su desecación, que al 
acentuarse en el período siguiente {el Post-paleolítico, al que corresponde 
el clima optimum de Europa), convirtió definitivamente en desiertos mu­
chas regiones que antes eran habitables (el Sahara, el desierto de Arabia, 
probablemente también los desiertos de Asia). Todo esto debió extinguir-
bueña parte de las especies animales que no eran de fácil adaptación al 
nuevo clima, y esta extinción, que se realizaría definitivamente en el 
Post-paleolítico, debió iniciarse ya en el Epipaleolítico, resultando de ella 
un gran empobrecimiento de las especies y por ío tanto una insuficiencia 
de la caza que obligaría a menudo a los grupos humanos a desplazarse;. 
tiste es probablemente el motivo de los movimientos del Epipaleoh'tico, 
que debieron ser más intensos en aquellos lugares en que las condicio­
nes de vida se tornaban más distintas de las .interiores y en donde el 
empobrecimiento se hizo con más violencia, indudablemente el Este y 
Sur de España y el Norte de África se hallaban en este caso. 

n . El Capsiense y los pueblos del paleolítico africano 

Con la cultura y los pueblos capsienses se relacionan intimamente el' 
problema de otras culturas vecinas del Norte de África y de su etnología, 
de importancia capital para plantear luego el de los pueblos camitas. 
Pava todo esto es preciso valorar en la medida de lo posible, en el 
estado actual de nuestros conocimientos, la prehistoria del Afriai 
septentrional. 

En el Musteriense la cultura en África oh-ece ya una gran diferencia­
ción de tipos, que hace sospechar la existencia de posibles círculos cul­
turales. Efectivamente, además de los tipos llamados sbaikienses (de la 
estaci(')n de S'baYkia), derivados del Acheulense y de gran perfección, asi 
eomo délos musterienses habituales, se halla otra cultura, la llamada 
ateriense (de la estación de Bir-el-Ater), que probablemente comienza ya 
durante elAchelcnse, caracterizada perlas puntas de Hechapedunculadas 

13-
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trabajadas por ambos lados y que ofrecen cierto parecido con las poste­
riores puntas de flecha neolíticas,aunque son mucho más toscas, por loque 
en un principio Pallary las creyó una variante local del Atlas de dichos 
tipos neolíticos (su llamado néoUniique herbare). Los tipos aterienses se 
hallan a veces mezchidos con otros, por ejemplo hojüs, que se consideran 
como posibles prototipos de los posteriores capsienses, como sucede en 
infiltraciones del sbaikiense y de las hojas precapsienses, que aparecen en 
Kspaña en las capas musterienses de los alrededores de Madrid, en donde 
sin embargo faltan por completo las hojas pedunculadas aterieoses. 

Es difícil todavía saber cómo de todo esto se formó el Capsiense, que 
domina el Paleolítico superior y qué es lo que sucedió con las demás 
variantes de las culturas anteriores. Ks difícil también llegar a situarlas 
gcogi-áficamente en iíreas bien delimitadas; pero de todos modos, los 
tipos musterienses, aterienses y sbaikienses parece que cubren, en ge­
neral, los mismos territorios de Túnez, Argelia y MaiTuecos, así como 
los llamados teyr/torios meridionales en el Norte del Sahara. Aaiso se 
trata, en cuanto a sus representantes, de tribus nómadas, quién sabe si 
distintas étnicamente, que desarrollan distintos tipos de industria, pero 
que no tienen un temtorio propio bien delimitado, por lo cual se yuxta­
ponen sus yacimientos. 

Sin embargií ei Capsiense, una vez formado, parece tener por ahora 
como límite occidental por el interior de África la meseta de Tademaydt, 
y extenderse, sobre todo, por las costas mediterránea y atlántica, así 
como por el Este de Tademaydt, por los territorios meridionales ve­
cinos, mientras que el Ateriense, antes tenía sus núcleos principales 
precisamente al Oeste de Tademnydt, en el valle del Zusfana y en el 
oasis de '1,'abelbala, cercíi de Igli, lo cual podría hacer sospechar una 
distribución geográfica aparte, con una zona de intersección en Argelia 
y en general en la zona más próxima al litoral. 

En el Paleolítico superior, la mayor parte del \ o r t e de Afrioa es 
capsiense, unilicándose la cultura. iVo sabemos todavía lo que ocurrió 
con el Ateriense, aunque mucho más tarde, así que encontramos en el 
Sahara una cultura, en el neolítico, de In que su rasgo más característico 
es el des;uTollü de las puntas pedunculadas del néalithique saharieii. 
Acaso, mientras ciertos grupos de la cultura ateriense se disolvían, al 
formarse los capsíenses del Paleolítico superior, oti'os permanecían puros 
y aislados más lejos, acaso hacia lo que luego fué el desierto, y después 
de una evolución cultural que no conocemos, forman en el Neolítico la ci­
vilización sahariense, tan interesante por ofrecer enlaces con otras que 
debemos considerar ya pertenecientes a pueblos camitas en Espafia 
(cultura de Almería), y en Egipto ciertos grupos predinásticos. 

u 
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Lo cierto es que en el Norte de Africíi e! Capsiense se desarrollii 
a tra\-és de sus fases conocidas (capsiense antii^uo, capsiense superior 
y capsiense final equivalente al tardenoisiense europeo), pero debe no­
tarse el hecho interesante de abundar en el capsiense superior de África 
las llamadas escargotií'res, esto es, verdaderos kioekkenmoeddings, en 
las que se ve, a través de las especies de mamíferos y de moluscos, que 
en la fase final del Cuaternario ya había comenzado en África la deseca­
ción, que debió agravarse en los períodos si^'uientes j ' tornar poco a 
poco inhabitable el margen septentrional de lo que hoy es el desierto 
de Sahara, que por entonces comenzó a ser un verdadero desierto, y pro­
vocar las emigraciones a que hemos aludido, quedando tan sólo restos 
de la población anterior. 

Aunque el paso a la nueva edad sea todavía muy desconocido, lo 
cierto es que en las regiones montañosas del Norte de África ('l^únez 
y Argelia) parecen haber permanecido supervivencias de los capsienses, 
enlazándose allí el Capsiense con el Neolítico sin solución de continuidad 
{cuevas de Redeyef, en Túnez; cuevas de Río de Oro, cerca de Oran; etc.). 
'l'ambién parece confirmar esta persistencia de la población capsiense 
el hecho de que en las cuevas de Redeyef se hallen restos humanos de 
tipos muy vanados, entre los cuales los hay negroidas en las capas de 
transición del Paleolítico al Neolítico, lo cual se compagina con lo que 
sabemos de la población capsiense de Europa. 

El fin de! Capsiense en otras regiones de África debió ser parecido. 
En Egipto, después de la cultura llamada sébilien. esto es, del Capsiense. 
parece venir la desecación y el empobrecimiento del país, hasti que 
aparece la nueva civilización predinástica, que entra del todo formada 
en el Egipto superior y en Nubia, y que absorbe los pocos restos que 
debieron permanecer en el país de los antiguos capsienses, como pare­
cen indicar los cráneos negi^oidas que apai'ecen a menudo mezclados en 
proporción bastante grande con los representantes de la civilización 
neo-eneolítica, dolicocéfalos de tipo mediterráneo camita, según los 
estudios antropológicos de Thomson y Randall Mac iver (3). 

En Siria es todavía difícil estudiar la transición del Paleolítico al 
Neolítico, pero también sabemos que el cambio de temperatura, al dese­
carse el desierto de Arabia, antes también habitable, paralelamente a la 
desecación del desierto de Sahara, debió extinguir casi del todo la pobla-
L:ión capsiense. Lo cierto es que más tai-de hallamos en Siria una cultu­
ra neolítica que usa un utillaje muy distinto (picos de tipo campiñiense 

. semejantes al campiñiense europeo) y que no parece derivado de la cultu­
ra capsiense. 

Los capsienses permanecen, pues, intactos, a pesai^de su decadencia. 

l'.'r'i-' 
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tan sólo en África Menor y en las zonas montaflosas de España, extín-
¡^tiéndose o siendo absorbidos en las poblaciones posteriores en otros 
lugares, lo cual acabó por suceder también con los mismos capsíenses 
del África Menor. 

ÍII. El a r te rupes t re africano 

El capsiense africano no parece tener arte rupestre como el capsiense 
español. En todo su territorio nada se encuentra que pueda hacerlo 
sospechar. Pero en el Atlas saharicnse, esto es, en e! margen del actual 
límite del desierto, abundan extraordinariamente las rocas al aire libre 
con grabados que en parte parecen haber estado también pintíidos, pero 
de un estilo sumamente distinto al de las pinturas europeas, tanto por 
sus representaciones como por su técnica artística. 

Estas representaciones, que tienen un estilo francamente naturalistíi, 
comprenden figuras de animales que no está probado que sean específi­
camente cuaternarias, pero que dadas las diferencias de clima entre el 
Norte de África y Uis zonas de arte cuaternario europeo, podían muy 
bien serlo. Los animales representados son el búfalo antiguo (hxibaiu's 
antiguos) grandes elefantes (clephas aUaiiticus, elephas africanus), el 
rinoceronte, la jirafa, el león, la pantera, el asno salvaje, bueyes, antílo­
pes, gacelas, avestruces, etc., de ios cuales la mayoría continúan hasta 
los tiempos modernos, pero en cambio el búfalo parece extinguido desde 
mucho antes, y el elefante después de la époaa romana. En todo caso, 
estas pinturas dan testimonio de una fauna muy rica en especies, que 
contrasta con la pobreza actual, y además se trata casi siempre de anima-
tes herbívoros que presuponen una vegetación incompatible con el chma 
actual. En la época de dicha fauna, el margen del desierto debió estar 
cruzado por abundantes coiTientes de agua, lagos y pantanos, y cubierto 
por la vegetación, lo que habla de un tiempo sumamente próximo al 
Cuaternario. Según Obermaier, se trata de una fauna cuaternaria que 
comenzaba ya a extinguirse. .Además, la región no es todavía eí desierto, 
sino la inmediata, que siguió siendo habitable aún bastante tiempo des­
pués del Cuaternario. Es curioso, además, que entre las representaciones 
de animales aparecen algunos domésticos: cabra, carnero (ovis longipes), 
y las representaciones humanas, siempre muy bárbaras, unas veces 
cazando con arco y flechas, otras armado con una especie de humerangs 
y hasta de hachas enmangadas, que F]amm;md suponía análogas a las 
neolíticas. Son h-ecuentes las representaciones de animales con un disco 
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solar entre los cuernos, que Obermaier supone, más bien que una 
influencia oriental, en relación con cultos solares de pueblos del desier­
to, como después lo tuvieron los libios. 

Este arte evoluciona esquematizándose a través de un grupo semina-
turalista, y se pasa, por fin, a otro francamente esquemático que recuerda 
el neoeneolítico de España, al lado de cuyas figuras aparecen signos alfa-
betiformes, así como liguras muy modernas (íiombrc con fusil de Taghit). 
El arte esquemático debió durar largo tiempo, aunque en sus principios 
es muy antiguo y deriva del arte serainaturalista. 

Es difícil llegar a una fecha segura de los distintos grupos del arte 
del Sahara, pero Obermaier creyó probable que el arte naturalista pu­
diese entrar todavía en la parte final del Paleolítico superior, admitiendo 
que las üguras de animales domésticos podrían, como supuso ya Flam-
mand, atestiguar que la cultura de tipo neoh'tíco con bajo pastoreo, coexis­
tiendo con la caza, pudo comenzar en África antes que en Europa. Por 
otra parte, las oscilaciones post-glacíales del Paleolítico superior en la 
zona del Sahara debían engendrar en éste un clima bastante cálido, y si 
bien la humedad y la vegetación no desaparecerían corapleüiraente, la 
fauna herbívora, abundante en especies, comenzaría a decaer. Es preciso 
de todos modos dejar un margen abierto a la posibilidad de que se deba 
rebajar la fecha de todos los grupos, pues segiin recientes estudios de 
Obermaier, comunicados al V Congreso Internacional de Arqueología 
(Argel, 1930), cabe ahora creer también, con algún fundamento, que el 
propio grupo natLu-aiista es post-paleolítico. En todo caso resultíi proba­
ble que este arte rupestre africano está íntimamente unido a los pueblos 
de la zona del margen Norte del Sahara, y que en su larguísima evolución 
debió ser paralelo en alguno de sus períodos con el Xi'c/ít/co sahariense. 

IV. Los movimientos de pueblos del Epipaleolítico y la tran­
sición al Neolítico 

Si esto fuese así deberíamos preguntarnos si a líi evolución del arte 
i'npestre africano, fenómeno del todo aparte de la civilización capsíense, 
tanto de África como de España, no le correspondería tíunbién un utillaje 
distinto del capsiense, que representaría una cultura aparte, una antiquí­
sima cultura sahariense que tendría raíces muy antiguas y que habría 
salido acaso de alguna de las variedades culturales que caracterizan el 
final del Paleolítico inferior, probablemente Ja ateriense, que parece 
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haber tenido precisamente sus núcleos típicos en ni Occidente del h'mite 
extremo alcanzado por el Capsiense en los territorios interiores. 

Uno de los núcleos del ateriense es, como se ha visto, el valle del 
Zusfíina y e¡ oasis de 'l^abeibala, cerca de l^li, y el capsiense, por su 
parte, no parece pasar, a este nivel, de la meseta de Tadema\^dt, exten-
dit^ndose, por el contrario, hacia el Este. El hecho de ser el valle del 
Zusfana una de las principales regiones de) arte saharíense y el caracte­
rizar la cultura ateriense las puntas pedunculadas, que podrían ser aaiso 
el prototipo de las del Neolítico sahariense, serían acaso indicios de Ja 
existencia de un núcleo étnico impt)itante en la parte occidental del 
Sahara, que desde el ateriense del Paleolítico inferior evolucionase a 
través de una cultura de utillaje todavía desconocido en el Paleolítico 
superior, pero con el arte rupestre sahariense hacia las formas de la 
cultura neolítica sahariense, habiendo tenido momentos de expansión 
antiííuos ya a fines del Paleolítico inferior, en que penetró en la zona 
entre los dos Atlas y llegó a la región de Tébessa, mezclándose con las 
demás variedades de la cultura del Paleolítico inferior africano, y lan-
7^mdo incluso avanzadas ha,c¡a la Península ibérica (ateriense, sbaikiense 
y precapsíense de los alrededores de Madrid), así como a fines del Pa­
leolítico debía alain/ar nuevos momentos de expansión. 

Es posible que con los cambios de clima del Epipaleolítico, intensi-
fiaidos en los principios del período siguiente (el del climii oplincnm, 
coiTespondiente al protoneolítico europeo), los pueblos saharienses se 
viesen obligados a emigrar en grandes masas, permaneciendo en su 
antiguo hogíu- tan s(')lo una parte de ellos, que, empobrecida, íuú laautora 
del arte cada vez menos naturalista y más esquemático. Los gi-upos que 
se movieron fueron hacia distintos lugares, y acaso ellos fueron los que 
empujaron en Pasparla los pueblos del Capsiense y le obligaron a los 
movimientos del Epipaleolítico del Occidente de Europa, debiéndose 
üimbién a ellos el arrinconamiento de los cíipsienses de África en cier­
tas regiones extremas (los macizos montaflosos de Argelia y Túnez), 
destruyendo, en cambio, los grupos capsienses de las Sirtes y prolon­
gándose acaso hacia Egipto, Nubia y el Sudán. 

Estos movimientos explicjirían la gran unidad cultural sahariense del 
Neo-eneolítico, que se extiende desde los contrafuertes meridionales del 
Atlas en Marruecos hasta el margen del desierto, lígipto y Nubia. Pero 
además explicaría tambitín ciertas semejanzas que encontramos entre la 
cultura sahariense y la del Sudeste de la Península, la llamada cultura de 
Almeria, en la que creemos ver el origen de los pueblos ibéricos, l a m -
bien así encontraríamos una explicación satisfactoria del origen y de los 
movimientos camiticos del Norte de África, que tienen una área de dis-

IH 

Ayuntamiento de Madrid



L A PREHISTORIA Y EL ORIGEN DE LOS PUEBLOS GAMITAS 11 

persión en la Antigüedad que se coiTesponde notablemente con la de la 
cultura sahariense. 

I.a ascendencia de la cultura neolítiai del Sahara en las formas de la 
cinlÍ2ac¡i'>n del mismo territorio de tines del Paleolítico inferior acaso 
podría inducirse, a pesar de la falta de utillaje de los tiempos interme­
dios, de la semejanza de los dos tipos fundamentales de Uis punUis de 
flecha saharienses en el Neolítico, en re;ilidad los dos artefactos que 
caracterizan mejor en todas paites la cultura del Sahara, con los dos 
tipos de la punUí pedunculada del Ateriense y de la punt;i en f<jrma de 
hoja del Sbaikiense. :\nibos se hallan de nuevo en la cultura de Almería 
de }ispaña, emparenCida con la de! Sahara. T-a perfecta t;tJla de las 
puntíis de Hecha síih;u"ienses tendría tambitín sus precedentes en la notíi-
ble perfección de la talla y el retoque de las puntas sbaikienses, que dio 
lug-ar a que se comparasen en un principio con lasdelSoíutrenseeui-opeo, 
aunque luego se haya comprobado la independencia de ambos tipos. Es 
curioso que, a menudo, se lian comparado también las puntiis en forma 
de hoja, tanto del Neolítico sahariense como las paralelas de !a cultura 
de Almería de España con las propias puntas de hoja del laurel del 
Sol u tren se. 

La posibilidad de la derivación de la punta pedunculada síihariense 
del Neolítico de la ateriense explicaría la confusión que, cuando no se 
conocía la posición cronoli'iyica del Ateriense, sufrieron los investigado­
res del Norte de Afi-ica, al ci'eer el Ateriense una forma local míís pobre 
la punta neolítica sahariense, que hubiera sido propia de Argelia: así 
Pallnry llamó al Ateriense Néolithñjue berbbve (4). 

Recordemos también que el hech(j de una cultura en África que se 
mantuviese a un nivel técnico de cierta altura desde muy antiguo, no es 
inverosímil: en el mismo Musteriense africano la aparición de distintos 
tipos de cultura es una piTieba de ello, y la posibilidad de la domesticación 
de ciertos animales antes del Neolítico en África, como reconoce Ober-
niaier (.̂ ), parece prestar a esta hipi^tesis un cierto apoyo. 

V. Las culturas neolíticas J e Alj-ica: la cu l tura del Sahara 

rjebemos insistir en el carácter fragment;u-Ío de nuestra información 
respecto del proceso evolutivo de las culturas africamis en tiempo tan 
remoto y sobre todo durante la transición del Paleolítico al Neolítico, y en 
•íue toda conclusión respecto a su etnología debe mantenerse en el 
terreno de las hipótesis de trabajo y producirse con las debidas reservas. 
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Sin embargo, no queremos renunciai^ a explicamos satisfactüriarneiite 
algún día estos problemas; no hay más remedio que aprovechar los 
hechos conocidos hasta la fecha y ver en quií forma pueden contribuir a 
aclarar los problemas que venimos estudiando. 

Después del Epipaleolítico representado por el Capsiense final, cono­
cido por la estación de Négrine al Norte del desierto de dunas del Gran 
Erg occidental, sigue un período oscuro, después del cual apai'ecen las. 
culturas neolíticas de África Menor, una de las cuales ha sido llamada 
por Pallary el Néotithiqne des caveyncs, siendo la otra el Neolítico saha-
riense (6). 

El Neolítico de las cavernas se extiende por la misma región que fue 
ki sede principal de la cultura capsiense en la parte montañosa de Arge­
lia y Túnez. En la parte del Sur de Túnez tiene su intersección con la cul­
tura sahariense (cuevas de Redeyef), la ciml, por su parte, ocupa princi­
palmente el Norte del Sahara hasta tocar el Atlas, con prolongaciones en 
sentido Sudoeste hasta el Níger y hacia el Este por Libia (oasis de Siwa 
y de Kharga) y Egipto, en donde se introduce en los comienzos de la 
civilización llamada predinlstica y aparece con bastante pureza al Occi­
dente del Nilo, en el delta occidental (Merimde-beni-Salame), en el 
Fayum y en la región de Tebas (El Badari) (7), mostrando las conexiones 
con el Sahara los tipos de las puntas de Hecha. Las formas de los vasos 
de las estaciones egipcias del Fayum y El Badari, así corao de Merimde-
beni-Salame, ofrecen sorprendentes semejanzas con las de la cultura 
española de Almería, emparentada con la sahariense, y parecidas com­
paraciones pueden establecerse entre distintos fenómenos de la cultura 
predinástica normal y otros de África o de España (S), 

Lo que caracteriza precisamente la cultm"a de las cuevas africanas es 
precisamente la persistencia de los microlitos del Capsiense final, junto 
con una industria de hojas de sílex, otra particularidad cipsiense, además 
de una cerámica ornameatada con incisiones a menudo muy ricas y va­
riadas y fragmentos de huevos de avestruz que tienen también decoracio­
nes grabadas y que aparecían también en e! Capsiense. Parece que tíiles 
fenómenos, semejantes a los del Capsiense por ocupar un territorio 
en que éste floreció antes con intensidad, son un indicio de que dicha 
cultura debió ser producida por los mismos elementos étnicos del Cap­
siense. Incluso en la cueva de Redeyef, en donde apareció una estrati­
grafía clara, después del Capsiense, el estrato superior parece mostrar la 
evolución hacia el Neolítico de l;is cavernas, apareciendo la industria de 
microlitos y de hojas de derivación aipsiense sin cerámica en la base de 
dicho estrato superior, y terminando en la parte superior con la mezcla 
de dicha industria, con la cerámica ornamentada y con puntas de Hecha 
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•de tipo sahariense. En la base del estrato neolítico salen restos humanos 
•en los cuales se notan las mismas características de la antropología de 
los aipsienses europeos; según Gobeit, había una mezcla de dolicocéfalos 
y braquicéfalos, y algunos de los cráneos tenían caracteres negi-oidas (9). 

Esto parece indicar que la población capsiense debió quedar arrin­
conada en las montañas de Túnez y de Argelia, y no tiene nada de par-
ticuLar que subsistan todavía en la antropología moderna tipos que no 
son generales en los pueblos camitas, equivalentes a los bereberes del 
país, sino que demuestran su mezcla con un elemento de población bra-
quicéfalo y de cara algo distinta: en la isla de Gelves (Gerba) comprobó 
Bertolon (10) un arrinconamiento de braquictífalos que trató de explicar 
con relaciones con otros pueblos, pero que después de lo que sabemos 
de la Cueva de Redeyef y de la antropología del Capsiense, no parece 
ser otra cosa sino un resto de los capsienses arrinconados (11), los cua­
les cada vez fueron más borrados por la extensión de los elementos 
camitíis, que hoy constituyen la gran masa de la población. 

El Neolítico sahariense, mal conocido todavía, ya que son pocas las 
estaciones en que ofrece un conjunto completo de su inventario cultural, 
parece tener como notas características las puntas de flecha bien talla­
das y retocadas, que se reducen, en general, a los dos tipos de la punta 
de forma triangular con aletas y espiga, acaso derivación de la punta 
ateriense pedunculada, y la de forma de hoja, acaso derivación de la 
punta sbaikiense. La cerámica parece ser grosera y sin decoración, 
hecho importante, ya que lo encontraremos en todas partes en donde 
puede comprobarse la extensión de culturas emparentadas. 

Probablemente corresponden a la cultura sahariense neolítica alguna 
•de las etapas del desarrollo del arte rupestre; pero también parecen per-
tenecerle los numerosos sepulcros que se hallan en el margen del 
•Sahara y que acaban por extenderse por todo el África Menor (12). Tales 
sepulcros tienen distintas formas, casi siempre bajo túmulos de piedra 
(!os llamados hasinas). y parecen mostrar una larga evolución que co­
mienza en la sencilla fosa redonda, oval o cuadrada, provista en su 
interior de piedras para proteger el cadáver contra los desprendimientos 
de tierras y cubieita con un gran túmulo de piedras, a veces construido 
con mucho cuidado. A menudo el espacio reservado al enterramiento 
no estit cavado en el suelo, sino que se haíla en distintos lugares del 
túmulo. 

Particularmente interesante es el momento de la evolución de estas 
sepulturas en el cual la fosa se torna cuadrada o rectangular y se re\'iste 
de losas que forman verdadera caja de las dimensiones precisas para 
contener un cadáver. Cuando el túmulo se ha deshecho y queda esta 
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caja al descubierto produce el efecto de un verdadero dolmen, como los 
de los sepulcros megalíticos europeos. Por ello se ha hablado, equivo­
cadamente, de d(')lmenes africanos, cuando no se trata sino de una forma 
convergente con las europeas. A pesar de que dichos sepulcros fuesen 
utilizados durante mucho tiempo y de que lleguen a las edades del bron­
ce y del hierro, parece haber comenzado en la época de la cultura 
neolítiai sahariense: así lo indica el hallazgo en el sepulcro de El Begrí, 
por L. Frobenius, de puntas de flecha de tipo sahariense (13). 

Este es un resultado importante porque, como veremos, los paralelos-
españoles de la cultura del Sahara ofrecen también los sepulcros, equi­
vocadamente tomados por dólmenes, en un grado neolítico y continuan­
do hasta más tarde (cistas de la civilización de El Argar). 

T^ persistencia del uso de los sepulci'os en forma de caja de piedra 
hasta los tiempos históricos en que vivían en el África Menor los pue­
blos camitas de nombre conocido que informan su historia antigua, nos 
induce a buscar- en la cultura del Sahara el origen de los pueblos cami­
ticos del Noroeste de África, así como la extensión de los tipos sa-
harienses a través de toda la antigua Libia hasta Egigto. V además, en 
los tiempos que ven terminar en Egipto la cultura predinástica (que está 
llena de tipos saharienses, sobre todo su primera mitad) (14), ya sabe­
mos que los libios eran los vecinos occidentales de Egipto, luchando los-
primeros reyes de las dinastías tinitas constantemente con dichos libios, 
que no cesaron nunca, en el largo curso de la historia egipcia, en su ex­
pansión hacia el valle del Nilo. 

VI. Hl origen de los cainitas 

Acaso podrá parecer a muchos prematura nuestra hipótesis, enca­
minada a esclarecer uno de los grandes problemas etnológicos del 
mundo antiguo: la formación del grupo originario de los camitas, 
el gran pueblo del Continente africano, del cual representa el principal 
elemento cultui-al en la antigüedad y que desbordó hacia Europa (15). 
Nuestra explicación va por distintos caminos que los habituales, que 
supone a los camitas en conexión con ios semitas en su momento inicial 
y extendiéndose por el África desde una región al Este del Continente, 
próxima a .Arabia. 

Nosotros creemos que los hechos, si han sido bien observados, pos­
tulan otra explicación: ci hogar primitivo de ¡os aimitas, en donde 
se formó probablemente su personalidad étnica, y desde donde irradia-
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ron a sus domicilios históricos, es el margen Norte del Sahmxi (en donde 
quedaron fuertemente arraigados), siendo su primer domicilio el terri­
torio entre el Atlas y el Niger en ¡a época en que era habitable en 
condiciones fax'orabilísimas. esto es, a fines del Cuaternario, durante 
el cual en Europa se desarrolla la última jílaciación con d Palenlftico 
superior. Desde aquei territorio se extendieron en distintas direcciones, 
sobre todo por la parte septentrional de! Continente africano hasta 
el valle del Nilo, en Hfíipto y Nubla, borrando en la mayor pai'te de estos 
lugares a los capsienses, que se habían venido desarrollando píixale-
lamcnte a ellos durante e! Paleolítico superior. Muy pronto, después de 
haber llegado en Argelia a la costa mediterrítnea, pasiron a España 
(pueblo de la cultura de Almería, origen de los iberos), así como desde 
distintf )s puntos del Norte de África se infiltraron por todo el Continente, 
hasta llegar a las regiones m;ts meridionales. 

E¡ primer indicio de !a formación del gran núcleo de los pueblos 
aiiníticos serían los tipos sbaikienses y aterien.ses, que aparecen al 
comenz;ir el descenso de la temperatura en el acheleo-musteriense, 
y por tanto, en los principios de la última glac¡aci(')n (en Europa) o de la 
última gran ¿poai pluvial (en el Sahara). Este cambio de ambiente debió 
producir la aparición de la nueva cultura, al tornarse cazadores los 
núcleos de población del margen del Sahara. El pueblo de! sbaikiense-
ateriense por el portillo entre ambos Atlas, en los límites de .VlaiTuecos 
y Argelia, penetraría en la región de las altiplanicies argelinas (extensión 
del Atei-iense, antes llamado equivocadamente NéoWúqite hcrhere) e in-
t^luso mezclado con elementos de las culturas de los núcleos de poblaci(')n 
vecinos, que evolucionaban hacia la formaciim de l(js capsienses, pro­
yectaría avanzadas hacia España, en donde se reconocen, en el Muste-
riense de los alrededores de Madrid, inliltr^ndo.se de cultura sbailíiense, 
ateriense y preeapsiense. 

Cuando se fué desairollando la glaciación en Europa y !a pluviosidad 
en el Sahara, los pueblos del Ateriense y del Sbaikiense, desarrollándose 
til aluí caza de la fauna rica en especies que allí vivía, ocuparían todo lo 
que después ha sido la zona desecada. No tenemos restos del utillaje de 
Jos saharienses de este período, que en los pueblos vecinos ve desarro­
llarse la cultura capsiense. Sólo hacia su fin, cuando la glaciación, época 
pluvial, comenzaba a decrecer, y por lo ümto, a empobrecerse la fauna 
que nutría a los cazadores saharienses, éstos desarrollan su arte rupestre 
n-'iturali.süi, cuyos orígenes son todavía oscuros. ;Acaso habría que pen-
Ŝ ir en una intiuencia del arte español? En todo caso tenemos en los tres 
grupos del arte rupe.stre cuaternario tres expresiones bien distintas de un 
mismo fenómeno, que revelan tres personalidades étnicas bien distintas. 
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A fines de la glaciación, y por lo tanto, del período húmedo del Sahara 
(lo que coincide con el término de lo que en Europa representa el Ma^-
dakniense y en la cultura capsiense el Qipsioiise superior), la vida se 
empobrece y comienza la extinción de las especies. Esto determina pro­
bablemente una concentración de los pueblos saharienses cada vez mrts 
hacia el Atlas y las altiplanicies argelinas, y hasta acaso desplazamientos 
de ios gi"upos capsienses de África. Con toda seguridad se mueven los 
capsienses de España, desbordando los de la costa oriental hacia el Norte 
(movimientos del Epipa!eolítico del Oeste de Europa), 

La reacción caliente de! tiempo que -sisrue (clima optimum. asturiense, 
protoneolítico europeo, o sea campiñiense), con la máxima desecación 
del Sahara y el máximo empobrecimiento de !a vida, resta posibilidades 
a la vida cazadora, obliga a desarrollar intensamente el pastoreo y deter­
mina el principio de la gran expansión territorial de los saharienses en 
todas direcciones. Tal expansión, al estabilizarse, permite reconocer en 
sus principales domicilios históricos a los pueblos camiticos de la anti­
güedad. Esto prueba que el grupo sahariense es el germen de dichos 
pueblos camiticos. V entonces se produce un nuevo nomadismo de pas­
tores que poco a poco se tornan sedentarios al encontrar lugares apro­
piados para desarrollarse en ellos, y a la vez se origina una continua 
lucha para la posesión de los lugares de pastoreo, de los oasis y zonas 
habitables, lo cual desarrolló los tipos de utillaje bélico (puntas de flecha). 

Ante la expansión de los saharienses, uno de cuyos grupos, probable­
mente no demasiado numeroso, atra\'e,gó el mar desde la región de Oran 
y se estableció en Almería, los capsienses quedan aiTinconados poco a 
poco en la zona montafiosa de Argelia y Túnez. La cultura de los cap­
sienses arrinconados es probablemente la de la base del Neolítico de las 
cuevas de Redeyef. En la maj^or parte del Norte de África, en donde 
muy pronto aparecerán los libios, los capsienses son expulsados o absor­
bidos por los saharienses-aimitas. Y lo propio debió suceder en Egipto 
mfis tarde, en donde, así que conocemos una cultura (Merimde-beni-
Salame, Fayum, Liadari, cultura predinástica del Egipto superior y de 
Nubia), a la vez que una fuerte influencia sahariense (los tipos del utillaje 
de sílex), aparece una raza mezclada, en la cual los dolicocéfalos protoca-
mitas, que poco a poco vienen a ser el elemento antropológico principal, 
se hallan junto con otros tipos antropológicos (por ejemplo, los braqui-
céfaíüs pigmoidas), en los que podríamos ver los restos de la población 
anterior capsiense. En el vecino Egipto inferior debió comenzar muy 
pronto la agricultura, y la fecha obtenida por Eduardo Meyer para la 
primera cultura importante, comprobable con los cálculos histórico-
cronológicos (ya que, desgraciadamente, los aluviones del Delt;i han 
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cubierto los restos de aquellfis épocas primitivas), o sea el 4241, está 
perfectamente de acuerdo con la que Obermaier da para el fin del clima 
optimum (hacia 6000), que vio las emigi-aciones protoaimitas y el cambio 
de vida y de población en todo el Norte de África. Entre ambas fechas 
deben colocarse los comienzos de ía agricultura en el Egipto inferior que, 
según Eduardo Meyer, en la citada fecha de 4241 se hallaba ya en pleno 
desarrollo, y que supone una larga historia (16). 

En el período que seguiría al clima optñnuní evolucionaría la cultura 
sahariense hacia la del Neo-eneolítico, que conocemos por las bellas pun­
tas de flecha triangulares, con aletas y espiga, en forma de hoja, que se 
relacionan con los sepulcros del Afriai Menor en El Begri, hallazgos que 
no representan el pleno desarrollo de la cultura, sino una etapa no del 
todo avanzada. 

Con la cultura sahariense de las puntas de flecha bien trabajadas debe 
niíuchar paralelamente el desarrollo de las sepulturas, e incluso deí arte 
rupestre esquemático del Atlas. Lo cierto es que tanto los sepulcros 
como el arte rupesti'e, que cubre un territorio equivalente al de aquéllos, 
se prolongan hasta muy adelante, y por ello se comprueba la presencia 
en los sepulcros en aijas de piedra (los llamados dólmenes) de objetos 
de metal, y hasta pertenecientes a la Edad del Hierro, así como en el arte 
la asociación de íos últimos signos esquemáticos con los alfabetos libios. 

No es posible dudar que, en un momento contemporáneo con todos 
estos últimos fenómenos, los camitas de Libia se hallaban en pleno des­
arrollo histórico, y no habiendo solución de continuidad en la evolución 
de la cultura sahariense, que llegó a ser paralela a dicho desarrollo de 
los grupos de libios históricos, todo hace verosímil que deba atribuirse 
dicha cultura, paralela a la de los libios, a los pueblos extremos de los 
camitas, a los antepasados de los númidas y mauritanos de la antigüedad 
y de los bereberes y tuaregs actuales. 

Si, como parece, la cultura de Almería, de España, es producida en 
buena parte por un grupo de pueblos saharienses camitas procedentes 
de África, y de ella salen íos iberos históricos, tendríamos explicado el 
problema de su origen satisfactoriamente, así como muchos de los 
elementos africanos de su raza y de su cultura que han venido reco­
nociéndose siempre. 

for otra paite, si es posible identificar la cultura de Almería, ya en 
el Neo-eneolítico con los antepasados de los iberos, a la vez que relacio­
nar a la cultura sahariense con los elementos camitas de Egipto y de 
Libia, el movimiento de expansión de ella, de Oeste a Este, es la clave 
de la explicación de los movimientos camitas, y en sus orígenes se halla 
involucrado el problema de los orígenes camitas. 
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N O T A S 

(8) . 

(!) Pa ra el Paleolltiro afrirano, vi-aüc OHERMAIKR: artículos Mh'dltc/irs Afrika, 
Capsien. Argyptvn, l'oiii^tiiui-Syvien. del •Reaüesikon dcr Vorycsrhichte» 
de M. EBEHT, Berlín, Gniyter.—I-ROBEMius-OiíEKiaAiEii: Hiid^chra .)f<iktnha. 
Vrzí'.illiche Fclsbilder Klciiiafrikas. Munk'h, l'J2~).—Para la climatología 
vf^ase la introduccii5n de OBHRMAIER: Hádschrtí M<iktnbii. y OBERMAIÜIÍ: £1 
/¿(niibre/és!l. sei;iinda edición. Madrid, 192ri; tamliii'-n J. nEMoRfiAN": A// pri'-
hJsloírc í)i-¡i.'>ttnlc, \oliiinone.s I y 11. París, Í9¿"i-2fi. 

(2) Sobre la antropología del Paleolítico en general , véase OBEKMAIER; Ei hombre 
/ii,s?7.—BOLXE: .Les homnies fossües, pr imera edición, pAgs. 272 y siy., 1Í81 
y 2*^. París, 1921, y equivalentes de la sef^unda edición.—VRRSEAU: vol. II, 
íasc. I (Anthropologie) de Lvs Gri>ttcs dv (.'ríiiid/di {BAOV^SK-ROVS^É), pági­
nas 125 V sig. Móníico, l%6.-—SOLLAS: Aiinc/í hiiíih'rs and. tJti'ir modorn 
representativcs, págs. :iSr) y s¡g. Londres, 19ir).—MENÚES CORREA: OS povos 
primithHK da Liifi,itania. Por to , 19121. Noiivcllcs obñcrz-iititiiis sur í'Hoiiio 
tnganus nob., ^Revue anthropologique, l'íí6, númí;. 11 y 12. 

(3) R. MAC-IVEK: The earliesí iiiliahitaiits of Abydos. Oxford, 1TOI.—THOMSON Y 
R. MAC-IVER: The iiiicieiil races of thf Tliebitid. Oxford, l'Xlfi. 

(4) P. PALLARY: Lepyfhistoriqne \^aharii'n, -L 'Antl iropoiogie ' , págs. 141 y sig; 1907. 
histructkms ponr les récherehvs préhistoriqucñ dans le i^ordouest de 
VAfriijiu'. Algei", Jourdan, 1909. 

(5) Introdurciún a. Hddsrhra MilkLuba, pág. 13. 
(6) Para el Neolítico africano, véase P. PALI.ARV, higares citados.—F. GOBHRX: In-

trtidiieHoná lii paleiliiiídugie luyi'sienne, «Cahiersd'archcologietunisienne", 
Tiinis; 2.^ st'rie, '1.'' raliier, 1914.—IDKM: f.'abrí de Redeyef, «L'Anthropolo-
gie*, pái;ri. 151 y .sî f., 1912.—J. DE MORRAN: La práhistnire Drientale, vols. I, III 
y especialmente el II. París , 1920-26 VhumaniU préliístnriqne. Paiis, I<'21. 
FiíOBExms: Das kk'hmfrikaaische Grdbbnu. 'Príihistorische Zeilschrift^, 
vol. VIH, piigs. 1 y sig., WU). —tíoscii; Díe Vorurschirhte der Ibrrer, «Mit-
teílungen der Anthropologischpn Gesellscliafl in Wien- , 1'Í25. 

(7) Sobre los hallazgo.? de tipo sahariense del Fayum, véase la parte de ^iJSS CAION-
TiiOMPsoN en F . W . GABDNER, y G. CAXON-TÍIOMPSON: The recent Ceidugy an 
iieolithic iiidiislry of northerii Fnyuíii Desert. ''Jonrrial of tlio Royal ATUIITO-
pological Insiilute of Gi'eal Briíain and Ii"eland», vol. LVl , p % s . îOl 
y Siis.^., ]91ñ. Sobre la cultura d e El Radari, véase G. IÍIUÍNTO.N \ ' G. CATON-
TIIOMI'SON; The Badnri Civílisiilion and prciiyiiastie reniains ncar Badarí, 
• British School of Arcliacologj' in Kgypt ' , Londre.s, 1<)2H; y A. SCHARFF; 
GrtindsUge der Ügyptischen l'orgeschichte. «SamiTiUing Morgenland», Leip­
zig, 1927. Sobre el oasis de Siwa y Kharga, véanse las rclcrcncias en el 
trabajo de Miss CATÓN THOMPSON, pág. 319, Sobre la esüición de Merimdc-
beri-Salainc, véase H. JuxrfKi!: Vorliiufige Berieht iiber die G'rabang dcr 
Akademie der Wissenseliafteu in Wten aiifder Meolithischen Sicdhing von 
Mcrimde'be.i¡i-Si¡lam.e (We.stdcltaJ. • Anzeigcr der philosophisch-histoi-ische 
Klasse der Akademie der Wissensehaften in Wicn», i'>29, ni'tms. XVl-XVIII . 
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(8) Sobre los sepulcros predi Hastieos más anti^^uos {fosas cnvadas en la arena), 
véase SCHARFF: Gruniicilgf deri'igyptisc/u'n Vorgrsclüchtc, con trl esqueleto 
en posición encoiíida (Hockergraber), los cuales no dejan de ofrecer ciertas 
semejanzas con alf^unos sepulcros almerienses de España (fosas de los sepul­
cros de Cataluña y otras de Almería; Boscn, artículo Pyrenai^che Halhinsel, 
en el «líeallexikon», de M. í-BERr). Aljíunos do los paralelos C|iie esta­
blece Scharff entre la cerámica incisa predinástica d e Egipto y la española 
(incluso la del vaso campaniforme), que otras veces habían sido comparadas 
(en España, por >fclida), pareciendo entonces aventurada diclia compara­
ción, pueden ser explicados ahora a través de la cultura sahariertse corao 
una infiltración de elementos de la cerámica incisa de la cultura de las 
cuevas del Norte de África, emparentada por una parte con la de las 
cuevas y del vaso campaniforme españoles y por otra con firupos semejan­
tes y hasta empai'cntados del Medilen^áneo (Stentinello en Sicilia, Malta). 
La cronolog;ia no contradice del todo la posibilidad de tales paralelos, 
pudiéndose lley;ar a una conciliación, como veremos luego (véase nota 16). 

GoBERT, trabajo citado acerca d e la Cueva d e Redeyeí . 
BHRTHOLON; Exploratíon iirchéoloRk¡ue de l'ílc, dr Grrba, 'L 'Anthropologie í^ 

pájíiuas 407 y sij^s., IW97. 
En las civilizaciones de la Península ibérica de.saiTolIadas por pueblos deri­

vados de los capsienses se observa el mismo tipo de mezcla antropolóffica. 
FROBIÍÍÍIITS, trabajo citado (Das klcinafrikanischr Gr{ibbn?i). 
FHOBENIÜS: Dan klcinnfrik. Grabhnu, páj;. 6Í, figs. 28 y 1J9. Plano y sección 

del sepulcro del tipo llamado Packbbiiu-Tuinulus, en la fig. 4.^ de la 
página 11. Por otra parte, acerca de las relaciones del sepulcro de El-Begri 
y de su material sahai^iense con Egipto, véase E. BAUMCÍRTEI.: Dolmen und 
Mnstabn. ' S a m m l u n g M o r g e n l a n d ' , Leipzig, 1926. 

SciiARFF, trabajo citado. 
Sobre los pueblos camitas, véase la bibliografía citada por F . STUHLMANN: Ein 

kultHrgc$ihichÜiciier Ansflufi in der Aurt^s (Aflas vojí Slid¿ilger/cn). pági­
na 12fi. Hamburgo, l'-'22. Véase también F . vos LUSCHAN: Hamitische Typen, 
en la páj;. 124 y sigs. de C. MEIKIIOF: Dk Sprachen der Hamiten. Ham-
bugo, 1912. Sobre el origen oriental de los camitas, también L . ADAMETZ: 
Herknnfi iiiid Wanderunnen der Hamiten crschlusscn aiís ilire fídiiatier-
rnssen, <Forschungsiustitut ÍUr Ostcn und Orient». Viena, 1920. 

(16) K. MEYER: fíif altere ChronoUigie Biihylonicns, Aísyriens und Aegyptens. 
Stuttgart-Berlúi, 1923. Esta fecha, C|uc hasta ahora parecía inatacable, es, sin 
embargo, discutida por A. Scharff (lugar citado, págs. 46 y 'iS), quien no 
cree que ofrezca seguridad, suponiendo que el calendario pudo introducirse 
más i;u'de, hacia 2776, o sea en tiempos de la tercera dinastía, con lo que 
perderíamos todo indicio seguro para la cronología absoluta de las épocas 
más antiguas de la cultura egipcia. Segi'm el mismo Scharff, los comienzos 
de la p r imera dinastía (Mcnes) no pueden colocarse más allá del 3000, fecha 
que no es absolutamente incompatible con la de E. Meyer (3200), el cual 
admite la posibilidad de que para Mcnes sea preciso dejar un margen de 
descuento de doscientos años. Así resultaría que p;ira el fin de la época 
predinástica tendríamos la fecha del '.ÍI.W, dehiéndo.se colocar las culturas 
predinásticas y la sahariense relacionada con ellas del cuarto milenario 
hacia atrás. Esta fecha es conciliable con la que se obtiene pai'a la cultura de 
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Almería en España, habiendo tenido esta última su apof^eo eneolítico antes 
del 25Ü0 (H. SCHMIDT: Dey Bron:iefund voii Canena, 'Prahistorische Zeit-
schrift», vol. I, 1909, págs. 113 y sigs., y traducción española: Estudios sobre 
el principio de la Edad de los Metale • en España, -Memorias de la Comi­
sión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas». Madrid, 1915); 
pero existiendo de dicha cultura etapas anteriores que pueden remontarse 
a mucho antes. Estos serían los punios de referencia para lechar la cultura 
del Sahara, que viene a colocarse en su punto de intersección con Egipto 
(Fayum, Badari, primera parte de la cultura predinástica), hacia 4000 (?}, y 
que por sus relaciones con España (Eneolitico inicial, antes de 4000) viene a 
recibir una fecha concordante en términos generales. Los momentos de su 
principio o de su fin, sin embargo, no pueden ser fijados exactamente, ha­
biendo podido empezar mucho antes, así como pudo prolongarse hasta 
mucho más tarde, de igual manera que la cultura emparentada de Egipto 
termina antes, sin duda, que la cultura del Sahaní o que la emparentada de 
la Almería eneolítica. Parece, sin embargo, im gran paso hacia adelante el 
poder llegar a establecer el sincronismo de determinados momentos parale­
los de codas estas civilizaciones. Véase, sobre todo, BOSCH; O Neo-eneoUtico 
na Europa occidental e o problema da siia cronología, 'Trahaihos da So-
ciedade Portuguesa de Antropología e Etnología», III, fase. IV, 1928, y su 
equií'alente: Le Neo-énÉollihii¡iic dmis l'Europe occidcntale ct le probléfne 
•de sa chronologie, en prensa en la «Revue Anthropologique». 
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Yacimientos paleolíticos del valle del Jarama (Madrid) 

p o r H U G O O B E R M A I E R , 
de la Univrrsfdail de Madrid], 

y JOSÉ PÉREZ DE BARRADAS 

De ordinario, en todas las zoiuis de aluviones de cuarcita suele haber 
instrumentos talladt>s por el hombre del Paleolítico antiguo, que h-ié allá 
a surtirse de la materia prima necesaria para la confección de sus arte­
factos. La dificultad principal de! hallazgo de yacimientos de esta clase 
reside en que el investigador ha de ser muy diestro para escoger las 
piezas paleolítiais que, por su pátina y e! grado de aiteraci('>n de las su-
perlicies trabajadas, se distinguen bien poco de los sencillos guijarros. 

Hl valle del Tarama no es tan rico como la cuenai del Manzanares en 
yacimientos paleolíticos, pero no airece de ellos. Nosotros hemos 
estudiado tres zonas: la comprendida entre Bai-ajas de Madrid y San 
Feí-nando de llenares, la limitada por Piu'acuellos dejarama y Torrejón 
de Ardoz y la margen derecha de! río entre Titulcia y Aranjuez. 

En la primera zona se habían descubierto, por J. Pírez de Barra­
das (1), un yacimiento acheulense en l^as Zorreras (Alcobendas), un 
hacha de mano chelease de cuarcita entre Barajas de Madrid y el caserío 
de los CoiTalejos, que ahora se reproduce aquí (lím. I, tig. 2."), y un 
yacimiento rausteríense de superlicie entre el an"oyo tle Rejas y Coslada. 
El profesor H. Obermaier (2) ha citado d descubrimiento de vestigios 
musterienses y acheuíenses, hecho por el Sr. j . Hciss, entre la estación 
de Siin Fernando de Henares y la dehesa La Muñoza. 

En el mismo término municipal, entre la estación del fen-ocam! y el 
pueblo, y entre hi carretera y el río, D. Lorenzo Rcca (marianista) en­
contró en 1926 un hacha de cuarcita, muy rodada, de forma amigdaloide. 

• (I) PKRKJ; DE BARBADAS (J.): Yacimieníos paleolítico.-^ de ios valles del Mansa-
nare.i y del Jarama (Madrid). {Memoria número fiO de la Junta Su]ierLor de Exca­
vaciones y AnLigucdíides, p;t<,nna :!:i. Madrid, 192:1.) 

(2) OBERMAIER ( K ) : El hombre fúsil, segunda edición, página 211Í. Madrid, 1925. 
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tallada probablemente sobre lasca. La cara inferior es lisa, y en la supe­
rior hay una superficie plana central que determina chaflanes marginales. 
Los bordes estín retocados. La punta es obtusa. Por comparación puede 
clasificarse como musteriense (lám. I, íig. 1.''). 

Por nuestra parte, y en la grata cümpafla de D. Fidel Fuidio y de 
D. Pedro Herrasti, hemos tenido la suerte de descubrir un nuevo yaci­
miento de superficie en la última parte del valle del arroj-o del Fuelle, 
cuando va paralelo al camino de Bai-ajas de Madrid a Paracuellos de 
Jararaa. 

Aunque hay lascas de sílex la mayoría de las piezas están talladas 
en cuarcita. La pátina es intensa y se necesita una cierta experiencia 
para recoger, entre los innumerables cantos rodados, aquellos otros con 
huellas de trabajo humano. Hay lascas gruesas con-espondientes a una 
buena porción del guijarro con concoide (bulbo) de percusión típico; 
hachas talladas sobre cantos rodados, cuyo trabajo sólo se limitó a unos 
cuantos golpes en un extremo para destacar una punta (lám. II, íig. i.''); 
hachas de forma triangular que serían utilizadas como hendidores, pues 
el borde inferior, transversal y sinuoso, tiene huellas de uso (líím. II, 
figura 2."); hachas discoidales (Irtm. III, fig. l.'"̂ ), toscas raederas, cu­
chillos, raspadores e instrumentos pequeños de fctlla biíacial. 

El conjunto es de carácter primitivo, y se i'elaciona este yacimiento 
con el de las inmediaciones de Algete, también en el valle del Jarama, 
que ha sido clasificado como chelense. 

. Otro yacimiento nuevo es el de la Huerta de los Frailes. Está situado 
en el termino municipal de Paracuellos de Jarama y a ! pie de los ceiTos, 
que forman un acantilado bastante alto, l̂ âs cuai'citas talladas se hallan 
en la superficie de los campos de labor. EstíSn Ugeramente patinadas, 
pero su trabajo es, sin duda als^una, musteriense, como acreditan dos 
raederas y un raspador. Una de aquéllas está tallada sobre lascíi. La 
cara inferior es p'ana y se adapta muy bien a la mano. Los retoques del 
borde curvo son abundantes y e-sca!ariforraes (lám. IV, fig. 2."). La otra 
raedera fué tallada en un trozo de un guijaiTO pequeño, pues conserva 

. en la cara inferior una parte de la superficie natural. La pieza se empuña 
con facilidad. Los retoques no son numero.'íos. El raspador (iám. IV, 
figura I.'') es una pieza muy curiosa, pues está tallado sobre un guijarro 
de cuarcita. Es grande y alto, y tiene en su frente redondeado retoques 
claramente escaiariíormes, 

Al Norte del cortijo de Garcini o de Quintana, y entre las gravas de 
la terraza de bO-W metros, hemos hallado cuarcitas interesantes del Pa­
leolítico inferior, probablemente chelenses. Una de ellas es un hacha de 
mano tallada en un guijarro de cuarcita que tenía, naturalmente, una 
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cara plana. Sobre ella se le dieron dos fuertes golpes que produjeron dos 
hondos planos de lascado y una punta aguda {lám. IV, fig. 3.^). Óti'a es un 
hacha-raedera muy tallada en la cara superior. El borde curvo tiene 
talla bifacial. La empuñadura está formada por corteza (lám. III, ñg. 2."). 

En las proximidades del borde de la misma terraza, pero al Sudoeste 
de la casa de Garcini, hemos hallado un yacimiento más numeroso. Los 
objetos recogidos pueden dividirse en cinco grupos, segün su estada de 
conservación. Los cuíitro primeros son musteríenses con toda se^ridad. 

El más antiguo, probablemente anterior a las gravas, está formado 
por una lasca de cuarcita muy rodada con plano de percusión retocado 
y con retoques marginales. 

Abundante en ejemplai'es es el segundo grupo, formado por sílex y 
cuarcitas, y debe de ser contemporáneo de las gravas. Los primeros 
tienen una pátina poco intensa y m;ite. y las segundas, bordes poco sua­
vizados. Hay tres hachitas pequeñas talladas sobre guijarros que recuer­
dan, por su forma, tipos de La Micoque, pero están poco retocadas, y 
un hacha bien tallada, de reducidas dimensiones, muy semejante a otras 
recogidas entre Perales del Río y el antiguo convento cisterciense de 
Val de San José (casa de la ToiTecilla) (lám. V, fig. 4.-'). 

Las piezas del tercer grupo son sílex de pátina lechosa, y creemos 
que han estíido enten'adas a escasa profimdidad entre las gravas. Sólo 
merece mencion;irse una punta tosai con plano de percusión típica­
mente musteriense. 

Por su pátina blanca, intensa, propia de los yacimientos de superficie, 
son interesantes los sílex del cuarto grupo que se destacan en el terreno 
de las demás piezas. Entre el material recogido, formado por lascas, 
raederas, raspadores y puntas, hay una de ¿stas muy típica (lám. V, 
figura 3.-'). 

Las piezas que constituyen el quinto grupo son dos hojas finas que 
pueden pertenecer al Musteriense, al Paleolítico superior o al Neolítico, 
ciue es lo más probable. 

Entre los enormes montones de gravas de la cantera próxima al kiló­
metro 17 de la carretera de Madrid a P"ranc!a encontramos en nuestras 
visitas una gi'an lasca de cuarcita y un hacha de mano. La primera, de 
Un espesor casi uniforme de dos centímetros, con-esponde al desbasta-
miento paralelo de un gran guijarro, lo que esfcí confirmado por ocupar 
la corteza casi todo el borde de la pieza, y que en una cara hay un plano 
negativo de lascado y en otra un concoide de percusión. La sefuú del 
golpe de aqufíl es evidente, y entre ella y el del concoide de percusión 
señalado hay las huellas semicirculares típicas de la cuarcita cuando los 
golpes no consiguen fracturarla. Esta lasca que describimos parece haber 
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tenido una extremidad puntiaguda que se rompió antiguamente a causa 
de presentar el guijarro una zona blanca de textura diferente al resto 
del mismo (lám. V, ñg. 1."). 

El hacha de mano es un ejemplar abultíido y de Uilla muy in'egular, 
como veremos después. La parte más alta de la cara abuluida está for­
mada por corteza rojiza del guijarro y en el resto de ella hay grandes 
planos de lascado. Estos, en la cara plana, son cortos, teniendo interés 
un borde curvo por presentar un primitivo retoque escalariforme. Los 
bordes, de perfil rectih'neo, tienen retoques pequeños. La punta y la 
base parecen haberse roto antiguamente (lám. V, fig. 2.^}. 

Con estas dos piezas, poco típicas, n(í podemos diagnosticar su edad 
con absoluta certeza. Tan sólo ei desbastamiento paralelo de una y los 
retoques de la otra nos hacen clasificarlas provisionalmente como mus-
ten en scs. 

El último yacimiento que nos falta por estudiar fué descubierto por 
nosotros en 1923. Está situado en una terraza de la margen izquierda 
del río Jarama, formada por gra^'as de cuarcita, que está a unos 30 metros 
sobre el nivel actual del río. I..;i parte en que son más numerosos los 
hallazgos es la comprendida entre la casa de la Montaña y la casa de 
Guardas, en el término municipal de Aranjuez. 

1-as piezas recogidas son cinco y de distinto gi'ado de conservación. 
Dos tienen las aristas y los lilos muy suavizados por el roce con las 
arenas. Otras dos ofrecen filos cortantes y planos de lascado alterados 
por haber estado en la superficie del terreno mucho tiempo y haber 
-sufrido el hierro una peroxidaciún. Por último, una pieza muestra super-
licies muy frescas en una cara y suavizadas en la otra. I ^ s primeras, que 
serán anteriores al depósito de las gravas, son un hacha tosca recUmgular 
talhida sobre un guijaiTO plano y un hacha raedera. Esta última está 
tallada sobre lasca y sólo conserva corteza del guijarro en la empuña­
dura. 1^ talla del borde no fué profunda y su estado de conservación 
impide apreciar los retoques. 

Las piezíts con superficie alterada, pero no suavizada, puede consi­
derarse que estuvieron enterradas a escasa profundidad o incluso que 
permanecieron largo tiempo en la superficie del terreno. Una de ellas es 
un guijarro circular con bordes tallados, salvo una pequeña porción para 
la empuñadura. Kl trabajo es tosco y falt<m los retoques. La otra es un 
hacha de mano de tipo punLiagudo subamigdaloide. 1^ talla bifacial es 
tosca y dada a grandes golpes. Los bordes son poco sinuosos. En el 
talón se ha coaservado corteza con el fin de facilitar la empuñadura. La 
punta es curva y tiene huellas de uso. Este tipo se ha presentado más de 
una vez en los estratos paleolíticos del Manzanares (lám. VI, fig. l." )̂. 
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La Última pieza, caracterizada por su buen esUidu de conservación, 
es Qtni hacha de mano. La corteza se ha conservado en uno de los ladus 
de la base. Los planos de lascado son, por lo general, al<u-g-ados y poco 
cóncavos. Los bordes son atsí rectos y tienen retoques o huellas de uso. 
í-a punta está rota (lám. VI, ñg. 2.^}. 

Todas estas cuarcitas podemos clasificarlas por su tosquedad como 
chdenses. 

Los y;iciniientos paleolíticos que acabamos de describir tienen una 
i;ran impoitíincia para averiguar la edad de las terrazas. Como hemos 
aiirmado repetidas veces, el estudio de las terrajas es más difícil y com­
plicado de lo que parece. 
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LA.MÍXA I 

SAN FFKSANIIU DE HHKAHES; I, lincha de mano musterienae de cuarcita.—BAMAJAS HE MADHIO: 2, hacha dí 

mano cllrlense de cuarcita. 
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AHHOVIJ IIEI. FfBi.i.K- liíchan dt mmuí cht i inscs de luardlH. 
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LÁMIXA III 

-AKROTO DEL FUBLI.E; I, hacha discoidal chclensc de cuarcita.—CORTIJO HE GAHCLM: 2, haclia-medera. cheleóse 
de cuü.rcHa, 
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LAMINA IV 

HiTRifTA 1>E i.os FRXTI.ÍÍJ: Í, raspador musierlt-nse df cuarcita, v 3, ratilera rniis;ifrlt'nsf dt? i:üaTdla.—CÍÍRT1T£>-
i>E GARCÍNÍ: 3, hacha de mano chcLtnst úe cuarcilar 
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LAMIXA V 

CANTIÍHA LULL KJJ.ÚHETHO 17 DE inA CABBBTERA. DE MAOIÍII» A F R A N C H : 1, lasfíi mtiíiieritinse dü ctiarcila* y'2. hacha, 
de mano musierlcnse de ciiardia.-CofiTJjo DE GAEcrN'i: H, puma rausicrk-nsc án .sílex, y 4, haulia mus(i?rknse-
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LAMINA VI 
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Aü&MjuEi: bactujt de mano clielenses. 
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El yacimiento paleolítico de Ei Sotillo (Madrid) 

por P A O L WERNERT 
y JOSÉ PÉREZ DE BARRADAS 

SITUACIÓN 

El Sotillo es el yacimiento más importante de los explorados por 
(nosotros, y fué el primero que visitamos. Está situado en el distrito de 
la Inclusa de la Villa y Corte de Madrid, a unos 35 metros del río Man-
•zanares y a 400 aproximadamente del Puente de la Princesa, que atra­
viesa al mencionado río. Su límite meridional estaba formado por un 
paredón de tierra arcillosa que lo separaba de una finca abandonada, hoy 
huerta, con un pequeño soto, a lo que se debe el nombre del Sotillo. En 
•el Oeste, unas casas situadas cerca del kilómetro 4, le separan de la calle 
de Antonio López o carretera de Andalucfa, y al Norte, lo limita un 
camino que lo une con el merendero de) Sotillo. Al otro lado de este 
camino hay un solar, surcado por el Arroyo de Bayones o del Torero, 
y la estación del ferrocarril de los ingenieros militares. Hacia el Este, lo 
delimita y .separa del río canalizado, la ribera del Manzanares (lám. I 
y lám. ITT, ñg. I.''). 

El referido sitio estíl a unos cinco metros sobre el nivel del río, que 
•corre aquí a 571 meti'os sobre el nivel del mar, y al pie de unos cerros 
que suavemente llegan a alcanzar una altura de 610 metros. 

El itinerario meior para visitar sus restos es utilizar los tranvías del 
número 37, que parten de la esquina del B;mco de España al Puente de 
la Princesa, y después de cruzar ííste, seguir la orilla derecha del Manza­
nares, río arriba, hasta llegar ai merendero del Sotillo, a la izquierda 
del cua! estuvo el arenero del mismo nombre. 

El arenero, que era el de mayor importancia indu.strial del barrio, 
•ofrecía un corte de dos a cinco metros de altura en un largo frente, en 
el que aparecía el Pleistoceno, de colores muy variados y formado por 
arenas, gravillas, gravas y marga, cuyos materiales eran separados en 
montones mediante cribado. Con muchafrecuencia cargaban carros y ca­
rretas, pues ios materiales eran muy solicitados para las construcciones 
•Urbanas, y el tráfico prestaba al yacimiento una singular animación. Se 
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emplearon, entre otras obras de importancia, en la construcción del 
nuevo Matadero, vasto conjunto de ediñcaciones que se divisa desde El 
Sotillo, pues está situado a lo largo de la orilla opuesta del Manzanares. 

Antes de nuestra primera visita, los estratos arenosos de El Sotillo 
estaban cubiertos por una capa de tierra arcillosa, que fué explotada en 
el tejar de Matapobres, allí establecido. Con motivo de las obras de la 
canalización del río, el propietario de estos terrenos, D. Claudio Martín, 
contrató con el Sr, D. Guillermo Bernstein la extracción para el relleno 
de las mismas, no quedando mds huellas de su existencia que el paredón 
arcilloso eólico del frente Sur. Entonces aparecieron al descubierto los 
estratos de arenas y gravas que fueron objeto de una activa explotucit^n 
por parte del propietario del teiTeno. 

En mayo de 1917 se comenzaron los trabajos en el arenero, los que 
aumentaron en extensión y avanzaron hacia las ca.sas numeres 71 y 73 
de la calle de Antonio López (carreteni de Andalucía). 

Los materiales, al ser sacados del corte, eran cribados y distribuidos 
en montones según su calidad. De ordimuio se separaban, habiéndose 
previamente limpiado de la tierra vegetal la parte superior del corte, 
las arenas y gravas, de la marga, que después de seca era vendida para 
ser empleada en fundiciones metáliais. 

Las arenas y piedins eran cribadas y separadas según el tamaño de 
sus elementos en morro, que se vendía en 1918 de 6 a 8 peset:is metro 
cúbico; la almendrilla; garbancillo, de 7 a 9, y arena, de 1,50 a 2. 

Debido al procedimiento de sucesivos cribados, los obreros podían 
separar casi en absoluto todos los materiales paleolíticos y paleontoh^-
gicos. 

Desde el comienzo de los trabajos industriales (mayo 1917) hasta 
nuestra primera visita, no fué debidamente estudiado el yacimiento de 
El Sotillo, pues no pueden tomarse en consideración las recolecciones 
de un misterioso sujeto que compró hachas y piezas puntiagudas al capa­
taz. No le importaba nada su procedencia e,stratigranea; no hizo cortes, ni 
ningún otro trabajo científico. Todos los datos hacen suponer que no era 
ni especialistíi ni aficionado, sino una persona relacionada con los teja­
res de San Isidro, que se dedicaba a la reventa de pedernales tallados, 
dándolos como procedentes de tal localidad. 

El conocimiento de la existencia del yacimiento prehistórico de El 
Sotillo lo tuvimos merced al capataz encargado de la custodia del mate­
rial de vía y vagonetas, propiedad del Sr. Bernstein, que estaba deposi­
tado en tal lugar. Habiendo trabajado bajo las órdenes del Profesor 
H. Obermaier en Las Carolinas y habiendo sido aleccionado por éste, 
se fijó en la presencia de sílex tallados en el corte de la cantera, y su 
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separación por los ubreras. A mediados de julio le llevó un lote de 
pedernales tallados al citado Profesor, el que teniendo que efectuar una 
excursión científica a los Pirineos por aquella fecha, con amabilidad 
nunca bien agradecida nos encarí;fó del estudio del nuevo yacimiento. 

Desde entonces (14 de iulio de 1918) hasta su terminación, hemos 
procurado estudiarlo de un modo sistemático y continuo, mediante re­
petidas visitas. 

Primeramente pasííb;imos muchos días en El Sotillo, desde la maflana 
a la tarde, con el lin de presenciar de un modo personal los hallazgos 
y para encontrar documentos ín sttu. Así adquirimos la certeza de los 
hallazgos, del modo de presentai'se,dc su procedencia estratígráfica y de 
algunos hechos notíibíes, cual es el predominio de la industria pequeña 
sobre los tipos clásicos de hachas. Nos dedicábamos ai estudio de las 
i'apas, desde el punto de vista estratigráfico, geológico y Htológíco; a la 
confección de cortes totales o parciales, y a impresionar numerosas fo­
tografías. Para la comprobación de nuestras observaciones hemos lle­
vado al yacimiento a otras personas. Entre castas, consideramos como 
un deber citar al Profesor H. Obermaicr, el que visitó varias veces El 
Sotillo y comprobó nuestras observaciones. 

Por el cariño de que hemos sido objeto, como por el interés demos­
trado hacia nuestros estudios, son acreedores de nuestra mayor gratitud 
ei activo dueño de los terrenos, D. Glaudio Martín, el capataz:, D. Tomás 
Pedntza, y todos los obreros. Conviene decir que jamás les liemos com­
prado las piezas, procedimiento pernicioso e incompatible con el buen 
éxito de los estudios. 

En el tmnscurso de nuestros estudios, El Sotillo ha sido objeto de 
una intensa explotación, que ha hecho retroceder bastantes metros el 
•corte general de la cantera, principalmente en su porción central, laque 
en el transcurso del tiempo ha desaparecido, quedando tan sólo un corte-
testigo en las inmediaciones de las casas. También aumentó bastante el 
número de operarios, lo que ocasionó un avance en la explotación com­
pleta del yacimiento y un continuo aimbio en el corte, el que hemos 
podido seguir mediante frecuentes fotografías. 

Los materiales aquí presentados son los recogidos desde julio de 1919 
hasta la terminación. 
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ESTRATIGRAFÍA 

El corte de la cantera de El Sotillo, visto desde !a entrada, aparecía-
dividido en fajas de color y aspecto diverso, lo que inducía a admitir la-
existencia de estratos de distinta composición litolúgica y de origen 
diferente. 

El suelo del arenero estaba formado por la marga terciaria, la que 
por su impermeabilidad hacía que el agua se depositase sobre ella y que 
en las grandes lluvias se inundara el yacimiento. Su color azul-verdoso 
oscuro la hacía destacar de los estratos del corte y permitía una clara 
distinción entre los materiales terciarios y cuaternarios. 

El Pleistoceno aparecía en El Sotillo dividido en los estratos siguientes: 
a) Gravas mfrr/ores.—Descansaban sobre la «peñuelaD terciana. 

Guijarros de materiales cuarzosos, graníticos, etc., mezclados con arena.s. 
y teñidos por manganeso y óxido de hien'o. Nivel arqueológico. 

b) Arena de tniga.—Arena fina compacta. 
c) Arena WÍÍ?/CÍZ.—Formada por granos de cuarzo, frecuentemente 

con ortosa y mica. Nivel arqueológico. 
d) Tierra de fundición.—ybxy arenosa, de color verde, con lentej-o-

nes de arena blanca. Nivel arqueológico. 
e) Garbancillo.—Nombre dado por los obreros a un potente estrato 

formado por arenas y gravas de todos tamaños, teñidos más o menos de 
rojo por el óxido de hierro. Nivel arqueológico. 

f} Tierra arcillosa eólica.—Llamada canutillo por los obreros. Dos 
fondos de cabaila, excavados en su superticie. Base con restos paleonto­
lógicos. 

g) Tierra vegetal.—Cerámica, y sílex neolíticos. 

Estas capas no han aparecido dispuestas de un modo regiüar y uni­
forme, sino que han sufrido variaciones en su disposición y espesor en 
el transcurso de nuestros estudios. 

Han sido innumerables las vaiaaciones cotidianas, pero nunca lo su­
ficientes para alterar las líneas generales de la estratigrafía establecid;i 
anteriormente. Dichas variaciones son comprensibles, dado el airáctcr 
fluvial de casi todos los depósitos y la acción de erosión de las aguas, du­
rante y después de su formación. En el comienzo de nuestras investiga­
ciones consideramos como garbancillo toda la parte Sudeste y Sur del 
corte, pues no teníamos pruebas de lo contrario, habiendo reconocidoi 
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tan sólo un manchón de arena df mijia sobre el terciario, cerca de la 
esquina Sur (lám. II). 

En el frente Sudoeste üimpoco parecía existir otro estrato que el 
i^arbandllü. debajo del cual se perdía en el Oeste l;i continuación de los 
estratos de arena blanca fin;i. ü i arena de miga apareci<> debajo de ésta, 
al Oeste, y encima las areniis blancas y la marfía de color verde. Sobre 
esta última yacía el garbancillo, con un espesor de tres metros y estrati­
ficación entrecruzada. Las capa.s inferiores de arena y marga adquirían 
hacia el Norueste un mayor espesor (un metro y 40 centímcLrus respecti­
vamente), y tíimbién en este sitio apareció un lentejón de gravas que 
descansíiba .sobre una Uíjera capa de arenas ñnas muy húmedas. Hn el 
frente Norte (idm. IV, fi<í, 1,'') la arena de miga desapareció y asimismo 
la arena blanai. KsCi descansaba en alguna extensión .sobre la peiluela, 
y encima yacía la marga y el garbancillo. Hacia el Nordeste apíirecfa e! 
segundo lentejón de gravas, sobre la.s cuales la marga alternaba con 
estratos de arena, v gravíis, yacit-ndo encima una estrecha capa de gar­
bancillo (lám. ÍX,'íig. 1.̂ ). 

Después de la confección del primer corte desapareció en el frente 
Norte la marga, y en el Oeste-Noroeste ocupó el garbancillo casi todo 
el corte, menos ligeras aipas de marga (10 centímetros), arenas (30 centí­
metros) y gravas (15 centímetros). En esta última aparecieron lentejones 
de arena teñidos de negro por el manganeso, "también se empezó a ma­
nifestar de un modo claro una división en el garbancillo en una capa supe­
rior íirenosa y otra inferior, con predominio de gravas, separadas entre sí 
poruña capa media de guijo que cruzaba todo el cortea un mismo nivel, 

Cuíindo hicimos el segundo corte (lúm. IJ), éste variaba en algo del 
levantado en julio. En el frente Sur, todavía envuelto en misterio, comen-
xiron a aparecer lentejones de marga que permitieron establecer una 
separación entre el garbancillo y hw arenas inferiores. En el Oeste-
Sudoeste aparecían dos zonas de gravas en el g;u-bancillo, originadas 
por estar ¡a marga casi a la misma altura que la zona media de graviUas, 
en este punto muy desarrollada. 

\Á\ arena de miga apareció en el Oeste-Sudoeste también y llegó a al­
canzar allí notable espesor, y en el Noroeste las gravas inferiores forma­
ron un lentejón de catorce metros de largo. 

Al Noroeste, la marg-a estíiba formada por lentejones, y faltaba en 
algunos sitios, bajando los estratos inferiores en curva acentuada. 
Faltaba la arena de miga y aparecieron los estratos inferiores del gar­
bancillo con mucho guijo o canto rodado y facies torrencial. También 
al Norte había gravas, y la marga ofrecía lentejones de arenas más o 
menos numerosos y grandes. 
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Más adelante pudo fijarse ele un modo definitivo VA esUatijírafía de la 
esquina Sur, acrecentando su intercís un sinjiíuhirhalbizgo acaecido en el 
curso de los trabajos. Sobre la pefluela aparecían raíis arenas inferiores, 
a las que separaban de otras arenas blancas finísimas capas de arena de 
mii>a; otras, de marga, separaban a aquéllas del garbancillo. 

Durante la primavera y principios d;; verano los estratos del corte de 
la cantera de iíl Sotillo variaron algo en su disposicii>ii. 

El frente Sur no varif̂  nada de !Ü ya descrito, y at conti-ario, en e! 
centi-ü del corte (Oe.ste) la pefluela tcrci;iria formó un escalón de más de 
medio metro sobre el piso del arenero. Sobre el Terciario descansaba un 
estrato de gnivülas inferiores que estaban separadas del garbancillo mer­
ced a lentejones de marg:a o de una arena rubia. El garbancillo estaba 
con.stituído sólo por los estratos medio y superior. En el Noroeste, la 
marga formaba un grueso baña) con lentejones de arenas entremedias. 1-a 
arena de miga yacía .sobre el Terciai-io sin grava debajo, y entre ella y la 
marga apíu^ecieron las ai'enas blancas con un espesor vai-iable. El frente 
Noite carecía de garbancillo, pues el av;uice del corte lo ha hecho 
desaparecer por coincidir con otro que e.xistió con posterioridad al otro 
lado; e¡ piso es alU la mai^ga, que ofrecía un regular espesor. En el 
-Vordeste, en el que se trabajó relativamente poco, las gravas inferiores 
aparecieron del mismo modo que al comienzo de nuesti^as investi-
.gaciones. 

En la actualidad ha terminado la explotación del yacimiento, cuyo 
corte, formado casi exclusivamente de garbancillo, llegó hasta las inme­
diaciones de Jas aisas (lám. V) y del paredón arcilloso. 

-Vlgunos meses más tarde iutS aprovechado el terreno como huerta, 
y entonces terminó de un modo definitivo el estudio de este maravillo­
so e incompanible yacimiento, tan lleno de sorpresiis y problemas. 

GEOLOGÍA 

una vez dada la situación y variaciones que han .sufrido los estratos, 
pasemos a describirlos con el detenimiento que merecen. 

Pefluela terciana.—El Pleistoceno desainsa. sobre las margas mio-
cenas o pcñuehi, que, como hemos dicho antes, forman el piso del 
yacimiento. 

Esta rocíi se presenta de color verde-azulado, compacta, exclusiva­
mente arcilhjsa, sin componente calizo ni arenas. 
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No intentaremos hacer ningún estudio detenido de este piso, por no 
estai reiacionado para nada con nuestros trabajos, ya que no se lian en­
contrado eolitos ni huesos, y ha sido objeto de estudio por parte de varios 
especialistas. 

Sólo indiairemos el modo de presentarse su superlicie de contacto 
con el Pleisloceno, pues fué pisada por e! hombre, y sobre ella yacen 
tístnitos con restos de industria y de la fauna contemporánea suya. 
Ademís las extracciones industriales de El SotiÜo no están interesadas 
en el aprovechamiento de este piso para fines económicos, por Ío que 
n<j se ofrece a la vista del visitante más que su superficie. 

Hsta aparece casi horizontal y atravesada por surcos y depresiones 
ramiliaidas, huellas sin duda de la erosión postmiocena. El Cuaternario 
parece ser concordante con e! Mioceno. 

En el frente Oeste-Sudoeste, cerca de las casas y carretera, elévase el 
Terciario, formando un cscaíi'm de casi un metro de altura. 

a) (¡raiiíis inferiores. —\ín los primeros días de nuestras investiga­
ciones, observamos que entre la peñuela terciaria y las gravas hallábase 
depositado un fino estrato de arenas finas, muy húmedas, producto del 
lavado o lixiviación de las arenas y gravas. 

Estas gravas inferiores las hemos podido observar más de un año. 
í\l comienzo de nuestras observaciones existían dos lentejones en ia por­
ción septentrional y occidental de la cantera. líeposaban sobre las 
margas terciarias. 

lín la porción Oeste aparecían sustituidas las gi~iivas por un estrato 
de arenas de color rosado, formadas de cuarzo, oilosa y escasa mica, 
contrastando con las arenas blancas, linas, en que la bíoLita es abundan­
te, y también algunos granos de marga verdosa terciaria. En la porción 
media del antiguo lentcjón de gravas se present;iba una arena parecida 
a ia anterior, pero de color rojizo, teñida por materiales ferruginosos. En 
la base de esL'is íu^enas, que aqní alcíinzan un espesor de 30 centímetros, 
se presentaba una faja de arena de color claro, mezcla de guijarrillos de 
cuarzo y de arenas muy (inas, y granos rodados de marga terciaria. 

Hacia la derecha de este lenteji'm (Norte-Noroeste) se observó que las 
;u-enas aumentaban de tamaño y que guijarros de volumen regular- for­
maban un estrato superior (lám. VI, fig. l.''̂ ). 

Siguiendo el corte se notaba que las arenas contrastaban con las des­
critas anteriormente, pues ofrecían mucha mica. Eran más finas y con­
tenían pocos guijarros de granito, cuai'zo con ortosa y cuarcita, y trozos 
grandes de marga terciaria rodados, con la superficie negruzca y muy 
alterada. 

Estos estratos areno.sos debajo de la arena de miga son la sustitución 
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de un potente piso de gravas en todo análogas a las del lentejcin septen­
trional . 

En este frente ha alcanzado siempre gran espesor esta formación 
(1,50 metros). En los comienzos de este lentcjón los cantos eran más 
bien pequeños, angulosos y mezclados con mucha arena; más adelante 
se subdividió en dos zonas, una inferior, formada por morros o guij;u-rQs 
de grandes dimensiones, y otra superior arenosa, cruzada por bandas de 
color rojo y negro, debidas a óxido de hiciTo y manganeso. 

Los cantos rodados de gran tamaño están constituidos de cuarzo 
blanco principalmente, a veces cristal i ?:a do, granito ro,s;id(), más o menos 
descompuesto, cuarzo con ortosa, púrlido, pórfido cuarcítico, pizarra 
metamórfiat, micacita, etc. Señalai'emos también un guijarro de resinita 
o semiOpalo terciario. 

En e! curso de los trabajos desapareció el lentcjón occidental, la 
arena de miga yacía sobre el Mioceno, y continuaron invariables en 
el frente Norte, no diferenciándose nada de las anteriormente descritas. 

En cambio, se han presentado las gravas, en el frente Sudoeste, sobre 
el escídón del Terciario, siendo muy arenosas, de grano grueso, y estando 
formadas por los acostumbrados materiales petrográlicos de la Sierra, 
cuarzo, granito, pórlido, etc.. y ofrecían un espesor de 80 centímetros. 

También han aparecido en el frente Oeste, encima del escalón que 
formaba el Mioceno, con un espe.sor de un metro, y caracteres análogos 
a los anteriores, salvo estar formadas por elementos gruesos. 

b) Arena de miga.~Vja la esquina Sur empezó a presentarse este 
estrato en forma de finos lentejones. En el resto del corte cuando existía 
el lentejijn de gravas en el frente Sur, yacía encima de las mismas, 
y al faltar éstas, formaba un zócalo ca.si continuo del Pleistoceno. Se 
destacaba claramente de los restantes estratos por su color (jscuro, 
debido principalmente a la humedad que le pre.staba la impermeabiüdad 
de la subyacente masa terciaria. Sus límites con los óticos pisos de! 
Pleistoceno son muy claros, cnsi horizontiiles y no pre.sentan alteracio­
nes de interés. Su uniformidad en cuantu a accidentes geológicos es 
completa, no presentando ni bolsones ni inclusiones de gravas y arenas 
gruesas, ni alteraciones erosivas, ni otros accidentes (lám. X, lig. I.'', 
y l ám. Vil). 

Su estratitiaición es casi ñuta, presentándose muy raras veces la 
entrecruzada. Examinando una muestra de arena de miga, se percibe 
que es muy húmeda y compacta, y que ofrece un color verdo.so oscuro 
cuando está fresai. Su composición petrográfica es uniforme. Está 
formada por pequeñísimos granos de uniforme tamaño (1-10 miIímetros)i 
y da la impresión de arena fina de mar. 
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Contiene principalmente cuarzo, granulos de ortosa, laminitas de 
mica blanca y negra y arcilla, elementos todos eílos, menos esta última, 
procedentes de la Sierra de Guadarrama. 

c) Arena bkinca.—A lo largo del paredón arcilloso empieza a apare­
cer el piso de arena blanca, destac;índose del garbancillo merced a la 
marga de color verde oscuro. Al principio de nuestras investigaciones 
la confundimos en este punto con el garbancillo, por faltar el estrato 
intermedio de marga que separaba ambos niveles. 

Su espesor, a poco de su comienzo, alcanzaba 80 centímetros. Yacía 
encima de la pefluela terciaria, entre ésta y una discontinua capa disloca­
da de marga o tierra de fundición cu;iternaria. Por esta ultima, y por 
ser continuación del gran banco grueso de marga, no hay duda en su 
separaci(')n del garbancillo. Su aspecto mismo la diferencia de un modo 
absoluto de la arena de miga; pero por la falta de ésta no pudo separarse 
de ias arenas, que, con miís o menos grava, formaban las gravas descritas 
que constituían la base del Cuaternario. Además, salvo el escaso guijo, 
ofrecía los mismos caracteres que las arenas blancas típicas. 

Las arenas que nos ocupan son blancas, algo ro,sadas, formadas por 
elementos granulados bastante gruesos, pudiéndose distinguir tres 
tramos: uno inferior, con mucho guijo, hasta del tamaño de un pufío; 
otro medio, de arena fina y algano que otro guijarrillo, y uno superior, 
formado por arena de gruesos granos y de guij;irrillos de mediano 
tamaño. 

listos tres tramos ofrecían una identidad fundamenta!, pero es impo­
sible considerarlos como niveles distintos, pues aparte de la diversidad 
de tamaño de sus elementos, todos los demás caracteres son comunes. 

Los guijos yguijarrillos estaban formados principalmente por cuarzo 
blanco y algún que otro material petrográfico de la Sierra del Guada­
rrama, como granitos muy ortósicos y descompuestos 3' pórfidos, y 
algún que otro resto terciario. Las arenas, en su inmensa mayoría, 
estaban formadas por granos de cuarzo y de ortosa, siendo las micas 
escasas y diminutas. 

En el centro del frente Sudeste yacía la arena blanai encima de la 
arena de miga, que a su vez descansa sobre el Terciario. La parte 
inferior de las arenas blancas mostraba elementos gruesos, sin nada 
particular en cuanto a su composición. L-a base de la zona media era una 
finísima capa de arena con numerosos granos de peñuel;i terciaria, lo 
cua,l era cau.sa de su humedad. Sobre ellas aparecían a veces lentejones 
degi'avas de regulai' tamaño y de idénticos elementos. La parte superior 
de la arena blanca estaba constituida por arena tina de color blanco 
amarillento estratificada horizontalmente, y a veces presentaba estratos 
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•entrecruzados. Su composición era la misma que en el sitio anterior; tan 
sólo es de notar una mayor cantidad de mica (lám. VITI). 

En el extremo Sur del frente, debajo del paredón, siguen las arenas 
blancas con un mismo espesor y caracteres, siendo uniformemente finas 
y atravesííndoliis finas bandas de ;5rc¡lla. 

En el rincón Sur presentaba la arena un espesor de 35 centímetros y 
tres zonas, una inferiíjr de tirano grueso de color ferruginoso y muy 
ciiarcífera, una zona media del tipo general y otra superior muy fina 
y con abundante mica. Sobre esta última descansa la marga de facies 
muy parecida a la arenn de miga. En la antigua esquina Sur se presen­
taba la arena blanca, que desapareció en la primavera de 1919, entre 
finísimos estratos de marga y arena de miga que la separaban de los 

•oíros pisos. En el frente Oeste formaba una capa continua, con un espesor 
-demedio metro entre la arena de miga y la marga cuaternaria. En el 
frente Norte lle^ú a adquirir un gran espesor (l,W metros). Descansaba 
sobre el Mioceno o las gravas inferiores. 

d) Tierra de fundición.—Denominamos así la capa que separaba la 
arena blanca y el garbancillo, por ser utilizada esta roca para moldes 
de fundición y ser el nombre usual dado por los obreros, siendo separada 
por ellos en gi-andes bloques. Este piso ha sido llamado por los diferentes 
autores que se ban ocupado del Pleistoceno de Madrid, marga, gredón, 
arcilla compacta, arcillas, limos arcillosos, arenas de fundición, sinóni­
mos de los que ninguno hemos podido adoptar, por ser incompatibles 
•con su naturaleza litológiat. 

Indicaremos primero el modo de present;u"se en el terreno y sus 
variaciones en el corte, después de lo cual presentaremos al lector el 
análisis que de muestras de este piso hemos hecho, y los residtados que 
hemos obtenido de su estadio, que son torilmente diferentes a los 
<.)btenidos hasta ahora. 

En el terreno aparecía la tierra de fundición como un estrato que 
claramente delimitab;i las arenas inferiores del g:u-banc¡!lo merced a su 
color verdoso y a su csti^uctura compacta. Mirada de cerca, si el corte es 
reciente, se percibía como formada de arena con mucha arcilla verdo,sa. 
Cuando estaba seca, era de color más claro, con veüís blancas. 

En el frente Sur se ha presentado la tierra de fundición por trozos y 
lentejones, nunai en faja continua; aquéllos eran de mediano espesor, 
de 10 a 15 centímetros, y estaban formados por íircilla muy compacta de 
color verde claio, adherente a l;i lengua, con venas blancas y empast;L-
dos algunos guijos de cu;u-zo. Entre estos lentejones de marga, algunas 
veces superpuestos, había otros de arena blanca más o menos fina, 
análogos en todo a los del piso c. 
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En el frente Oeste aparecía, debívjo de un gran Icntejón de peñuelK 
terciaria rodada, la tierra de fundición dividida en dos zonas, una 
inferior, muy arenosa y de color claro, y otni superior, míís arcillosa y 
de color más oscuro, separadas entre sí por un lentejón de arena blanai, 
algo rubia y gruesa, con alguníjs guijos y gnivillas (liím, VI). 

Esta arena establece más adelante la separación de las fíravas y el 
garbancillo, distinguí candóse bien por su color rubio dé la arena blanai, 
y por la falta de guijo, de las gravas y del garbancillo. 

El espesor de 1,60 metros de la referida tien'a en los restos del corte-
primitivo Oeste lo formaban, de abajo a airiba: primero, unos 5 a 10' 
centímetros de tieiTa de fundición espesa y muy hiimeda que yacía 
directítmente sobre el Terciario, lo que expliciba su humedad, líncima 
había un nivel de 10 centímetros de arenas blancas, gruesas, cuya parte 
superior estaba teñida de negro por el manganeso. Después seguía, más 
arriba, una capita de tierra muy arcillosa, e inmediatamente encima una 
capa de 45 centímetros de espesor, con caracteres de arena de miga. 
Sobre éstJi yacía una de 25 centímetros de arena blanca, con vetas, muy 
fina, encima de la cual se levantaba otra de <S() centímetros de espesor, 
más compacta y con caracteres de peñuela. 

Detrás de este islote de tierra de fundición han aparecido en el cui'so-
de los trabajos zonas inferiores del garbancillo separadas de las gi-avas 
inferiores por un fmísimo estrato, de color verde claro, continuación del 
potentísimo, descrito anteriormente. 

Algo más al Norte existía un delgado estrato de gi-avas debajo del 
piso que nos ocupa, constituido en su base por estratos más arenosos 
que alternan con otros de arena blanca, y en la parte superior por otros, 
compactos y arcillosos, como si procedieran del Terciario. 

Es interesante que existieran en est;i parte del corte gravas inferiores 
a dos niveles distintos, uno inferior y otro a 50 centímetros más alto, 
sobre un escalón terciario. 

En el resto del fi'ente Norte se present;iba la tien'a de fundición de 
igual forma, bien sobre la arena blanat, bien sobre las gravas. 

En el extremo del corte presentaba el estrato que estamos descri­
biendo algunas variaciones en su disposición y espesor, llegando éste a 
un máximo de 1,75 metros. Presentciba en su base zonas análogas a las. 
descritas, con arenas de aspecto variado, a veces teñidas de negro por 
el manganeso o también entrecruzadas fuertemente. Su zona superior, en^ 
cambio, estaba constituida por pefiuela terciaria arnistrada. 

Examinada una muestra en el laboratorio, en estado seca, se presenta 
como una mezcla de arena, arcilla de color verde claro, en polvo fino,, 
y de un material blanco terroso. La arena es de grano muy fino y las 
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pajuelas de ambas micas {moscovita y biotita) son extraordinariamente 
abundantes y de un tamaño pequeñísimo. La arcilla es evidentemente 
terciaria por su color verdoso, ÍIl material blanco tciTOSO aparece en 
toda la masa; aj^rúpase principalmente en los huecos dejados por raíces. 
IVatando la muestra con un ácido da efen'escencia, por lo que conside­

ramos estar en presencia de elementos de a'iliza, lo que nos hizo cam­
biar profundamente la idea que teníamos de esta capa. 

Antes creíamos que futí originada por una gran laguna a la que aflui­
rían arroyos procedentes de los cerros terciarios, de los que transporta­
rían materiales marjíosos, y que finamente diluido y mezclado por arenas 
ñnísimas produjeron la tierra de fundición. Desechamos desde un prin­
cipio su origen fluvial, pues por muy lento que fuera, nunca .se deposita­
rían tan finos materiales. 

Miís aceitado nos parece atribuirle un origen eólico, por lo que en­
tonces el estrato que nos ocupa es un finísimo depósito aéreo, producto 
de la erosión cólica del Terciario (margas y calizas), junto con finísimos 
granos de arcilhi cuaternaria. Advertiremos que, a pesai' del probable 
análogo origen, no es verdadero loess. 

Únicamente así puede explicarse la presencia de caliza, la que falta 
en los típicos materiales de arra.stre lento. Según L. Fernández-Nava­
rro y T- Gómez de l.larena (1), las roois granítiais y arcaicíis de que 
proceden son pobres en cal, pues el feldespato es casi exclusivamente 
alumínico potásico. Si procediera del Cretácico de la sierra no estaría 
tan reducido a polvo, sino se presentaría en guijarros de mayor o menor 
tamaño. 

e) Gravillas superiores (garband/lo).— \-os obreros llaman garban­
cillo al piso principal de la cantera, formado por arenas de diverso tama­
ño, guijarrillos que en su mayor parte tienen el taraafio de un garbanzo 
y guijarros grandes de tamafío vario. Todo el piso ofrece un cierto 
color rosáceo. 

A primera vista se aprecia que este piso está dividido naturalmen­
te en dos zonas más arenosas, separadas por una intermedia de gra­
villas. 

Como depósito fluvial present-i el garbancillo una gran heterogeneidad 
y variabilidad en sus caracteres, merced al continuo avance de los tra­
bajos industriales. Hn el extremo del corte (frente Sm-) no se apreció 

(I) L. FERNANDEZ-NAVARRO y J . GÓMEZ DRI^I-AHKHA, Datos topológicos del Cua­
ternario de Castilla ta Nueva; tTííha.]o del Museo de Ciencias Naturales, serie geoló­
gica número 18. Madrid, 1916. 
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claramente su separación de los estratos inferiores, por lo que excusa­
mos su descripción. Siguiendo hacia la esquina Sudeste aparecieron 
íentqones de tierra de fundición, que establecieron una separación con 
los estratos inferiores del Cuaternario de origen fluvial. El espesor total 
del garbancillo en este sitio era de unos ^¡^ centímetros, que fué aumen­
tando en dirección Sudeste. 

El garbancillo e.staba formado por arenas blancas rosáceas, gruesas, 
muy suelt;is, entre las que se intercalan guijos de cuarzo, granito, pórfi­
do, microgranito, pegmatita, etc., predominando los que por su tamaño 
dan nombre a esUi formación; alguna que otra veta aparece teñida fuer­
temente por óxido de hierro. A más del cuarzo, el elemento míls fi'e-
cuente es la oitosa, que por su color rosado tiene cierta influencia en la 
coloración total del piso, y su abundancia es un valioso argumento geo­
lógico para la edad de este pi.so. 

Un poco míís adelante aparece manifiesta la capa de gravillas que 
divide al garbancillo en dos zonas. La inferior aparece más suelta y clara 
que la .superior, que es más arcillosa y más oscura. En parte está debido 
a que en la inferior predomina el cuarzo y en la superior hay una mayor 
cantidad de elementos graníticos, ortosa y mica, etc. La inferior está 
compuesta de las repetidas arenas, con abundantes guijarros, y la supe­
rior, en cambio, es más arenosa y ofrece fajas de materiales arcillosos. 
La zona media de graviUas aparece en todo el corte al mismo nivel 
y se destaca por estar incluida entre anchas fajas de arena. 

En la esquina Sur aparecían diferentes niveles, y principalmente de­
bajo de ia zona media de graviÜas, lentejones de tierra de fundición y 
de marga terciaria, hecho éste que indica que el garbancillo se formó 
en un gnm espacio de tiempo y que cuando se depositaron sus últimas 
capas, los materiales terciarios y de tierra de fundición estarían cubier­
tos por ios sedimentos. 

Hacia el centro del frente Oeste las graviUas medías están casi enci­
ma de ia tierra de fundición, que, como hemos dicho, está muy cerca 
del zócalo de la marga terciaria; alcanzan a veces un espesor de casi 
medio metro. 

Siguiendo e! corte sólo se percibe la zona superior, que era bastante 
arcillosa, sin que esto sea debido al arrastre de materiales terciarios, 
haciendo suponer una menor velocidad de las aguas cuando su forma­
ción y quizás encharcamientos. En esta faja arcillo-arenosa se oUserva 
bastante guijo y manchones de forma diversa coloreados por óxidos de 
bierro y manganeso. Uno de estos manchones tuvo en el frente Oeste 
Una longitud de 15 metros. 

En el resto del corte Sudoeste siguió presentando el garbancillo el 
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estrato medio de ^ravillas. I^i porción es más arenosa, está, entre­
cruzada y además contiene arcilla con vetas rojas y negras, marga ter­
ciaria, tierra de fundición, etc. En la zona media de gravillas aparecían 
los guijos empastados por la arcilla, formando casi un conglomerado de 
color verde claro. Aquí recogimos un guijarro de caliza cretácica. El 
corte terminaba con una zona análoga a las descritas, y en su extremo 
Noroeste empezaba el garbancillo a 75 centímetros del Terciario, del 
que está separado por arena de miga y gravas iníeriores. 

I-a altura tot;ü del corte es alíí de cuatro metros, coirespündiendo al 
gíU'bancillo 2.iS0 metros. Su zona inferior está formada por 50 centímetros 
de elementos gruesos, cuarzosos en su mayoría, correspondiendo a la 
zona media de otros sitios. El resto del corte lo forman estratos de are­
nas blancas cuarcíferas, que alternan con gravillas. 

Limo anillo-arenoso eólko (tierra blatica).—En el frente Sur se des­
tacaba vasto pai-edón de arcillas amarillentas, de tres metros de altura, 
y que descansaba encima delgai^bancillo antes descrito. 

Según todos los informes y noticias que hemos podido recoger, la 
mayor parte del yacimiento estaba cubierta por estíls tierras blancas, 
las que fueron aprovechadas para el relleno de las obras de canalización 
del río Manzanares, y con anterioridad en la confección de tejas y ladri­
llos en el antiguo tejar de Matapobres. 

El aspecto general del paredón, al parecer uniforme, se altera rápi­
damente cuando se ob.serva de cerai con algún detenimiento. 

Ante todo se observa que su aspecto es totalmente diferente de los 
niveles hasta ahora descritos, y no se puede menos que reconocer en él 
cierto carácter loessoidc, por su analogía con los cortes de locss del 
valle del Danubio, del Rin y del Norte de Francia. Su color amarillen­
to, la presencia de delgadas capas de color sepia, su composición hete­
rogénea y el modo de fragmentarse, hace que el nivel ahora descrito 
se parezca a aquel depósito cólico pleistoceno. 

Se diferencia, en cambio, por su mayor compacticidad, por la ausen­
cia de los clásicos moluscos fósiles (Pupa muscorum, Helix hispida. 
Sucd/ied obloui^a), por ser menos arenoso que la mayor parte del loess 
y por no presentar nodulos de caliza (poiipées). 

Tanto en esta tierra blanca como en el loess, existen de vez en cuan­
do pequeños nidos de arena gruesa y algún que otro guijo poco rodado, 
y también su porción basal de cerca de un metro de espesor ofrece un 
color más oscuro y es más arenosa. 

En estos estratos básales es donde se han enconti-ado, según refe­
rencias de los obreros, huesos fósiles. Nosotros no hemos hallado nin­
gún resto osteológico ni conquiológico. 
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De abajo a an-iba pueden distinguirse los siguientes estratos (lámi­
na X, fig. 2J'): 

1.° UQ nivel de color grisáceo muy arcilloso y con mucha caliza. 
Se fragmenta a mudo de canutos pequeñus. Espesor, 25 centímetros. 

2.° Kncirna se percibe una cap'i de arenillas, principalmente de 
cuarzo. Fispesor, 15-K) centímetros. 

3," Capa de color amarillento rojizo y que muestra en su parte 
media pequeños corpúsculos de arcilla verdosa, quizás de peñuela ter­
ciaria, líspesor, 40 centímetros. 

4." Zona de ;(rcilla verdosa con vetas y manchas bíancas de ca­
liza. Esta arcilla se fragmenta naturalmente en pequeños canutos y en 
láminas, de un modo más manifiesto que las anteriores capas. Hspe-
sor, 25 centímetros. 

5." Vuelve a aparecer una capa con iguales características que el 
numero 3. Variable espesor. 

6." Estrato que llega a alcanzar un espesor de 20 centímetr^js, for­
mado por arcilla entremezclada con arena gruesa. 

7." Zona de mayor espesor: 1-0,80 metros. De color pardo amari­
llento, con abundíintes manchas blancas de ailiza; se desmorona muy 
fácilmente en forma de canutos, que aparecen mayormente en la parte 
izquierda del corte y zonas inferiores. En la derecha este tramo es más 
arenoso y aparece cribado por nidos de hcminópteros. Su parte .supe­
rior yace entre una banda oscura de decaidjicación y el canutillo, que 
es abundante en pequeños guijos de sílex blanco. A pesar de no haberse 
llegado a formar UÍ'KIUIOS de caliza (muñecas) se aprecian zonas de re­
llenos de materia, si bien arcillosa, muy abundante en caliza. 

La banda oscura de decalciücación representa, sin duda, una antigua 
capa vegetal, y contiene menos caliza .que las otras. Es muy arcillo.sa, 
algo arenosa y corresponde a un loess-lehm.. 

Suponemos que una inferior más blanca está, debida a los vegetales 
que vivieron sobre la zona de decalcificación, que contribuyeron a la pe­
netración de la caliza. 

•S." Canutillo: Ultima capa pleistocena, formada de 50-7Ü centímetros 
de arcilla humosa, de color negro, que se descompone en pequeños ca­
nutos alargados. El canutillo nos parece originada por la penetración de 
productos humosos procedentes de la descomposición de una abundante 
vegetación hidrofílica, durante un tiempo de clima bastante húmedo. 

En el canutillo están excavados tres fondos de cabana neolíticos o 
eneolíticos con sílex, cerámica, carbón, huesos (Cervtts), etc. 

9." Tierra vegetal: De color gris claro y de un espesor de 40 cen­
tímetros. 
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FAUNA 

Los restos, sumamente escasos, que han aparecido son los siguientes: 
Gravas inferiores.—Trozos óseos terciarios que vinieron acarreados 

por las aguas. 
Arenas blancas.—Cervus, sp. 
dravülas superiores.^^os únicos restos osteológicos determinables 

son: Eqiius, sp., y Cervus. 
También aparecieron restos terciarios de mamíferos y de tortuga. 
l)e tramo conocido podemos citar: Equits, sp,, en el garbancillo 

inferior y medio y un ejemplar de iVassa reticulala en el garbancillo 
superior, que fuĉ  recogida, junto con una ciilsica punta teuuifoliada, 
delante de nosotros. 

Fondos neoliticos.—Cervus, sp-

TIPOLOGIA DE LAS GRAVAS INFERIORES 

RI número de los halLi/^gos de las gravas inferiores es pequeño 
en proporción con los de las gravillas superiores. A primera vista se 
nota una gran diferencia entre este conjunto Iftico y el de todos los 
demíís niveles de nuestro yacimiento de El Sotillo. 

Al revisar los materiales tipológicos, nos pareció ciara, cu general, 
su uniformidad, principalmente por !o que respecta a la diferenciación 
de sus caracteres de los de los pisos superiores. 

Primeramente hemos separado toda ¡iquella industria Iítica que había 
sido encontrada en una paite de la cantera que carecía de garbanc¡lli>, 
hallándose, por ¡o tanto, ubre de posibles mezclas con materiales de 
aquél. Comparando este primer lote de la porción Norte de las gravas 
con el del resto de la cantera, resultaba que coincidían en !a existencia 
de dos facies morfológiciis y tipológicas. 

En nuestra presencia recogieron los obreros utensilios de las gravas 
inferiores, y también nosotros en los continuos estudios del corte. 
Cuando estábamos en KI Sotillo, nos avisaban siempre los obreros si 
al extraer las gravas o al cribarlas, aparecían piedras que les chocaban, 
que a veces eran hachas de mano, y en (ítras ocasiones, grandes bloques 
de sílex de mala calidad, planos, y con una corteza blanca y como 
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espiimcía. que tal vez fueron utilizados como yunques, como demuestra 
el desbastamiento de sus bordes. 

A priment visüi sf observa que el };rosor de los materiales líticos es 
mayor que el de aquellos de los pisos superiores. Que suceda esto con los 
materiales de i^ran tamaño es lógico, pero donde más .se aprecia es en la 
industria pequeña. Sucede, especialmente, en aquellos materiales cuya 
pátina es más intensa, que a veces son rodados y cuyas arist:is muestran 
un fuerte desgaste o una alteraciíin y suavización de las aristas. De 
antemano se puede decir que este jírupo morfológico, tanto por lo que 
respecta al material pequeño como grande, tiene una mayoría absoluta. 

Al Material con caracteres de «facies» antij^ua 

Tiste íiTLipo se caracteriza por los sitíuientes caracteres: huellas de 
rodadura, suavización de aristas y filos merced a presión, rodadura 
y pulimento por arenas, pátina de color rojo achocolatado, pardo oscuro 
pardo rojizo y caf<5 con leche, lustre y untuosidad al tacto, pertil grueso, 
morfolog'ía general tosüi. desbastamiento nodular de los utensilios 
grandes, talla por grandes golpes, falta casi absoluta de retoque, fre­
cuente conservación de la corteza en sitios aptos para la empuñadura, 
presencia en las hachas de un talón, lo que ocurre üimbitín en las lascas 
grandes, y plano de percusi(^n, sin alterar, sustituido, a veces, por una 
porcií'in plana de corteza. La materia prima es generalmente sílex de 
color oscuro y itna roca metamórlica, quizás pizarra clorítica. La cuar-
oitíi es esaisa. 

a) Percutores,—Este tipo está representado en nuestra colección 
por dos ejemplares, un guijaiTO de cuarcita y un sílex, mostrando ambos 
las huellas clásicas de su uso, 

b) Núdeos.—V-vXx^ los mídeos hay dos típicamente amorfos y que 
mucstiun la técnica clá.sica del desbastamiento irregular y más antiguo 
de lascas en sentido vi'itical, a partir de un plano de percusión obtenido 
sobre núcleos de .sílex. 

Cuatro ejemplares son de tipo grueso, ovalar, con una cara plana, 
habitándose obtenido las lascas cortas, no muy anchas en algunos casos 
y hasta relativamente delgadas, a juzgar por algunos de sus represen­
tantes. Los bordes son muy sinuosos, lo cual, sin duda, unido a la 
suavización de todas las aristas y filos en todos los ejemplares, con­
trasta con los restantes núcleos biconvexos, aunque todavía de forma 
amorfa, pero tendiendo ya a la discoidal, 
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La existencia de estos primitivos núcleos de talla biconvexa nos h;i 
de explicar luego la presencia de sílex pequeños suavizados y patinados 
con plano de percusión preparado. 

Tambiíín hay grandes núcleos amorfos de lascíis. 
Dimensiones de uno de ellos: longitud, 65 centímetros; anchura, 35; 

espesor, nueve. 
c) Lascas.—De estos últimos núcleos es de los que se sacaron las 

lascas anchas y largas, habiendo alguna de ellas más rodada y de arisUis 
más suavizadas que otras. Unas tienen retoques mai^ginales, pero casi 
todas conservan intacto el plano de percusión, que es a veces de la cor­
teza natural del sílex, la que se conser\'a, como la superficie primitiva 
de guijarros en gran parte de la superficie de las lascas. No puede 
tratarse en todos los casos de lascas de dcsbastamicnto externo, ya que 
no cabe duda alguna de ser intencional la conservación de la cortezii 
para facilitar el manejo, hallándose a modo de talón protector en el lugar 
correspondiente a la empuñadura. 

d) Hachas de mano.—\is\:A gran familia de la tipología paleolítica 
tiene en las gravas de E! Sotillo una excelente, aunque no muy abun­
dante representación de sus formas primitivas. 

Los caracteres de todo este conjunto absolutamente uniformes son: 
talla en nodulo, muy tosca, conservándose un plano de percusión intacto 
en los tipos que terminan en punta delgada, conservación de la corteza 
en el talón en los dos ejemplai-es de tipo cordiforme, siendo el talón 
grueso y ancho y en muy pocos casos imperfectamente adelgazado. Los 
bordes cortantes de casi todos los ejemplares son más o menos sinuosos. 
lo que está relacionado con la mayor o menor perfección de la tíiUa y 
retoque de la cara inferior. En los ejemplares de tipo puntiagudo se 
observa la consen'ación parcial de la corteza natural del sílex, en el 
talón o en alguna otra porción de las cai'as. Es innegable que en alguno 
de estos tipos se observa ya un adelanto en la técniai por la regulariza-
ciún de los bordes mediante retoque. 

d^) Tipo puntiagudo.—Kl ejemplar indudablemente más primitivo 
es el representado en la íigura l.''̂  de la lámina XI que es de cuai'cita 
de color gris pardo. Está tallado por pocos grandes golpes, sobre ambas 
caras, Sus aristas están muy gastadas, sin duda alguna por un largo trans­
porte entre las gravas y arenas. El color adquirido por la larga estancia 
en estas condiciones es de gris acero. Al tacto, resulta muy untuosa la 
superficie rodada de este ejemplar. El talón está formado por un plano de 
percusión intacto y base en general gruesa. La extremidad opuesta 
termina en una porción aplanada y puntiaguda. Los bordes resulüm 
.sinuosos y sus filos muy embotados. 
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Dimensiones: longitud, 17 centímetros; anchura máxima, Bfi milíme­
tros; espesor máximo, 45 milímetros. 

E! hacha de sílex blanco {lám. XI, fig. 2.*"') se diferencia de la ante­
rior por los siííuientes caracteres: sección triangular gruesa, por una 
cara inferior, casi plana, obtenida a grandes golpes, aunque siempre 
cóncavos. Ui cara superior muestra, además del gran plano de per­
cusión intacto, muy vertical, un lado izquierdo que conserva porción de 
corteza, obtenido por dos o tres golpes de percusión y un lado derecho 
obtenido mediante tres grandes golpes. Los bordes son más sinuosos que 
en el ejemplar anterior y existe algún retoque marginal. Las aristas están 
suavizadas. 

Dimen.siones: longitud, 17 centímetros; anchura máxima, 10 centíme­
tros; espesor máximo, 65 miIímeti"os. 

En nuestra presencia fué cogida de la base de las gravas, y directa­
mente encima del Terciario, un hacha de sílex de color castaño (lámi­
na XII, fig. I.'"'), que se distingue de las anteriores por sus reducidas 
dimensiones y menor grosor, debido n la separación de la cara inferior 
mediante un gi'an plano de lascado, observándose, sin embargo, alguna 
talla, especialmente en la base. La cara superior se distingue principal­
mente por una arista mediana principal muy elevada y gastada, estando 
tallada a grandes golpes a am bos lados. El retoque marginal es muy redu­
cido, pero, sin embargo, se aprecia una relativa sinuosidad de los bordes, 
lo que indiai que no ha sido tan exclusiva la talla en la cara -superior. 
La pimta es obtusa por el uso, como ocurre tambi(^n en los otros dos 
ejemplares. 

Dimensiones: longitud, 13 centímetros; ;mchura máxima, 75 milíme­
tros; espesor máximo, 25 inih'metros. í-n nuestra colección existe algún 
fragmento de hachas de este tipo. 

d )̂ Tipo fordiforiHc.—PíirVii de los ejemplares de este tipo conser­
van buena porción de la corteza, y mientras su cara inferior está tallada, 
resultando casi plana, la superior está bombeada. Los bordes son muy 
Sinuosos y están bastante suavizados. 

Otros ejemplares, completamente descortezados, muestran tendencia 
a ía forma circular. Están tallados sobre arabas caras a grandes golpes, 
no habiéndose prescindido de un retoque supletorio marginal, contri­
buyendo éste a la disminución de la sinuosidad de los bordes. Opuesto 
al talón se ha la la punta. Es de anotar que en el ejemplar mayor de los 
circulares existen evidentes huellas de usos consecutivos, puesto que 
algunas porciones conservadas muestran huellas de rodadui-a del utensi­
lio, siendo más fresca la talla de época posterior. 

d )̂ Tipo ovalar.—SG aprecia el progreso de la técnica. Si por un 
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ladü sigue la talla tosca, se observa ya la tendencia hacia las formas 
soleiformes. 

De talla todavía tosca hecha a grandes golpes sobre ambas caras se 
procura ya cierta re^ularización de los bordes del contomo, y mientras 
tres ejemplares son abultados (l:ím. XII, fig. 2/'), uno es aplanado por 
ambas caras, con corteza conservada, recordando en cierto modo la forma 
del solea y una !asc;L de cuarcita con plano de lascado con talla y con la 
otra cara casi constituida toda ella por la superficie natural del guijairo. 

Con este procedimiento de talla no es nada extraño la existencia de las­
cas de gran tíunaño, a cuya existencia nos hemos referido anteriormente. 

e) Bloques amorfos de talla bífmial.-EíXo^ representan utensi­
lios de sílex de variado color, con aristiis siempre suavizadas, de formas 
amorfas, predominando la trapezoidal. iín muchos casos híllase opuesto 
a un tilo cortante un dorso giaieso tallada.) y retiícado tíjscamente. 

Tenemos la impresión de que se traüt aisi siempre de raederas toscas, 
(lám. XI, fig. 3."'), aunque exista también un raspador muy primitivo 
eintentos de puntas muy esbozados (l;1m. XI. íig. 4."). 

f) Cuchillos.—Conviene distinguir tres grupos: cuchillos de dos tilos 
sobre lasca alargada, cuchillos con dorso de protección preparado verti­
cal y cuchillos con dorso alto. 

Los primeros tienen aspecto, morfología y te'cnica muy primitivas. 
Tienen, por regla general, una ari.sta media muy elevada e int;icta. Los 
retoques marginales son muy poco regulares. El plano de percusiiin esfA 
intacto. Su número es muy reducido (lám. Xí, (ig. .").''). 

Otros ejemplares tienen un dorso curvo preparado verticalmente a 
grandes golpes, opuesto al cual se halla un iilo cort'mte, ligeramente 
cóncavo, con huellas de utilización. Los únicos retoques que se observan 
están apliatdos hacia la punta de estas lascas, la que .se halla opuesta 
a un plano de percusión intacto por lo general (Mm. XII, fig. 3."J. 

En el líltimo grupo que hemos estalilecído, el dorso suele estar pre­
parado mediante uno o varios golpes verticales, adquiriendo con fre­
cuencia forma curva. En otros casos se ha aprovechad(í la corteza natu­
ral del sílex, facilítandf.) su empuñadura algunos retoques. En cuanto 
al filo opuesto, suele mostrar algunos retoques hondos, pero ante todo, 
marcadas huellas de uso. Hay que anotar que al preparar el dorso curvo 
alto alcanzó la talla el plano de percusión en algunos casos, adquiriendo 
este aspecto de facetado. 

g) Raederas.—En su conjunto predominan ejemplares recbuigula-
res, hallándose en los filos longitudinales los bordes de las raederas, 
y en uno corto el plano de percusii'>n intacto sobre talón estrecho, en dos 
quintas p;irtes de los ejemplares (lám. XII, fig. 4.'"'J. 
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Kn el resto de las raederas se halla el plano de percusión y el talón 
en la base, intacto siempre el primero. T^s raederas inuestran en su 
borde un retoque regular. 

Con dorso alto o curvo hay un yrupo de ejemplares muy típicos. Hn 
dos ejemplares hay, frente a un borde alto tallado vertical mente, un íilo 
con retoque alterno bifacial. Es interesante que en al£<unos casos ha sus­
tituido el retoque a la talla del borde curvo (lám. XII, íig. 5.'̂ ). 

h) Puntas de mano.—Con el plano de percusión Uimbién intacto 
existe una serie de estos ejemplares de aspecto todavía mu\" primitivo, 
pues ninguno muestra la base de la cara superior adeigíizada. Además, 
es muy tosca su talla, y carece de retoque marginal por regla general. Su 
ápice está muy gastado (lám. XII, lig. (>.''). 

i) Taladros.—Abundan estos utensilios entre la tipología de las gra­
vas de El Sotillo. Todos ellos tienen aspecto primitivo, tanto por la téc­
nica como por la morfología. Los hay pedicelados, entre dos muescas 
múltiples, etc. (iáni. XI, lig. 6.''). 

j) Raspadores. - Media docena de raspadores indica por su pequefto 
número que se trata de un tipo muy poco en boga. Todos tienen un 
frente semicircular sobre extremidad de lasca, opuesto al plano de per­
cusión, intacto (íám. Xü, fig. /.•''). 

k) Síle.x y peileolitos iniiv rodados. 

Bi Material con cai^actcrcs más recientes 

Este grupo, que es menos numeroso que el anterior, está formado 
por paleolitos de mejor conservación, y con aristas más cortantes. 

;i) Núcleos.—Por regla general tienen una forma discoidal amorfa. 
Sus aristas y bordes principales no muestran suavización ni alteración 
alguna, pero en cambio hay algún que otro ejemplar con pátina, 

bj. Lascas.—De gi-an tamaño, de forma trapezoidal, con plano de 
percusión intacto, retoque marginal localizado y con huellas de uso. Las 
hay de desbastaraiento interno y externo. 

c) Hachas. - A más de tres fragmentos de puntas de hachas rotas 
antiguamente talladas por arabas amis y con borde sinuoso y retoque 
marginal escaso, existe un fragmento gi'ande de un hacha de sílex que 
tipotécnicamente recuerda el hacha de sílex de tipo ovalar. 

í̂ a representada en la iigura L'' de la lámina XIII es de sílex blanco 
eon fuerte pátina araarilia. La incluíraos por su talla sobre ambas caras 
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en este grupo, siendo una raedera en vez de hacha. Yis notable que la talla 
efectuada sobre ambüs caras es muy poco honda, a modn de virutas, es 
decir, obteniendo iascasdedesbastamientomuy planas y delgadas. Frente 
ii la empuñadura, en la que se ha conservado corteza, está el filo cortante 
de !a raedera muy poco sinuoso a causa de un extenso .v denso retoque 
marginal. Tiene pátina doble. Ks muy notable la fáci! empuñadura de 
este instrumento, lo que demuestra un gran doraÍnÍLi en la técnica. 

d) ¡ndustria pequeña.—Toá^ ella presenta plano de percusión 
intacto. 

Entre la misma hay lascas de desbastamiento con y sin utilizar, 
muchas puntas, lascas pequeñas con retoque marginal, raederas con 
empuñadura lateral, cuchillos con dor.90 curvo, pero no alto, taladros, 
raspadores .sobre extremo de lasca, cuchillos con dorso alto, pero no 
curvo, etc., etc. 

l^or todos los caracteres expuestos, nos parece que la industria de 
las gravas inferiores de El Sotillo pertenece al Cheknae superior. 

TIPOLOGÍA DE LA AKENA DE MIGA 

Tünvuelta por la arena de miga y yaciendo sobre la peñuela terciaria 
apareció el día 4 de septiembre de 1019 un hacha-raedera, que describi-
mo.s a continuación; 

Es de forma amigdaloide, de sílex de color rojizo, de muy fuerte pá­
tina en zonas blanco azuladas, aporcelanada, de bordes y aristas muy 
desgastados y bastante gruesa. La cara inferior es plana, y muestra 
plano de percusión lateral opuesto al borde que forma el lilo de la 
raedera. Kl plano de percusión muestra tres facetas grandes. En el borde 
izquierdo dé la cara superior, muy alto, se aprecian los retoques y la 
tíilla vertical de la raedera. Por lo demás, no puede negarse la utilizaci('>n 
de la punta, pues así !o demuestran l¡is huellas de uso. Entre los hoyos 
y rem;itaduras de los bordes hay arena de miga (hím. XIII, fig. 2.'̂ ). 
Esta pieza aisíad;i la consideramos como Chelen^e o tal vez como 
Achenlense injeñor. 
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TIPOLOGÍA DE LA ARENA BLANCA 

: 

Si se observa el conjunto paleolítico procedente de !a areníi blanca, 
sorprende su aspecto torilmente extraño y enigmático. Faltan típicas 
hachas de mano, y conaponen el conjunto un 30 por 100 de hojas, a más 
de lascas de desbastamiento, puntas, raederas, buriles, muescas, ta­
ladros, raspadores y lasáis. 

Entredós pisos del Paleolítico inferior encontramos enclavada, pues, 
una industria de un aspecto totalmente distinto de la procedente de los 
mismos, lo que nos sorprendió intensamente desde el primer momento. 

Por lo que respecta al aspecto morfológico del conjunto, aunque 
existan sílex con una patina bastante intensa, no hay ningún ejemplar 
rodado. 

Entre el material del conjunto abunda el sílex de color claro en las 
hojas, y de color oscuro entre las lascas. En k)s hoyos de alj^unos ejem-
plai-es y concreciones hay adherida alguna arena blanca. En cuanto a! 
carícter general del conjunto tipológico, sorprende ante todo la citada 
paxticuJaridad de la preponderancia de las hojas. Luego, la absoluta ca­
rencia de núcleos; la falta del menor indici(j de hachas de carácter del 
Paleolítico inferior clá.sico: la relativa escasez de material de desbasta-
niiento, realizan el extraño habitus de este conjunto. 

Ante todo, anotaremos la existencia de igual número de instrumentos 
con plano de percusión retocado y de los que airecen de este carácter. 

a) Materia} de (leshastaniiento. — Como típico material de desecho 
hay ejemplares de desbastamiento interno y externo. Su número no es 
reducido. 

b) Lascas. Otro gmpo de lascas de tainaflo medio y grande; tiene 
evidentes caracteres de lascas del tipo de Levallois. El plano de percu­
sión está por regla general intacto, en pocos casos reducido y en menor 
número facetado o retocado. 

Existen bastantes ejemplares con retoques poco cu¡dado.sos. 
c) CMchiUos. -Hemos apartado en 1H distribución del material un 

pequeño lote de lascas pequeñas, cuyo uso sería el de cuchillos,' 
d) Miieaca. - Una lasai de desbastamiento con corteza en la base 

ofrece, opuesta a un dorso de protección que muestra retoques, una 
E^S(;otadura. 

e) Pí//?te.s.-Existen bastantes ejemplares de tamaño medio y tres 
t|ue se acercan a! tipo de punta-lasca de Levallois (l;ím. XIV, fig. L"). 
Hn uno de los ejemplares está facetado el plano de percusión y adelga-
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zada la base de la cara superior. Existen retoques marginales y huellas 
de uso. 

Entre los demás ejemplares de tamaño medio, tres tienen intacto eJ 
plano de percusión, aunque muestran tendencias de adelgazamiento de 
la base de la cara superior. Una de las puntas, cuyo ápice está gastado, 
muestra un retoque marginal relativamente regular. Otros cinco ejem­
plares tienen el plano de percusión bifacetado, pero sin retoque. Tambiín 
se observa en ellos rotoque marginal. Los restantes ejemplares reúnen 
todos los caracteres musterienses de te^cnica, excepto el de .su retoque, 
que es marginal (lám. XI\ ' , figs. 2.^ y 'S."). 

f) Taladros.- Los cuatro ejemplares tienen plano de percusión in­
tacto, y opuesto a 6\ se halla en los cuatnj casos la ga.stada puntal de este 
tipo con retoques y típicas huellas de utilización. 

Pertenecen aí tipo de taladros sobre puntas macizas alargadas (lámi­
na XIV, fig. 4.'') y al del de taladros en forma de pedicelo (lám. XIV, 
figura fi"). 

g) Buril plajio. —Muestra, apart ir de lapuntii, varios planos de buril 
cortos en su cara inferior. Tiene aspecto de fragmento de hoja (lám. XIV. 
figura ó."). 

h) Raederas.—J.a casi totalidad de las raederas tienen intacto el 
concoide de percusión, siendo innegable su antiguo aspecto. De todos los 
ejemplares, cuatro muestran formas típicas, que recuerdan las que des­
cribiremos en la tipología del garbancillo (lám. XV, fig. L"), pudiéndose 
apreciar el retoque escalariforme ai borde de la raedera, siendo de anotar 
que en el ejemplar más clásico no es muy hondo el retoque, sino más bien 
plano, y recuerda en cieito mod<i 1a talla acheulense (lám. XIV, íig. 7."). 

i) Raspadore.^.—Hállase el frente de luspador de los cinco ejempla­
res optiesto íil tiUón y plano de percusión. Ocupan siempre el frente más 
ancho. En un solo caso está facetado el plano de percusión y en tres 
casos se ha procedido a adelgaz:u- el utensilio, destacando una extensa 
lasca mediana que contuvo la arista principal (lám. X\ ' , fig. 2."). Los 
retoques marginales son escasos y los del frente del raspador son lame-
lai'es, y el (ilo del raspador se muestra siempre muy gastado. En un caso 
(íá.m. XV, fig. 8."), el retoque lamelar está dispuesto a modo de abanico. 

j) /í(j/«,s-.—Forman las hojas el grupo más numeroso, en proporción 
con los anteriormente descritos. 

Son de diferente Uimafio y de diferente técnica, existiendi> los si­
guientes tipos: 

1.'̂  (Lám. XV, fig. 4.'') El representante de aspecto más primitivo 
tiene intacto el plano de percusión y la arista media de la cara superior. 
Observaremos la existencia de un intento de doble escoUidura marginal. 
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como la mayoría de los ejemplares de hojas de este piso que muestran 
escotaduras dobles opuestas o simples, tendiendo aquéllas a estrangular 
las hojas. Anotaremos aquí que tiene siempre este tipo un aspecto muy 
poco perfeccionado y nada reiíular la forma del retoque, nunca cscalari-
forme, que están colocados uno al lado del otro, o sea yuxtapuestos. 

2." (Lám. XV. tig. 5.") Forman este tipo las hojas sin plano de 
percusión, El ejemplar que fi-furanios muestra además en sus dos bordes 
retoques y huellas de uso a más de una buena porción de corteza en el 
borde derecho. 

3." (Lám. XV, fig. í).'̂ ) El tipo tercero lo forman aquellas hojas 
que se parecen a la hoja figurada, presentando un tidón más estrecho, a 
modo de mango (tipo muy frecuente en el Auriñaciense), siendo además 
bastante clásico su retoque marginal. El plano de percusión es reducido. 

4." (Lám. .\VI, íig, 1.'') Como au-ácter frecuente de las hojas de 
arena blanca de El Sotillo, citaremos el adelgazamiento alargado del 
lomo de Xa cara .superior, mediante un golpe de lascado basal. Este 
carácter es el que forma el grupo 4." 

5." ( l ^m. XVI, fig. 2.'') Este tipo está constituido por hojas con 
plano de percusión bifacetado, presentándose a veces este carácter junto 
con el adelgazamiento de la cara superior. 

6.° (Lám. XVI, lig. S.") Se distingue este grupo por la facetación 
y retoque del plano de percusión. Citaremos la existencia en este grupo 
de una hoja tillada en roca metamórfica. 

7," (Lám. XVI, íig. 4.'') Cierto número de ejemplares tienen la 
base truncada y son extremadamente ligeros. 

k) Hojas con dorso rebajado.—\ j ^ más .sorprendente de los utensi­
lios de la arena blanca de El Sotillo es sin dud;i algnna este grupo, cuyos 
cuatro ejemplares nuiestran Giracteres sumamente clásicos. 

Procederemos a su descripción siguiendo el orden del tiimaño de las 
piezas, las que .senln detalladas en atención a la rareza y singularidad 
de los ejemplares: 

1." Hoja alargada de sílex de color achocolatado y de 17 centímetros 
de largo, 2 de ancho y 2-.") milímetros de grueso. El ejemplar p;irece 
nito antiguamente en su base. Lo más interesante reside en los dos 
márgenes; en efecto, el izquierdo muestra retoques de protección en su 
mitad inferior, retoques que no han rebajado la touüidad del ehaHán. 
En Gimbio, hacia el ápice, va adquiriendo paulatinamente el retoque 
carácter de múltiple, hasta el punto de producir un dorso completamente 
Vertical en relación con la cara inferior. El rtio derecho muestra muchas 
huellas de utilización de e.sta ht>ja como cuchillo o sierra. El ejemplar es 
Verdaderamente precioso (lám. XVII, fig. I."*), 
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2° De menor longitud que la anterior, esta hoja de sílex de color 
claro muestra en la cara inferior un concoide de percusión en el talón, 
y en la cara superior un intento de adelgazamiento basal, y opuesto al 
plano de percusión, al extremo de la hoja, un frente de raspador. Nos 
parece interesante consignar que este frente está relacionado con el filo 
corümte, formando la extremidad redondeada del retoque marginal deJ 
lilü cortante de ia hoja. Es importante que hacia la base haya un est:"an-
gularaiento merced a dos ligeras escotaduras opuestas. El dorso opuesto 
al filo ha sido obtenido mediante un chafííín que corre en ángulo recto 
con la cara inferior, habiéndose después tallado sobre él el retoque de 
protección, también vertical. En la cara superior hay algunas concre­
ciones (!ára. XVn, fig. 2.^). 

Dimensiones: SH milímetros de largo, 14,23 de ancho y 5,7 de grueso. 
3." Utensibo de sílex blanco, mucho más corto que los dos ejem­

plares anteriores. Su anchura basal es grande, terminando en punta. La 
cara inferior, con una película de concreción, muestra en el talón el con­
coide de percusión. El plano de percusión cst^ retocado a la manera 
musteriense. La cara superior muestra adelgazamiento mediano del 
talón. Opuesto al fiío intacto del margen izquierdo híiDase el dorso, muy 
arqueado, de la hoja, mostrando un retoque hondo, oblicuo y, a veces, 
superpuesto, adquiriendo necesariamente hacia la punta aspecto más 
vertical (lára. XVÍI, íig. 4.^). 

Dimensiones: longitud, 51 milímetros; anchura. 20, y espesor má­
ximo, 4. 

4." Es el ejemplar de tamaño más pequeño y presenta las siguientes 
particularidades: es de sílex de color blanco. Opuesto al talón hállase 
la punta, y opuesto al filo de la hoja, con poquísimas huellas de utiliza­
ción, está e! dorso clásicamente tallado con retoque vertical, continuo, 
que trasciende por toda la anchura del plano de percusión del tal<')n 
{lámina XVII, iig. S.'̂ ), 

Dimensiones: longitud, 48 milímetros; anchura, 16, y espesor má­
ximo, 4'2. 

Resumiendo, por la completa ausencia de hachas de mano y la sobre­
abundancia de hojas, se clasilican de por sí como conjunto especial 
y nuevo hasta ahora en la Península ibérica del Paleolítico inferior, con 
quien va sin duda ap;u'ejado, no sólo por su situación estratigráíica, por 
las influencias mutuas ile tipología y técnica (tipos de Levallois, puntas, 
raederas de forma y carácter antiguo, etc.), recordando el Acheulense, 

U 
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iniciando Musteriense y sugiriendo por fin los albores del Paleolítico su­
perior, no só!o por el predominio de las hojas, existencia del buril, el 
incipiente i-etoque marginal, sino por su evidente parentesco con formas 
auriñacienses y capsienses. 

Consideramos como formas y airacteres aipsienses, ante todo, las 
hojas con dorso rebajado, números 1 y 2, por su longitud, por su preco­
cidad de técnica y por mezcla de otros caracteres de técnica antigua. 

De tipo auriñaciense son, en cambio, los dos ejemplares cortos, 
recordando el número 3, por su dorso arqueado, oblicuidad y técnica del 
retoque, a la vez que por la persistencia de caracteres auriñacienses, el 
tipo de Chatelperron; mientras que el número 4, por lo vertical y casi 
rectilíneo del dorso rebajado que circunda el talón, recuerda el tipo de 
Ui Gravette. 

Toda esta extraña combinación de caracteres tipológicos, tan dife­
rentes, pero tan relacionados, unidos además con influencias mustcrien-
ses y reminiscencias acheulenses, nos inducen a ver en todo ello ía huella 
de la primera oleada de gentes con,.Civilización getuliense, que proce­
dentes del Norte de África tropezaron con la civilización acheulense, 
colaborando eu el desarrollo de la musteriense, sobre la que ejercieron 
una influencia sin explicación hasta la fecha. 

UT, industria de la arena blanca de El Sotillo es, pues, según nuestra 
opinión, precaf)siense y sin duda sincrónica con una fase hnal del 
Acheulense. 

Con esta industria están relacionados, probablemente, un nivel de 
Miojas descubierto por Lucas (1) en Le Moustier, y sobre todo el «Mu-ste-
riensep con fauna cliida de Montitres, descubierto y estudiado por 
V. Commont (2). Apareció en la cantera de Boutmy Muchembled, de 
Montitres-les-Amiens (Francia), entre gravas, que yacían a su vez entre 
marga blanca arenosa con Chelense evolucionado y hmo pardo turboso 
con raras piezas del ATusteriense antiguo. 

El error de V. Commont fué considerar esta industria como Muste­
riense de clima cálido en vez de Premusteriense, etapa que el profesor 
H. Obermaier (3) sospechó ya en 1908, en su gran monografía sobre el 
Paleolítico inferior. 

(1) H. OBERMAIEIÍ: El hombre fúsil, pdff. 92. Madrid, 1925. 
(2) V. CoiiiiosT: Housteficn á famie chauda dans ¿a •vallée de la Sormne, á 

^ontiéres-l'íS'AniieMS. «C. R. Congrf'S Intern. d'Anthrop. et Arclico!. prehist.', pági­
nas 291 y sig-. Geneve, 1913. 

(3) H. OBEHMAIEK; Lfie Ste:ngerats des fransüsischen Altpalñolithíkums. 
'MiUeilima-en cier prahistor. Kommission der Kais. Akadcmie der Wissen-
whaften.» Vol. II, Wien, 1908. 
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Los utensilios aparecidos en l^rancia sou raras raederas, retocadortís 
dudosos, puntas musterienses tipiáis bien retocadas en su base, hojas 
apuntadas, raspadores sobre hojas ^ucsas , hojas que han servido como 
raederas, hojas con muescas y hojas con dorso bien retocado. 

Las hojas apuntadas son muy rai-as y pai'ecen haber servido para 
lanzas o azaiiayas. Lina de ellas estí retocada lateralmente y en la base, 
a lin de que la ligadura no sea cortada por la arista. 

Las hoj;is con dorso rebajado no son descritas por V. Commont. 
Comparando esta industria con la aníloj^a del Manzanares se nota la 

presencia de iíjuales tipos de puntas, raspadores, hojas con muescas y 
sobre todo hojas con dorso rebajado, y la existencia de iguales airacte-
res técnicos de talla y retoque. 

Ahora bien: Europa occidental no puede haber sido el foco de origen 
de esta nueva industria, por lo esporádico de los yacimientos, por lo 
poco numeroso de su inventaiáo. Más bien habrá que atribuirla a una 
oleada de gentes con civilización distinta de la europea, probablemente 
nfricina. que invadió el Continente europeo por la Península ibérica, 
llegando hasta el valle del Summe (Francia). 

Suponemos que esto sea así por el parentesco de algunas de sus 
piezas con el .'\urinaciense y con el Capsíense, y aunque hasta la fecha 
no se liaya encontrado ningún yacimiento similar en e! \'ecino continente, 
es de esperar que algún día se confirmen nuestras suposiciones. 

Parecen, pues, confirmadas con eso ias ideas de H. Breuil, quien, 
ocupándose de los niveles con hojas de Monti^res y Le Moustier, dijo 
que pueden ser las primeras oleadas de una civiíizaciún (Auriñaciense) 
que ha podido llegar antes de lo que se cree. 

TIPOLOGÍA DE LAS ARENAS RUBIAS DE LA TIERRA 
DE FUNDICIÓN 

De las arenas rubias que en el verano de 1919 sustituían a la tierra de 
fundición, lentejones de la cual aparecían arriba y abajo, separándola del 
g;irbanciílo y de las arenas blancas, poseemos un lote de paleolitos. Fue' 
un feliz hallazgo que nos pennitirá fijar la edad de la tierra de fundición, y 
aunque ést;i no es de la misma edad en todos los yacimientos, podremos 
establecer cierto paralelo con la primera hacha encontnida en San Isidro. 

Componen el lote ocho ejemplares, cuyos caracteres morfológicos 
coinciden en cuanto al tacto, pues es éste ba.stante untuoso, debido a una 
fuerte pátina. 

U) 
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A pesar de que casi todos los ejempíares muestran concreciones bas­
tante marcadas, no son nacaradas como las del garbancillo, sino más 
,i>TUfs:is, mates, y sin líranos de arena adheridos. 

De anlemán 1) eliminai-emos, pur hin absoJuüi carencia de caracteres 
tipológicos o morfológicos, cinco lascas de desbastamiento extremada­
mente planas y sin huellas de retoque ali>un(i sobre su cara inferior, que 
muestra siempre intacto el plano de lascado. Uno de los ejemplíu-es, el 
mfe ííTLie.so, tiene aspecto de haber sido usado como sien-a, pues opuesto 
a un borde cortante arqueado, con huellas de uso en ambas cimis y 
denticulaciones en el mismo, presenta un dorso plano y ancho de pro­
tección para su manejo, lin la base de la cara superior muestra intentos 
de adels'azamiento y un plano de percusión intacto. 

Aunque el segundo grupo, formado por tres ejemplares, se com­
ponga de tipos más clásicos que el anterior conjunto y aunque en sus 
repi-esentíintes est¿n más señalados los caracteres morfológicos de pá-
tma y suavizaci(')n de aristas, no nos permitiremos, por su esaiso nú­
mero, alirmar de un modo absoluto su edad. 

1:1 más interesímtc es un síle^ de forma amigdaloide y de color vio-
láceo-rojizo. Es un hacha-raedera tallada sobre lasca. Mientras la cara 
superior está tallada a grandes golpes, dejando percibir una arista prin­
cipal, mediana y sinuosa, la inferior es más compleja, pues muestra un 
gran plivno de lascado, cercado en su derredor por una fuerte talla margi­
nal sobre un challiín casi vertical. 'Hsta talla marginal ha producido en su 
contacto con la de la cara superior un b(írde bast;inte sinuoso. No cabe 
duda de que el plano de percusión se halla en el borde más arqueado de 
la cam interior y tiene evidente aspecto de su faceüición (lám. XVII, 
üguní 4."}. Con plano de percusión basal pre.sentíi el segundo ejemplar 
f'irma menos clásicii, siendo adeniiís oü'o tipij: punüi de cresta alta y con 
mucho retoque marginal y huellas de u.so. i*or una fractura moderna de 
la cara superior puede verse muy bien el gran espesor de la pátina. 

El tercer ejemplar, en hn, es una hoja con plano de percusión, face­
tado y reducido, concoide de percusi('in retoaido en la c;ira inferior, 
adelgazamiento basal y retoque marginal (lám. XVll, tig. 2."-). 

"i\)do este conjunto muestra, pues, meí:cla de técnica musteriense 
Con caracteres morfológicos pn^pios. 

La forma amigdaloide del hacha-raedera y su talla relativamente 
tosca, así como ia unidad de pátina de todos los utensilios y la sítuacii'm 
estratigrálica debajo de! conjunto tipológico musteriense del garbancillo, 
inducen a considerar a este conjunto como un Acheutense superior, muy 
•-•voluciünado. 

(.7 
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TIPOLOGÍA DE LAS GRAVILLAS SUPERIORES 
o GARBANCILLO 

La recolección sistemática in sitn de los pedernales üillados que pa­
recían en el corte, casi siempre vertical, no se hizo factible. El procedi­
miento de los operarios de socavar la base de esta capa para producir el 
derrumbamiento de toda una faja vertical, no permitió más que la reco­
lección de los materiales al cribarlos. Los obreros reconocían la presen­
cia de sílex por su claro sonido al chocar contra la red metálica de la 
criba. En general, se pudo efectuar muy bien el control de la separación 
de los materiales er^olójíicos del síarbancülo en El Sotillo, pues el pro­
pietario solía proceder de un modo sistemático en su explotación, de­
jando para más tai'de la de los niveles inferiores, arenas y gravas. 

Sin embargo, pudimos establecer una subdivisión en el garbancillo 
mediante hallazgos estratigráticos aislados y hechos en excepcionales 
ciixunstancias en la parte superior e inferior y en las gravillas medias 
que las separan. 

Estos lotes, proporcionalmente reducidos, los hemos separado cuida­
dosamente y los estudiaremos después de haberlo hecho con los mate-
ríales recogidos por el procedimiento de la criba, y de su estudio veremos 
si son análogos los resultados de clasificación entre uno y otro grupo. 

La enorme cantidad de materiales de este piso nos obligó ya en el 
yacimiento a una separación rigurosíi de los pedernales amorfos, pues 
a pesar de reconocer que con este procedimiento se puede recibir una 
impresión equívoca de !a importancia cuantitativa de una estación 
humana, nos era del todo imposible su transporte en nuestros moiTales, 
pues el peso ordinario del material seleccionado alcanzaba con frecuen­
cia los límites de nuestras fuerzas. 

Ya en casa, efectuamos una revisión más detallada de lo recogido 
y volvimos a separar gran cantidad de piedras. Calculamos alcanzase, 
desde luego, muchos miles de material desechado. Era aproximada­
mente el triple del utilizado para nuestra monografía. 

En el laboratorio separamos el utillaje totil por tipos y rocas 
mediímte bandejas, viéndose ya entonces que predominaban nücleos 
y utensilios de sílex sobre los de cuarcita y otras rocas. Entre todos 
los grupos hay una perfecta identidad de caracteres litológicos, morfo­
lógicos y tipológicos. 
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MATERIAL DE SÍI-EX 

Entre la gran cantidad de materiales de aspecto y talla relativamente 
fresGi destacan dert;i cantidad de pedernales muy rodados, con las 
ai-istas muy obtusas y suavizadas, y que muestran retoques naturales 
debidos a golpes y choques con el guijo en movimiento y a huellas 
de presión. Hay que señalar, ante todo, que muchos de éstos presentan 
pequeñas huellas de lascado que dan la sensíición de retoques, pero que 
no pueden ser tales por lo ilógico de su situación. Muchos carecen de 
las huellas de percusión, otros están tan rodados que cuesta trabajo 
distinguir si se trata de paleolitos pillados por eF hombre o de eolitos 
formados por los agentes naturales. 

Es notable un caso de formación actual de eolitos en un ejemplar de 
Sílex de nuestro yacimiento por penetración de granos gruesos de cuarzo 
en una griet;i, sin duda abierta por la especial contextura del sílex 
pues existe una porción de corteza en su centro (Mm. XX'Ul íig. 5."}, 

I ,a existencia de eolitos al lado de paleohtos demuestra una vez más 
lo inütil de toda clasiíicación de los primeros, pues se recogen iguales 
desde el Eoceno hasta la actualidad, l'uesto que escasea el sílex in situ 
en losas río arriba, puede atribuirse, en parte, la formación de estos 
eolitos a trozos de sílex llevados en dirección Norte por el hombre, no 
tallados por éste, y en aimbio anMStrados por las corrientes de agua 
y acarreados hasta su actual lecho, con lo que sufrirían golpes y presio­
nes, suavización de aristas, etc., que les dio el carácter de p.seudo-
instrumentos. 

No hemos separado de este, grupo de eolitos un lote de paleohtos 
extremadamente amorfos, rodados y con evidentes huellas de trabajo 
humano. 

Hemos reunido un pequeño conjunto de sílex con evidentes huellas 
de fuego, como son el cuarteado y !a viva coloración debida al citado 
elemento. 

A) Núcleos 

El gran grupo de núcleos comprende todos aquellos pedernales que 
sir^'ieron de materia prima para, obtener de el!a trozos de diverso 
tamaño, destinados, después de ser tillados, a sei"vir de utensiUos 
y armas. 
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Estos Sílex muestran, por consiguiente, toda su porción interna ge­
neralmente despojada de corteza, con inünidad de planos negativos 
separadas unos de otros por aristas bastante marcadas. Es natural que 
las diferentes ideas directoras de la talla para la obtención de una indus­
tria adecuada a las necesidades produjeran distintas formas o tipos 
de núcleos, y que las exigencias progresivas y evolutivas marcaran su 
sello sobre este producto de la industria humana. 

En conformidad con lo acabado de indicar, dividiremos los niícleos 
del garbancillo de El Sotillo en cinco grupos, con lo que no queremos 
indicar que sean el producto de cinco épocas sucesivas, sino de cinco 
modalidades técnicas. 

NtJCLEOS AMORFOS 

Como se amiprende por su misma designación, es muy difícil esta­
blecer un tipo que reúna las cualidades de todos los núcleos amorfos. 
Eso sí, puede decirse que su forma es muy irregular, que conservan 
mucha corteza, que son de tamaño variable, pero preferentemente gran­
de, que tienen aspecto tosco, que los planos negativos son generalmente 
toscos, anchos y más o menos largos, y que faltan pianos alargados 
y delgados. Algunos afectan forma groseramente discoidal, otros forma 
muy alargada; unos estiln tallados en nodulos esfiíricos de sílex y otros 
en sílex tabulares. 

Et proceso de la talla queda bien manifiesto al estudiar un nodulo 
casi esférico (lám. XIX, fig. 1.*̂ }, y del que se han destacado de un 
modo irregular toscas porciones de corteza, pronunciándose un planu 
negativo muy cóncavo, a partir del que se destacaron de arriba a abajo 
una serie de lascas. Pesii 1.250 gramos. De un trozo de sílex tabular 
(lám. XTX, fig. 2:') se han destacado entre las dos cortezas paralelas una 
.serie de lascas cortas. 

Otru núcleo amorfo digno de mención es de sílex lechoso, plano, 
y que muestra dos planos negativos grandes en su base y su cara supe­
rior, represenümdo los moldes de dos grandes lascas, seguramente 
del tipo de Levallois, En sus bordes presenta muchos planos negativos, 
generalmente anchos. Tiene talla debid;i a dos fases sucesivas. Fué em­
pleado últimamente a modo de azuela, pues frente a un talón grueso 
muestra un lilo cortante curvo con muchas huellas de utiüzíicíón y reto­
que (lám. XIX, rtg. 3.'̂ ). Pesa 1.200 gramos. 

Los restantes ejemplares no ofrecen nada digno de mención. 
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n 
NÚCLEO DE LASCA 

Llamamos así a aquellos núcleos que s imeron únicamente para la 
obtención de lascas anchas y de longitud variable. 

Este gnipo comprende numerosos ejemplares de aspectos tan varia­
dos que es precisa una subdivisión: 

a) Núcleos de lasca alargados. — i.as más de las veces representan 
tipos de evolución de los núcleos amorfos con una tendencia hacia 
el tipo de núcleo discoidal. 

Con frecuencia muestra este tipo una forma casi rectangular, seña-
lAüdose por la existencia de un macizo talón a modo de plano de per­
cusión en una de las dos caras más cortas. No obstimte, se observa que 
las míís de las veces se efectuó la talla a partir de los bordes externos 
hacia el centro. Desde lue^o hay tipos que muestran más marcada esta 
íorma y otros que la muestran menos. 

Es un procedimiento que hace obtener lascas de forma más bien 
grandes, y ademas no puede negarse que el núcleo que queda después 
de su aprovechamiento puede emplearse como utensilio, como prueban 
Jas huellas de uso que se marcan en el extremo opuesto del talón. 

Entre los ejemplares elegiremos uno que puede servir como tipo 
para su descripcii'in. De sílex violeta, conserva en su cara superior una 
buena porcic'm de corteza natural del sílex y tiene forma alargada trape­
zoidal . Muestra un talón de corte perpendicular y frente a él un borde 
cortante sinuoso. La talla .se efectuó a pattir de la arista que forma 
el contorno trapezoidal del núcleo. De la cara inferior se h;m sacado 
lascas grandes, y la talla en la cimi superior se limita a los dos bordes 
alargados y a la porción delantera que corresponde ;i la arista sinuosa 
cortante. Aquí las lascas han resultado más pequeñas. En dicha arista 
existen huellas de utilización, lo que demuestra e! empleo secundario 
de este núcleo (lám. XIX, fig. 4.-'). 

h) .V/'icleos discojd<des biconvexos.—Tipo clásico por excelencia, 
tallado discoidal mente a paitir de los bordes en dirección radial para 
converger .sus planos negativos en dos ápices. En correspondencia 
Con este procedimiento de talla, los bordes son muy sinuosos. Mientras 
en el grupo anterior predominaban exclusivamente las piezas de üimaflo 
graiidc, figuran en este grupo numerosos núcleos pequeños, lo que de­
muestra un peqneflo progreso en la técnica, y después que estos núcleos 
pequeños no han podido ser empleados como discos arrojadizos. 
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Hay nucleíllos cuyo diámetro no alcanza dos centímetros, y otros 
grandes que pasan de 10. El sílex varía tanto en calidad como en color, 
pátina, etc. En general, se puede obser\'ar que dentro del gran número 
de nticleos biconvexos hay pocos tipos verdaderamente clásicos, t^as 
lascas obtenidas son de tamaño muy variable, predominando las de 
pequeñas dimensiones. 

Entre los núcleos de lasca biconvexos hemos incluido algunos de 
forma menos clásica, pero más emparentíidos con este grupo que con 
otro alguno. 

Un núcleo empezado en un nodulo de forma más o menos redon­
deada, pero plana en su base, muestra de un modo notable el proceso 
de la técnica. En efecto, el nodulo conserva casi la totalidad de su cor­
teza, y en la base plana tenía su contorno mayor; desde el borde cercano 
a la base se dieron dos golpes en sentido paralelo al plano inferior del 
nodulo. Con el primer golpe alternó otro dado desde el mismo borde 
sobre la cara superior y también en sentido radial y en dirección hacia 
el ápice del nodulo. Se comprende fácilmente, pues, la existencia de 
una porción de aristas con contorno sinuoso. Pocos golpes quitaron un 
buen tro^o del nodulo, pero a la vez parece que fueron causa det aban­
dono de la talla del núcleo, recibiéndose la impresión como si hubiera 
sido destinado a servir de percutor por las huellas de uso y seudopuli-
mento en la punta opuesta al talón producido por el intento de reduc­
ción del nodulo. También se observa un pulimento más marcado en la 
porción plana inferior del nodulo. 

Antes de describir dos tipos clásicos completos nos contentaremos 
con mencionar un núcleo de lasca biconvexo, más bien alargado, con 
doble pátina. A partir del perímetro de un núcleo discoidal, cuyo peso 
es de 390 gramos, se dieron golpes alternantes a izquierda y derecha, 
radialmente hacia los ápices, que dejaron huellas de lascas de tamaño 
diverso. El color del sí!es es rojizo, y en una de las caras se aprecian 
restos de corteza, y frente a una punta, tal vez casual, se aprecia en el 
talón un agujero natural. 

Otro ejemplar, de 475 gramos de peso, puede considerarse como el 
representante de un subgrupo de núcleos biconvexos discoidales, puesto 
que denü"o de la forma circular conserva un talón que apenas le quita 
esta forma. Por lo demás, se efectuó la talla en sentido radial para la 
obtención de lascas; por esta razón no incluímos este núcleo dentro del 
grupo de los cepüliformes, lo que haríamos si en vez de mostrar huellas 
de lascas enseñara huellas negativas de hojas (lám. XIX, fig. 5.̂ )̂. 

c) Núcleos discoidales con una cara truncada.—Con esta denomi­
nación queda ya definido el carácter de estos utensilios, pues el estar 
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una de sus caras truncada es debido a haberse destacado una ancha lasca 
casi circular. 

El plano negativo de ésta parte a veces de un borde, formando, por lo 
tanto, para el núcleo un plano incHnado que en sus bordes, frente a la 
huella del concoide de percusión, deja todavía señaladas las huellas de 
los planos de lascado dados radialraente desde el borde circular del 
niJcleo. Otras veces el golpe de lascado ha sido dado más cerca del 
ápice, coiTCSpündiendo en estos casos más puramente a la designación 
dada, conservándose, por lo tanto, en todo el borde circular las huellas 
de los planos de lascado dados radialmente desde el borde circular dei 
núcleo. Como creemos que no necesiten una descripción los dos repre­
sentantes clásicos, remitimos al lector a las figuras 1 y 2 de la lámi­
na XX, no sin decir antes que el tipo de estos núcleos es uniforme, tanto 
para los grandes como pai"a los pequeños. 

d) ¡Súdeos cóHico-píramida/es.—ComrariRmeüte a lo que se podría 
suponer, estos núcleos no muestran en ningún caso huellas negativas de 
hojas, sino siempre de lascas .sacadas a partir del borde, en sentido 
radial hacia el ápice. Suelen descansar sobre un gran plano inferior que 
ocupa la superficie plana mayor de la pieza. Algunos están truncados en 
su ápice. Casi siempre el plano inferior, al que con"esponde la superficie 
mayor de la pieza, representa la huella de un plano de lascado, a veces 
cóncava. En dos casos este plano resulta conveso y hemos dudado en 
atribuir estos ejempkres al grupo de los núcleos biconvexos, pero 
puesto que la cara abultiida e,stá en t:in evidente contra,ste con la cara 
plana, a su vez prepai'ada mediante pequeños golpes de lascado radiales, 
hemos preferido incluirlos en el conjunto de los núcleos cónico-pira-
niidales. 

Describiremos brevemente dos tipos clásicos de este grupo. Se trata 
de uno pequeño, de 55 gramos de peso y de sfíex de color amarillo. Su 
forma es de una pirámide in-egular de seis caras, alta, obtusa en su 
punta. Su base es casi plana, debido a varios golpes de lascado en ella 
Camina XIX, fig. 6."). 

El otro, tallado en sílex violáceo, conserva en parte de su porción 
abultada y ápice una faja de la corteza. Es más aplanado que el anterior 
y los planos de lascado son muy cortos. 1^ cara inferior es plana 
{lám. XÍX, fig. 7."), 

e) Núcleos discoidales alargados.—En algunos casos como en la 
tígurd 1." de la lámina XXI muestran planos negativos de lascas lai-gas 
y establecen el tránsito hacia e! desbastamiento por hojas. 
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l í l 

NÚCIJiOS PARA LASCAS V HOJAS 

Estos núcleos conservan el antiguo procedimiento de la técnica de la 
talla por lascas en una de sus caras sobre formas generalmente alargadas 
que, a la vez, no dejan de recordar los mídeos discoidales biconvexos. 

Tienen forma, por lo genera!, de gajos de naranja, pero de taimarlo 
muy grande, debido precisamente a la innovación de la técnica, de 
obtención de hojas. Hn efecto, mientras a partir de un borde mayor se 
tallaban en sentido radial y hacia el ápice unas lascas de tamaño grande 
que forman una cara muy convexa y alargada, se tallaban por la otra en 
el sentido de la mayor longitud, esto es, perpendicularmente, unas 
hojas largas, cuya anchm-a variaba según el desgaste progi'csivo del 
núcleo. No cabe duda que nos hallamos aquí en presencia de un tipo 
transitorio hacia la técnica de talki de una nueva era, puesto que demues­
tra claramente la facultad de perspicaz observación de sus fabricantes, 
a quienes no se escapó que la obtención de las lascas anchas, largas y 
gi-ucsas significaba un enorme gasto de materia, prima, mientras que la 
produccii'm de hojas largas, delgadas y estrechas, que además suplían 
perfecUimente las mismas necesidades e incluso las aventajaban, era un 
gran progreso industrial y económico. Buscando las causas de este 
nuevo invento es natural ver una de ellas en la progi-esiva escasez de la 
materia prima, no sólo por el enorme uso que del buen sílex se hacía, 
sino tambitín por el hecho de quedar cubiertos bajo los aluviones cuater­
narios gran número de yacimientos de sílex. Esta causa explica también 
la relativa frecuencia de utensilios de doble pátina, siendo recogidos 
tipos antiguos y retocados después, según la nueva técnioi. 

Como representante de este grupo, describiremos uno de color rojo-
grisáceo y de 145 gramos de peso. Su forma es alargada y de bordes 
ligeramente sinuosos; muestra, visto de perfil, figura de segmento, co­
rrespondiendo a la porción CLuTa la cara con planos negativos de lascado 
y a la plana la cara con planos negativos de hojas de longitud desde 
luego variable. 

Otro ejemplar mayor, de color violáceo clartí y de 5.TJ gramos de 
peso, muestra en la cara mayor, plana, las huellas negativas de hojas 
largas, sacadas en parte en toda su longitud, mientras que en la otra cai'a, 
curva, se aprovechó parcialmente, dejando la corteza natural del sílex 
(lámina XXI, fig. 'I-'). En la parte basal y .superior de estíi cara hay 
algunos planos de lascado. 
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IV 

NCCLÍÍOS PR HOJAS 

El número escaso de núcleos de hojas demuestni de un modo palpa­
ble !a preferencia absoluta de que disfrutaba durante el periodo de la 
formación del garbancillo la técniai de lasca. 

Su forma tiende al cilindro o prisma, pues a partir de un plano de 
sustentación y percusión se efectuó el desfcicamiento en sentido más o 
menos circular de hojas, mediante jíolpes dados sobre los diedros. A 
veces, a causa del exíUíerado desbaste del plan<.) basiü de percusi(')n| se 
efectuó un decapitamiento en el lado opuesto, para proceder desde allí a 
la fabricación de hojas. 

lis natural que los representííotes de este grupo tan escaso no sean 
uniformes y que varíen en su forma, habiendo un tipo casi cónico y otros 
dos de aspecto extraño. 

El ejemplar que hemos elegido como tipo pesa 370 gramos y es de 
color violáceo amarillento. .\ partir de un plano basal de sustentación y 
de percusión se dieron una serie de golpes repetidos para la obtención 
de hojas que dejaron bastíintes huellas en un frente semicircular. Hacia 
lo alto aparece el núcleo algo obtuso, y por lo demás muestra poois par­
ticularidades (lám. XXI, íig. 3."). 

V 

NftCLEOS RASPADORES 

Este grupo se distingue ante todo por una gran diversidad de formas 
y de tamaños. 

Abundan los tipos grandes, pero no por eso dejan de presentarse 
tipos pequeños. Como expresa su nombre, se Lratii de im aprovecha­
miento de núcleos que parecen predestinados a servir de raspadores, 
pues en efecto, sobre un plano de sustentación que resulta imprescin­
dible para todo raspador, se han destacado una serie de h(5jas, y en 
n.lgunos casos lascas pequeñas, en la confección del núcleo. Un frente 
semicircular y convexo muestra el borde del raspador, pues en su base 
se'percibe una serie de huellas de utilización y de pequeños retoques, 
designando ambos el uso a que sirvieron. 

Es natural que por la misma diversidad de los núcleos de este piso, 
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la forma y disposición del raspador en su extremo se atenga a ésta, 
y por tanto tenemos núcleos raspadores sobre núcleos piramidales deca­
pitados, cónicos, discoidales y de lasca alargada y gruesa. 

Sobre estos núcleos se han estendido en sentido sistcmltico M. Bour-
lon y los hermanos J. y A. Bouyssonie (1). Su definición es la siguiente: 
«Los núcleos raspadores son instrumentos casuales que se encuentran 
en todos los pisos, sus formas irregulares los señalan claramente como 
tales, su fabricación daba poco trabajo, habiéndose únicamente regulari­
zado el borde del plano de sostén y percusión, suprimiendo los salientes 
dejados por la obtención de las hojas mediante retoques visibles». Para 
evitar fastidiosas e inútiles repeticiones sólo present:imos un tipo, repre­
sentante de un grupo bastante numeroso de los núcleos alargados sobre 
lasca. La cara inferior presenta un plano de percusión grande, oblicuo, 
con huella de percusión maroida y abultada y gran plano de lascado 
horizontal. La superior muesti-a dos caras de un diedro separadas por 
una arista media principal. Ofrece doble pátina en el retoque y princi­
palmente hacia el frente del núcleo, que enseña un secundario retoque 
de raspador. Por todos sus caracteres de técnica, talla y retoque, se evi­
dencia como tipo primitivo (lám. .KXI, fig. 4.'''). 

B) Produc tos del desbas tamiento 

La talla del sílex produce, a más de las obras perfectas, multitud de 
lascas, las que no pueden califiairse de desecho, pues en su gran mayo­
ría fueron utilizadas por su borde cortante y por su forma. 

Lascas de desba.stamiento son aquellos resultantes del descorteza-
raiento del núcleo, de su preparación, de la talla sin éxito en la confec­
ción de utensilios deseados, de utensilios avsuales, y lascas inutilizables 
para el trabajo. .Muchas muestran concoide y plano de percusión carac­
terístico . 

El material de desbasKimiento procedente del i^íarbancillo es muy 
numero.so, y ha sido dividido en cuatro subgiiipos. l^a sola vista de con­
junto de éstos, después de una separación escrupulosa, puede dar una 
idea suficiente de su \'erdadero valor tipológico. 

{!) M. BouKLOX i't J. V A. HOUÍ'SSONIE; Grnttnirs carenes, rahnts ct ¡¡ynttoirs 
nucléiforiHVñ. Essai df cliiasijicatiün des grattoirs. sRevue Anthropologique>, 
volumen XXII, W\2, págs. 47:-l-486. (774-5 y 4Hl-r>). 
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LASCAS DF Dü;SCORTEZAMIE r̂̂ O 

Una ojeada sobre este grupo hace resaltar las grandes dimensiones 
de estas lascas y tambiiín su relativa escasez. 

Ambas observaciones son completamente lógicas en consideración 
de que proceden de los nodulos de sílex aún inUictos. ÍJi segunda obser­
vación hay que tomarla en sentido comparativo, puesto que nos deshici­
mos de muchos ejemplares de este grupo en el campo, durante la prime­
ra selección, y a que forzosamente han de aument;ir )as lascas de des-
bastamiento conforme se intensitica la talla, desde la corteza externa, 
de amplia superíicie, hacia el núcleo interno del mismo. Todas las 
lascas de este grupo conservan una buena porción de ki corteza del sílex, 
mientras en la otra cara suelen mostrar un plano de lascado, en el talón 
un plano de percusión, huellas que indican claramente su separación 
artificial. Algunas lascas muestran huellas de utilización, talla y reto­
ques, principalmente las grandes, que con frecuencia sirvieron de uten­
silios cortantes. Mucho menos numerosas son las hojas de desbas-
tamiento. Algimas lascas llevan orificios naturales, en ciertos casos reto­
cados {Mm. XXII ligs. 3." y 7.-', y l;ím. XXII, figs. 1.'̂  y 2.'̂ ). 

II 

I-ASCAS DE DESBASTAMIENTü INTERNO SIN UTIt.IZAR 

Como se puede deducir de lo anteriormente dicho, este grupo es mu­
cho más numeroso y de ejemplares más pequeños. Se comprenderá 
tambiiín que en nuestras correrías por el campo hayamos tenido que 
separar buen número de lascas de desbastamiento, puesto que los 
medios de transporte se reducían a nuestros morrales de excursión, que 
si bien son espaciosos, no lo eran tanto en relación con el gî an número 
de buen material. A este grupo pertenecen los verdaderos desechos de la 
talla, pues no fueron utilizados. No obstante, presenta gi-an número de 
ellas plano de percusión, a veces con facetas ba,sa]es, y concoide muy 
marcado. Hay que obsei"var que aquí abundan las hojas, aunque por lo 
regular están mal formadas. Comprende el grupo mües de piezas. 
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m 
LASCAS DE DESRASTAMiENTO INTERNO UTILIZADAS 

Este grupo, que contiene todas aquellas lascas que para un profano 
representan !a flor y nata de la industria paleolítiai pur sus extrav;igan-
tes turmas y multitud de huellas de utilización, forma el conjunto mayor 
dentro de los productos de desbíistamiento, pues está formado por miles 
de ejemplares. 

Muchos muestran plano de percusión retocado, a veces laíía, 
retoque, o por lo menos, huellas de utilización en los bordes cor­
tantes y planos de lascado abultados en su talón, plano de percusión 
reducido (lám. XXII, íi<>s. 4.'' y 7."). Unos muestran el plano de 
percusión muy alargado y con facetas, otros, olas en e! plano de las­
cado, y otros, finalmente, muestran la cara superior rebajada a partir 
del talón. 

Son de muy variadas formas y han sido utilizados accidentalmente 
como raederas, puntas, cuchillos, raspadores y taladros, etc. 

Como novedad notable, digna de menciim, senalai"emos toda una 
serie de lascas con evidentes marc;is de pulimento en uno de sus bordes. 
No sabemos .si el pulimento ha sido producido intencionadamente o si 
es debido a la utilización. Describiremos un representante de este 
pequeño grupo: está talLado en una lasca de sílex de color oscuro y cuya 
corteza, que conserva el utensilio en su plano de percusión, era de color 
jíranate. El plano de lascado está bastante abombado, la cara superita­
se divide en dos planos de lascado negativos y menores. 1-a cortezii 
natural del plano de pereusi('>n sirve de empuñadura, y su borde opuesto, 
curvo, muestra en algunos puntos una serie de retoques perpendiculares 
que forman interrupciones cóncavas dentro del plano del borde, bastante 
pulimentado. Suponemo.s que est£iba primitivamente retocado en toda 
,su longitud por medio de retoques perpendiculares, y que después, por 
un determinado uso, futí tran.sformado en borde pulimentado. Debemos 
seflalar aquí que no es la primera vez que se nota la presencia de huellas 
de pulimento en la indusü'ia li'tica de la lindad de la Piedra tallada, 
puesto que una gran raedera de sílex tabular plano del Hoehlefels de 
Baviera muestra huellas de pulimento en el sitio que corresponde a su 
empuñadm-a, y es notible la huella larga del pulimento en la corteza 
de la cara superior de la piedra, particularidad que dio lugar a una 
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equivocada atribución tipológica, pues por clasificación 3̂  compara­
ción ulterior se reconoció claramente su procedencia musteriense y no 
neolítica (1). 

IV 

LASCAS DE DESBASTAMIENTO INTERNO SUBTRlANGULARES Y COM FI.ANO 

DE PERCUSIÓN RETOCADO, RN ['ACÜTAS 

Este grupo, formado de muciios (.-jemplarcs, muestra el carácter 
de presentar, perpendicularmente al plano de lascado, que sirve de cara 
inferior, el plano de percusión retocado o en facetas, dándole forma 
poligonal. I^i cara superior dividida en varios planos, por diversas 
aristas, suele terminar en el extremo opuesto al plano de percusión, 
en una punta obtusa que muestra generalmente abundantes huellas 
de utilización y retoques (lám. XXÍIÍ, flg. 1."). 

V 

RETOCADORES {HOJAS \ ' LASCAS DE SECCIÓN TRIANGULAR CON ARISTA 

MEDIANA R E T O C A D A ) 

Este tipo, que figura en la bibliografía sistemátiai de la tipología 
paleolítica como retocador, hoja con dorso retocado, borde de núcleo 
retallado finamente, etc., puede efectivamente corresponder a un borde 
frontal o arqueado de núcleos altos y biconvexos. Hn otros casos en que 
sirvió para remachar o rematíu* con su arista mediana otro sílex, uso 
que produjo densas huellas de utilizaciíjn. 

En algunos casos se puede distinguir entre los numerosos ejemplares 
del piso e) de nuestro yacimiento de El Sotillo hojas destacadas del 
frente de núcleos altos o de borde circular de núcleos biconvexos (lámi­
na XXllí, fig. 2."), y en otros, como el representado en la figura S." de la 
lámina XXIII, que se empleó sencillamente esta arista media como reto­
cador. En muchos casos va, desde luego, unida esta forma a algún otro 
utensilio, como buriles (lám. XXilT, fig. B:''), raspadores (lám. XXtlI, 
tiyura 4."), cuchillos, raederas, etc. 

En algunos tipos muestra el talón los caracteres musterienses del 
plano de percusión y base de la cara superior. 

;i) H. ODERMAIER V P. WERNEKT: Palaculithimtvü^í' au& Nordbayern, «Mittlg. 

^- Anthrop. Ges. W i e n . , t . XLIV, págs. fj? y .5S. Wien,1914, 
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C) Lascas del tipo del Levallois 

A pesar de que estas lascas estén producidas por una talla intencio­
nada, pudieran incluirse en el material de lascas de desbastamiento in­
terno, principalmente por no coincidir casi nunca en sus formas. 

Con frecuencia lia referido el gran especialista del Norte de Francia 
V. Commont los procedimientos de talla empleados por los paleolíticos; 
para obtener estis lascas, que proceden de un núcleo de muy grandes 
dimensiones y preparado ya a este fin, quitaban aquellos anti^ruos artí­
fices en sentido horizontal una sran lasca, a partir de los bordes de los 
núcleos, que con frecuencia eran discoidales. A esto se debe gran paite 
de los núcleos de lasca alargados y discoidales con una cara truncada. 

Contemplando e! conjunto se observa, desde luego, la preponderan­
cia de ejemplai-es grandes y medianos, y despuds la desproporción exis­
tente (1:3) entre las lascas puntiagudas y las de contorno más o menos 
rectangular. 

LASCAS PUNTIAGUDAS 

Las dividimos en tres subgmpos: 
a) Lascas puntiagudas aiyo plano de percusión no está facetado, 

ni retocado, ni reducido.—Los ejemplíires tienen pátina diferente, pero 
no obstante son de confección análoga. Como todos los individuos de 
este subgrupo, afectan forma pentagonal (lám. XXIII, fig. b!^yb?-). 

b) Lascas puntiagudas con plano de percusión poligonal debido a 
las facetas o al retoque. -Constituye el grupo más numeroso. 

Es de advertir que algunos de sus representantes muestran el adel­
gazamiento de la cara superior a partir del plano de percusión. Como 
tipos primordiales dentro de este subgrupo deben considerarse aquellos 
cuyo plano de percusión muestra sólo dos facetas (lám. XXIV, fig. 1."). 

c) Lascas puntiagudas con plano de percusión reducido o anu­
lado.--hos cjemplai'es, no muy típicos como puntas, lo son por la casi 
total reducción del plano de percusión. Kntre ellos sobresale una punta 
alargada, bien retocada, en uno de cuyos bordes se obsei-va una cuida­
dosa talla marginal a modo de raedera (lám. XXÍV, fig, 2."). 

Ln estos dos últimos subgrupos se aprecian tambi(ín variadas pádnas, 
e incluso hay en el subgrupo cj un ejemplar muy rodado. 
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II 

LASCAS RECTANGULARES 

* 

Subdividiremos este grupo en tres subgrupos: 
a) Lascas rectangulares con plano de percusión intacto.—Como 

en el anterior subgrupo homónimo, es e] más reducido de los tres. Tam­
bién se repiten iguales circunstancias respecto a pátina. Presentan a ve­
ces frente al plano de percusión, esto es, en el extremo opuesto, un 
borde curvo, que es el que debió hacer los mayores senecios, aísí como 
los de bordes laterales, que servirían principalmente de cuchillos y de 
raederas. 

Tenemos que anotar la singular y significativa particularidad de que 
a partir del plano de percusión intacto, se procedió en algunos ejem­
plares al adelgazamiento de la base de la cara superior (lám. XXII. 
ligura 3.^ y lám. XXIV, ñg. S.'""). 

b) Lascas rectangulares con plano de percusión poligonal.- Enti-e 
los ejemplares hay los tipos más variados y de caracteres morfol(3gÍcü3 
distintos, desde los tipos delgados hasta los gruesos. También varía 
mucho la longitud; siempre eí plano de percusión tiene facetas o está 
retoaido. 

.Señalaremos también otra circunstancia que se repite en todos los 
subgrupos de lascas de Levallois. y es que siempre hay algunos ejem­
plares que presentan las características concreciones blancas que son 
peculiares del pLso c) de Ei Sotillo, o sea el garbancillo. 

Puesto que este subgrupo es el más importante y representativo de 
las lascas rectangulares del tipo de Levallois, nos creemos obligados 
a describir tres representantes: 

Lasca rectangular alargada con plano lascado (lám. XXjJC fig. 4.''̂ ), 
en cuyos chaflanes se aprecia una serie de retoques marginales. El plano 
de percusión está facetado y retocado. De gran interés es la cara supe­
rior, en cuya base se observan huellas de adelgazamiento. Varios planos 
de lascado negativo se distinguen por sus acentuadas olas, y los bordes 
rectilíneos muestran retoques, para la fácil empuñadura, en el borde 
derecho, y en el opuesto, huellas de utihzación. I^ambién se observa 
una serie de esquirlas pequeñas en el borde curvo opuesto al plano 
de.percusión. Serviría como cuchillo. Tallado en sílex de color pardo-
rojizo claro. 

Sobre una ancha lasca de sílex con pátina lechosa (lám. XXIV, figu-
m b.'^) se puede apreciar un plano de percusión facetado y poligonal que 
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corresponde ;i la base, y desputís una cara inferior con el concoide de 
percusión muy marcado y cara muy bombeada. Sus laderas muestran una 
talla marginal a modo de retoque, que recuerda procedimientos de talla 
antijíuos por marcarse en uno de los bordes la línea sinuosa, pues se die­
ron en la cara superior unos cuantos golpes en correspondencia alterna­
tiva con oU'os dados en la cara inferior. Hemos incluido este grupo en las 
lascas rectangulares a pesar de que muestra un plano liso en el extremo 
opuesto al plano de percusión, que parece índiair un plano de fractura, 
que posiblemente puede corresponder a una punta. 

Este ejemplar es una lasca muy ancha (lám, XXÍV, ñg. ó."̂ ), pero 
extremadamente delgada, con plano de lascado intacto y plano de per­
cusión ondulado. Los bordes de la cara superior muestran retoques y 
huellas de utilización, así como en el borde cóncavo, a modo de muesca, 
situado frente al plano de percusión. Acaso se emplearía la punta que 
corresponde al margen m¡Í3 largo como perforador. 

c) Lasáis rectangulares con plano de percusión reducido y adelga-
sado.—Los ejemplares de este grupo son de tamaño vario y morfología, 
desde luego, también diversa. 

ün general, se ti^ata de piezas mucho más típicas que los represen­
tantes del subgrupo homónimo de las lascas puntiagudas. En el fondo 
es esto muy lógico, puesto que al destacaí^ una porción importante de 
un núcleo se ha de adaptir a la forma de iJste, por lo que se nos presen­
tan lascas tan anchas como largas y a veces casi circularles. El hecho de 
que sea tan reducido el plano de percusión, y a veces casi nulo, señala 
claramente un enorme progreso en la técnica. Por otra parte, queda 
realzada la disminución del ya minúsculo plano de percusión por el 
adelgazamiento frecuente de la cara superior de estas lascas. 

Consideramos de interés un representante de este tipo de forma muy 
alargada, cuytj plano de percusión esl;l reducido a la mínima extensión 
por dos planos de adelgazamiento basal oblicuos en el tah'm de la cara 
superior. El plano de lascado está intacto, pero la cara superior muestra 
una abundante talla por lascas, en su borde cortante izquierdo un esme­
rado retoque marginal muy marcado, a modo de adaptíición para raedera, 
de lo que vemos una contirmación en la talla, y retoques de protección 
para el índice de la mano derecha en el borde opuesto al de los retoques 
de ía raedera. También parece como si sería intencionado un plano de 
lasca tallado para la colocación del dedo pulgar. 
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D) Hachas 

Deben considürarse como hachas paleolíticas todos aquellos instru­
mentos que se distin^men de los núcleos por los siguientes caracteres: 
talón adecuado para la prehensión, empuñadura o enmangamíento; 
forma generalmente alargada con extremidad generalmente delgada y 
reducida, opuesta a un talón ancho y macizo; gran regularidad en las 
formas, según los dpos y pisos; talla bilacial. por lasáis; constante bicon-
vexidad; reguJarización de los bordes y aristas; existencia de retoques 
supletorios a la talla y huellas de utíhzación en los sitios liigicamente 
predispuestos para el uso de estos instrumentos como hachas. 

Este instrumento, de t;m capital importancia en el estudio de la 
Paleoetnología, está representado en el garbancillo de El Sotillo por un 
número reducido de ejemplares completos y fragmentos, en compara­
ción con el del yacimiento de El Almendro (Vi lia verde-Madrid) (1). 

HACHAS COMPLETAS 

Describiremos aquí varios tipos, pero advertiremos primero que en 
todo el conjunto varían las pátinas de los ejemplares, habiendo algunos 
extremadamente patinados y otros con talla casi fresca, pero con concre­
ciones cahzas. 

a) flíichas df facies primitiva. —Entre los ejemplares que componen 
este grupo entres;icamos el más típico de sílex de color rojo oscuro 
y cuyo talón está todavía envuelto por corteza a modo de pedicelo que 
constituye !a enmangadura. La cara inferior resulta plana, pero muestra 
alguna talla; la superior, en cimbio, más convexa, muestra una talla 
margina! en el borde izquierdo y retuques hacía la punta, que parece ser 
secundaria, pues existe un gran plano de fractura de una punta más 
pronunciada. E.ste ejemplar, como los resüintes del grupo, e.stán muy 
patinados, loi cara convexa muestra una película blanca naairada. Peso, 
180 gramos, y 10 centímebfos de longitud (lám. -^^QL-J 'ÍÍ- l-^)-

(I) P. WKRNIÍRT y J, I'KKEH DÍ; BARRARAS: El Almi'ndrii. .Wui'vo yacitnünlo 
'^uciternarío en el valle del Manstinares, «Bol. Soc. de fixcursioncM', tomo XXVII, 
V^n3^'¿3H-'2m. Madrid, 1919. 

f í t 
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b) Hachas so¡eif orines ovalares. — Compüncn este grupo ejemplares 
de dimensiones en extremo variadíis. Describiremos uno de color choco­
late y muy clásico. Peso, 970 gramos, y de unos 20 centímetros de longi­
tud, gi'an gi'osor y proporcionada anchura. Tallado sobre ambas caras 
muestra el borde más Jargo muy sinuoso, mientras el opuesto fu¿ recti­
ficado por abundante tíüla y retoques. Opuesto al talón, de silueta 
semicircular, hállase un borde cortante oblicuo con numerosas huellas 
de utilización. I^i talla en ambos lados está efectuada a grandes golpes, 
y consideramos como muy significativo la esmerada confección del talón. 

De los otros ejemplares, figuramos uno de sílex violeta, de forma 
más trapezoidal, pareciéndonos haya sido empleado tanto como hacha 
como raedera, pues muestra en el borde, frente a la empuñadura, hue­
llas de utilización, y en uno de los largos, huellas de uso (lám. XXVI, 
figura 1."). 

c) ffachasamig-dali/ormes.—Crrupo compuesto de varios ejempla­
res, de los que presentamos una hachita pequeí5a como prototipo más 
clásico y notable. Muestra una talla muy esmerada por golpes pequeños 
en ambas caras, un borde poco sinuoso y casi rectilíneo, y opuesto al 
talón, una punta que muy bien pudo servir como taladro. Aparecen muy 
gastados los bordes, lo que nos inclina a suponer para este tipo un empleo 
variado como instrumento cortante, raedera, etc. Peso. 100 gramos. 
Sílex de color rojo amarillento (lám. XXVU, ftg. 1.*). 

á) Hachas amigxialiformes pedtinculadas.—A este grupo, que es el 
más interesante, pertenece un ejemplar que está tallado como los amig-
daliformes, pero con la particularidad de mostrar en su taión, en vez de 
un contoruo convexo, dos muescas laterales, que producen un pedúnculo 
central como el de tipo de hacha triangular o de alabarda de nuestros 
yacimientos de El Almendro. Los bordes cortantes son muy rectilíneos, 
tanto más cuanto se sabe que la talla marginal y el retoque están dados 
por pequeños golpes. En la cara inferior aparece un plano negativo de 
lascado que da la impresión como si se hubiera querido proceder a un 
adelgazamiento del talón, y en el lado opuesto se aprecia la elevación 
mayor de la cara superior. El pedúnculo central, las dos muesGis latera­
les y las particularidades del adelgazamiento en la cara inferior y de la 
elevación del sitio correspondiente del lado opuesto sugieren la idea de 
que esta pieza estuviera enmangada por su talón a modo de punta de 
lanza. Una comprobación de esto puede verse en las huellas de uso 
perpendiculares de la punta (lám. XXVU, fig. 2.^). Peso, 75 gramos. 
Sílex de color pardo rojizo. 

Figuramos, además, dos representantes de este grupo con pedúnculo 
central (iám. XXVI, fig. 2.^ y lám. XXV, fig. 1.'̂ ).̂  
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e) Hacha triangular y subtviangnlar con cara iiiferiai- plana.—El 
ejemplar más clásico es un hacha trianjíi-ilar de color rojizo tjue consci-va 
en su talón la casi totalidad de la primitiva corteza. Tallada a í^randes 
y pequeños golpes sobre ambas caras, muestra un borde rectilíneo, 
gracias, principalmente, a la existencia de la cara inferior m;1s plana 
y de retoques suplementimos marginales. El talón se presenta muy 
gnieso; en cambio, la porción que corresponde a la punta es muy delga­
da. Fué un utensilio tantíis veces empicado, que a fuerza de gastarle se 
ha embotado su punta, llegando casi a pulimentar.se. Peso, 275 gra­
mos (lám. XXV, fig. 2.''). 

Los otros ejemplares recogidos no ofrecen interfís. 

II 

FRAGMENTOS Ülí HACHAS 

Se atienen estos diferentes ejemplares, en general, a los .subgrupos 
anteriormente expuestos, y comprenden porciones de puntas rotas y de 
talones, con la particularidad de que no es posible unirlos. 

Puesto que no merece la pena una detenida inscripción, prescindi­
mos de ella. 

E} Macana 

Tipo de arma contundente tallada sobre lascí muy grande, de silueta 
semiai^queada. No descrito hasta la fecha para el Continente europeo, 
pero que tiene sus absoluUis analogüís con el Norte de África. Nuestro 
ejemplar presenta un ancho plano de percusión bifacetado en su porción 
ií:quierda. Hl plano de lasaido, bastante irregular, está debido princi­
palmente a la mala contextura del sílex. En la base existe un plano 
de lascado relativamente estrecho y cóncavo, cuya huella de parada 
Se halla .situada en el punto más elevado del plano inferior. Los bordes 
izquierdo y derecho muestran una serie de retoques marginales. La 
cara superior ofrece una arista principal en la porción derecha y que 
Corre paralela al filo cortímte derecho iia.sta llegar a las inmediacio-' 
nes de la puntEi arqueada, la cual, a su vez, muestra una serie de huellas 
grandes de utilización. T,a porción mayor, izquierda de la cai-a superior, 

85 

»̂ 

Ayuntamiento de Madrid

http://pulimentar.se


50 PAL"], WERNERT y JOSÜ PÉREZ DE BARRADAS 

se halla dividida en dos partes, una inferior, más elevada, y la superior, 
muv lari^a, tallada evidentemente a partir del lilo cortante, arqueado 
convexamente y transversal, opuesto al plano de percusión, pue,stü que 
la huella de parada de este plano de ¡aseado negativo se señala clara­
mente en el punto de mayor elevacii)n de ?a cara superior. Estas cir­
cunstancias, muy notables para la apreciación de la tecnicíi paleolítica, 
indican claramente que su obtención y talla fueron intencionadas, tanto 
más, cuanto se une a estas particularidades la formación de una muesca 
latera! en el borde cortiinte izquierdo de la cara superior de esta ííi;4an-
tesca lasca, e indican que fué destinada al enmanííamiento, compren­
diéndose únicamente su uso y clasificaci'in como macana. Muchos 
retoques en el filo cortante convex;o transversa! y en la punta comprue­
ban su comparación como tal {\ám. XVlTf lig. 4."). 

Peso, W gramos. T-onsíitud, 20 centímetros. Siles azulado amari­
llento, con oquedades e irrejíularidades. 

Fi Puntas 

Son puntas aquellos artefactos tallados en piedra sílex que tienen 
un talón que a la vez sirve de base, opuesto al cual existe una extre­
midad puntiíiguda preparada con talla y retoque; tt"átase, pues, de un 
utensilio ijiualmente apto para el manejo como piu^a el enmanfíamiento, 
dnndo prueba de su uso como puntas e! gran número de extremidades 
fracturadas, 1-as dos márgenes que a partir del plano de percusión 
ascienden hacia la. punta suelen mostrar adecuado retoque, que aumenta 
hacia la última y la robustecen. 

ruede seguirse muy oportunamente, sobre la gran cantidad ác ejem-
plai'es que ha suministrado el piso cj de nuestro yacimiento de Kl Sotillo, 
todo el desarrol¡i> desde la punta, de origen fortuito, y el esbozo de pun­
tas, de origen intencionado, hasta las m;ts clásiais puntjis, talladas con 
típico esmero sobre una cara, y sus derivaciones de puntas con pe­
dúnculo central. 

í^idemos anticipar aquí que la casi totalidad de los ejemplares de 
ocho grupos que forman el conjunto de las puntas presentan los típicos 
caracteres de te'cnica tantas veces mencionados para este piso. 
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PUNTAS FORTUITAS 1* ESBOZOS 

Es mucho más numerosa íii cantidad de esbozos de puiiKis que no el 
de productos GLsuales que con este Hn fueron utilizados. Los últimos 
tienen ya gran representación entre el material de dcsbastamiento, del 
que anteriormente hemos tratado. Creemos que la casi totalidad de 
ejemplares, menos algunas piezas, sean esbozos desechados en la con-
feccii'in definitiva de puntas, y así observamos ejemplares muy planos 
con su consabida preparación basal y superíicial y otros proporcional-
niente muy gruesos, cuyos caracteres provisionales demuestran su pro­
bable uso como puntas de mano. Casi todos ofrecen la preparación del 
talón, pero carecen en absoluto de talle y retoque suplementarios en 
sus márgenes y cara superior. 

Describiremos un esbozo de punta de caracteres toscos y otro de 
aspecto tino. El primero, de sílex blanquecino, muestra un talón biface-
tado largo y ancho. La cara inferior se distingue por lo abultado de su 
b;i,se, mientras en la cara superior se aprecia cierta preparación inaca­
bada de los bordes para el retoque m;irginal y en el borde derecho, 
hacia la punta, un plano de tVactum cuya existencia se aprovechó para 
un limitado empico de la extremidad puntiaguda así producida (lámi­
na XXVIO, lig. L^). 

El otro ejemplar, de sílex gris violáceo, es del tipo plano. A partir 
del intacto plano de percusión se procedió a destacar de esta fina lasca, 
dqando esta hechura un fuerte concoide de percusión y un plano de 
lascado alabeado. La cara superior muestra un adelgazamiento en toda 
-SU porción media basal, pero efectuado de modo tal que deja intjic-
tos los chaflanes marginales. Su presencia indica de un modo absoluto 
que en caso de haber.'íe acabado su confección se hubiera efectuado el 
retoque mai-f̂ inal sobre estos challanes conservados intencionalmen-
te (líím. XXVIII, ligs. 2.'\v 3."}. 

11 

PUNTAS COK I ' L A N ' Ü D E PERCliSIÓ.V, RETOCADO Y líN F.ACETAS 

Va en la página 43, describimos un grupo de lascas de desbasUimlento 
inttTno subtr¡angulares, cuyos planos de percusión mostraban retoques 
o facetas. Muy análogo a dicho grupo es el que nos ocupa, y en él hemos 
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separado todos aquellos tipos principales que muestran la existencia de 
una punta obtenida por retoque y opuesta al plano de percusión. 

Es evidente que este pequeño grupo comprende ejemplares esboza­
dos con mucho más esmero y tipos definitivos de forma intencionada. 

Detallaremos aquí tan s<')lo las particularidades de un ejemplar de 
sílex blanco, con plano de percusión facetado, adelgazamiento de la cara 
superior y punta preparada intencionadamente mediante un apretado 
retoque marginal de su challan derecho (lám. XXV'III, figs. 4.* y 5."). 

IIÍ 

PUNTAS CON CARACTERES TÍPICOS INCOMPLETOS 

Comprendemos en este gi"upo aquellas puntas cuya técniai de con­
fección no ha llegado todavía a su más alto grado de perfeccionamiento, 
o sea puntas con caracteres de técnica parciales. Así, hay ejemplares 
con plano de percusión intacto, pero con cara superior adelgazíida o vice­
versa, oti'os con punta preparada mediante retoque y plano de percusión 
anulado, y otros, por fin, con márgenes retocados hacia la extremidad. 

Puesto que el grupo inmediato que vamos a presentar reúne preci­
samente estos caracteres parciales de cada ejemplar en todas las piezas, 
excusamos una detenida descripción. 

IV 

PUNTAS TÍPICAS 

Cada una de estas puntas reúne la totalidad de los caracteres de téc­
nica rausteriense. 

El número de ejemplares es una palpable demostración de la impor­
tancia de! tipo. El grupo es factible de una subdivisión en cuatro series, 
según se marque una preponderancia de determinados caracteres de 
técnica, lo que no quiere decir que ninguno de sus representantes reúne 
de un modo más o menos marcado todos los cai'acteres. 

a) Puntas típicas con adelgazamiento mediano.—Comprendemos 
todas aquellas puntas obtenidas por el retoque marginal hacia la extre­
midad opuesta a un plano de percusión preparado, retocado y facetado, 
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y que muestra en el talón de la cara superior el punto de partida de un 
plano negativo de lascado que fué dado para separar toda la porción 
superficial con su arista principal, llegando en algunos casos casi hasta 
la misma extremidad. Así lo muestran las dos figuras números 6 y 7 de 
la lámina XXV'lll. l,a primera representa un sílex de color acaramelado 
cuyos bordes muestran un retoque escalariforme a partir del plano de 
percusión facetado, reuniéndose éstos en una punta que muestra eviden­
tes huellas de su uso, perceptibles sobre la aira inferior. La segunda, 
de sílex gris amarillento, apenas difiere de su compañera, a no ser por la 
localización del retoque hacia la punta. 

b) Puntas típicas con adelgazamiento cóncavo basal.—Estos tipos 
se distinguen, por regla general, por una mayor anchura, habiéndose 
separado, a partir del plano de percusión, una lasca gruesa formando 
asi una depresión basal muy marcada. Así se ven, por ejemplo, sobre 
un sílex de color rojizo y sobre otro muy alargado de color acara­
melado (lám. XXVni, figs. 8.% 9." y 10). 

c) Puntas típicas con arista mediana nmy marcada.—También 
de esta serie figuramos dos ejemplares. Su arista principal está casi 
intacta, como ocurre en todos los ejemplares de la serie que tienen 
loscaracLeresde técnica tanüís veces citados (lám. XXVIII, figs. 11 y 12). 

En el sílex de color ladrillo debe apreciarse, principalmente, el reto­
que marginal y el adelgaz;imiento, repetidas veces intentado, de la base 
de la cara .superior. Su punta está muy gastada, la que también ofrece 
el otro ejemplar de color gris, y en el que se señala particularmente 
im fuerte retoque escalariforme en el margen izquierdo. 

d) Fiintíis típicas con plano de percusión reducido.- Hállase muy 
bien rcpresentíLda esta serie por cuatro tipos clásicos, dos gi'uesos y dos 
aplanados. Los tipos gruesos muestran un talón casi redondeado, con 
evidentes tendencias de formación de pedicelo. El plano de percusión 
está casi anulado mediante adelgazamiento basal en ambas caras (lá­
mina XXLX, figs 1 .'̂  y 2.'̂ ). 

Los tipos delgados niaram aún más la tendencia de formación 
de pedicelo central, pues .se conserva un último resto del plano de per­
cusión, precisamente en la base del eje longitudinal. 

Los dos ejemplares planos que figuramos muestran, como los de 
tipo marginal, talla en el borde y retoque escalariforme clásico (lámi­
na XXIX, fig. 3.^). 

.'Es evidente que estas puntas típicas con pLano de percusión reducido 
íorm.an un tipo de transición hacia las puntas con pedicelo central. 
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V 

PUNTAS fON PEDÍCELO CENTRAL 

Puede considerarse como un;i forma transitoria hacia este tipo una 
punta de sílex azul oscuro de contorno casi romboidal, que muestra 
en el borde izquierdo suprabasal una muesca, que junto con el adelgaza­
miento basal de la cara superior, pudo servir para su enmangíimiento 
(lám. XXIX, fiff. 4.--̂ ). 

Si podemos considerar este último tipo como forma más o menos 
fortuita, muestran las restantes puntas con pedicelo un origen por com­
pleto intencionado. Kn efecto, un sílex de color azul grisáceo muestra 
las siguientes características técnicas: la cara inferior plana fué obtenida 
mediante un fuerte golpe de lascado, a partir del plano de percusión 
muy reducido y retocado. La cara superior muestra en toda su porcit'm 
subterminal una sección triangi]lar, mientras no qued(> conservada la 
arista principal en la base, por haberse efectuado un golpe de lascado 
a partir del plano de percusión, dejando un ancho plano de lasaido 
negativo y cóncavo. Hl pedicelo central forma la porci(')n basal acentuada 
de dos dientes laterales muy marcados. La punta de la pieza se halla 
muy gastada, lo que compraeba nuestra interpretación de que este 
artefacto est;n-ía enclavado por su talón adelgazado intencionadamen­
te, y íné utilizado probablemente como punta de lanza (lám. XXIX, 
figura 5.''}. 

De confección menos esmerada, pero con un pedicelo central mucho 
más acentuado que en el ejemplar anterior, es una punUí de .sílex blanco, 
en la que la extremidad aparece como truncada y el talf'in estii adelga­
zado sobre la cara superior. El borde izquierdo subterminal ha sido 
preparado mediante retoque. E! pedicelo alamza una longitud de poco 
más de un centímetro (lám. XXL\, ñg. 6."). 

El otro sílex ofrece también pedicelo central, y huellas de utilización 
en la cara inferior de la punta. Es el ejemplar en que se manifiestan 
mejor los dos dientes laterales producidos por el adelgazamiento de 
la base. Los dos márgenes .subterminales muestran retoques, con la par­
ticularidad de que el izquierdo los tiene dispuestos en forma tal que 
aparece comtj denbido. El uso de la pieza, como punta de lanza, es 
indudable. 

Una última punta muestra un pedicelo lateral en el lado derecho en 
situación suprabasal. El talón está preparado mediante adelgazamiento 
parcial. El plano de percusión, facetado y retocado. Los dos márgenes 
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muestran un retoque cuidadoso. El derecho da la impresión de estar 
dentado (lúm. XXIX, tig. 17). Nin^^una de esUis puntas puede conside­
rarse como punta ateriense típica. 

VI 

PUXTA C0.\' DIENTE MARGiXAl. 

Este otro tipo está representado por tres ejemplares {\ám. XXIX, 
lisuras 7.'', 8." y 9:'), que están obtenidos por talla, absolutamente inien-
eionada. Uno es de sílex de co!or amarillento con motas negras. Su plano 
de percusión está facetado y la cara inferior muestra el plano de lascado, 
con fuerte bulbo de percusi('m y herida. En !a cara superior se aprecia 
i-in plano de adelg;izamiento mediano. En su borde subierminal izquierdo 
existen retoques denticulares, pero poco acentuados, y en el borde dere­
cho se presenta en el límite del borde subterminal con el borde supraba-
sa!, un diente claramente acentuado, obtenido principalmente por reto­
ques en la porción inferior dei borde subterminal. Aunque no sea impo­
sible su uso como taladro, tenemos que prevenir que lo .sería de un 
modo secundario. 

Vil 

PUNTAS RAEDERAS 

Comprenden ejemplares con .secci('>n tosca y con sección aplanada. 
1 ienen un retoque muy acentuado en los bordes laterales. Hay varios 
tipos cuyo retoque es tan acentuado, que forman los bordes de la punta 
verdaderas raederas bilaterales. 

línti-c los de sección tosca describiremos una punüi de contorno 
trian^rular con talón adeltíazado y otra muy gruesa. En aquella el retoque 
lateral es marcadamente escalariforme y más lino sobre el margen 
izquierdo (lám. XXIX, Hg. 10). 

El .segundo ejemplar está tallado en sílex blanco y ha conservado, 
•̂ asi del todo, la arista media, hacia la cual ha sido tallado un clásico re­
toque escalariforme, muy denso, en el margen derecho. Ea base de esta 
puniii raedera ha sido adelgazada en su parte inferior a pwtir del plano 
de percu.sión facetado, y por cierto que el adelgazamiento iuú repetido 
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tantas veces, que hubo de formarse una especie de pedicelo y un diente 
lateral en el borde izquierdo (líim, XXIX, lig. 1 )̂. 

La tercera punta raedera que lijíuramos es acaso el representante 
más clásico de su catei^oría, principalmente por el esmeradísimo retoque 
escalariforme sobre ambos bordes, retoque que se acentúa hacia la punta. 
Ésta muestra en su cara inferior un íji^lpe de buril plano, corto, pero 
indudable y de una sola faceta. E\ plano de percusii'>n estí prepiínido v 
retocado (lám, XXIX, fig. 12). 

Entre las puntjis raederas planas describiremos una cuya punta, 
opuesta al plano de percusión faceUido, muestra en su cara inferior 
huellas evidentes de su utilización como punta, y creemos tanto más en 
este empleo como punta de lanz^i, ya que fué eliminada la mayor parte 
de la arista media en toda su porción basal. con la manifiesta intención, 
ya señalada por V. Commont, de impedir que su filo cortase cuando 
estuviera enmangada al ligamento que la detenía dentro de la lanza. 
En nuestra opinión su uso como raedera fui po.5terior, puesto que el 
borde izquierdo fud preparado para no cortarse con este borde, estando 
bien en mano como raedera ambidextralmente. Nos confirma nuestra 
apreciadi'm el fino retoque marginal de raedera que se obsei'va en el 
borde opuesto a la enmangadura (!ám. XXÍX, fig. 13). 

Otra muestra, además del fino retuque bilateral, una especie de diente 
en el borde izquierdo, obtenido por un retoque más acentuado en su 
porción suprabasal izquierda, indicio de un probable enmangamien-
to (hím. XXIX, fig. 14). 

vm 
FUNrAS C0.\' DORSO CURVO 

Este conjunto comprende ejemplares que se señalan por los siguien­
tes caracteres comunes: opuesto al plano de percusión se aprecia en 
la extremidad de la arisUi principa! la punta prolongada formada por la 
convergencií) de un borde (generalmente el derecho) rectilíneo, y otro 
muy curvo opuesto a él. En e! borde curvo está la talla de protección 
para el mancji> de la raedera opuesta y tallada en el borde rectilíneo. 

íleacribíremos el ejemplar más característico tallado en sílex blanco. 
El borde curvo muestra un retoque escalariforme y tan denso que re­
sulta perpt"'nd¡cular, y por tanto proporciona una excelente protección 
para su manejo. (Jpuestu a este borde se aprecia la talla y el retoque 
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tlel borde rectilíneo y sus huellas de utilización como raedera. La punta 
muestra indicios del uso del utensilio como punta y como raedera, si-
multiíneaniente (lám. XXIX, fig. l6). 

Merecen pai'ticular atención ejemplares cuyo borde curvo ha sido 
fracturado intencionadamente hacia el talón, facilitándose así su empu­
ñadura (Llm. XXIX, fiíí. If). 

G) Puntas tcnuifoliadas 

Entendemos por puntíis tenuiíoliadas las del tipo de aquellas señala­
das y figuradas por H. Obermaier y P. Wernert del yacimiento de I.as 
Delicias; pero aquí son generalmente más pequeñas y más finas. No 
comprendemos este grupo bajo la denominación de hachas de mano, 
por su completi inutilidad para tal manejo, dada su delgadez y deliaida 
forma y talla. 

Nos creemos obligados a clasificar todo este gnipo bajo la designa­
ción de puntas Icnnifoliadas, para fijar así un tipo que reúne, con 
ciertos caracteres de hachas de mano, otros de puntas-hojas, a su vez 
características, para determinados niveles. La ttícnica por talla de las­
cas por las dos caras y alternando bifacialmcnte es un carácter de las 
hachas de mano, mientras que las formas, el aspecto muy plano del 
lascado, la enorme desproporción entre las dimensiones y la variedad 
de tipos, las acercan más a Ins pimtas-hojas, 

l l ene ei nuevo tipo la siguiente definición: puntas sobre hojas, de 
muy poco grosor, con dos extremidades puntiagudas, opuestas, de talla 
bifacial, alternando en ambas caras, pero de lascíido muy poco cóncavo. 
Se repiten con frecuencia ejemplares de determinadas variedades, que 
por esto no alteran ía definición. 

a) Puntas tcnuifoliadas de forma romboidal. —Poseemos sólo un 
buen representante de este tipo de sílex blanco azulado. Pesa 110 gramos. 

Ks el representante más ancho de todas las puntas tenuiíoliadas. 
Sus bordes cortantes son bastante sinuosos si consideramos la gran 
delgüdez de la pieza. La talla, muy horizontal, se marca mucho, siendo 
los pkmos de lascado negativos muy gi-andes. El retoque supletorio es 
exiguo. Complet;mdo la pieza, cuyas dos puntas están rotas, se obtiene 
la forma romboidal. Toda su cara más blanai estaba cubierta por con­
creciones (lám. XXX, fig. ].•'). 

b) Puntas teuuiJoUadas propiamente dichas. — De este grupo, 
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compuesto de fragmentos de puntas y de bases, no poseemos ningún 
ejemplar entero. 

Los fragmentos de puntas se distinguen porque sus bordes son más 
isomcítricos que las bases, que suelen ofrecer uno curvo. Merece mención 
una punta muy larga, dt: filos muy cortantes y cuya sinuosidad fue muy 
rectitic;ida. La talla aparece algo concoidal. Muestra en una de sus caras 
concreciones blanais; la punta es muy delgada. Fes;i óO L>ramos. 

Además, seflalai'emos la presencia de una punt;í cuya base resulta 
fracturada casi en sentido perpendicular, de modo que uno de sus bordes 
cortantes queda casi completamente conservado, debiéndole faltar poco 
en el talón para que aparezca la otra punta (lám. XXXIII, fig. l.* )̂. 

Otra punUí de sílex violáceo oscuro se distingue por umi talla extre­
madamente lina y por su aspecto plano {lEÍm. XXXlll, fig. '2."), y otra, por 
fin, de mayor tamaño, interesa por su talla más fuerte y menos esmera- - 9 
da, por sus bordes muy sinuosos y por su gran anchura (lám. XXXVÜÍT-*-
figura 2.'̂ ). Hay que notar que las fracturas suelen presentarse obli­
cuamente. 

Entre las bases de las puntas tenuifoliadas propiamente dichas seña­
laremos una como más completa, por pasar de la máxima anchm-a el 
borde de ruptura, de sílex casi gris con motas azuladas; la t;illa es 
muy tina y los bordes cortantes rectilíneos. Sin embargo, es más esme­
rado el retoque en la cara superior, pues la trilla de la inferior no ha sido 
apenas retocada, salvo los bordes. Peso, 6 gramos (lám. XXXI, lig. 1.''). 

Entre los oti'os ejemplares señalaremos uno con la particular existen­
cia de una escotadura cerca de una punta (lám. XXXI, fig, 3.''). 

c) Hiifitiiá temiif alia das con borde curvo.—Los dos ejempUn^es (lá­
minas XXXI, lig. ,').", y XXXIII, tig. 3.'') son dignos de citarse. Descri­
biremos uno en sílex blanco, que ofrece la particularidad de mostrar un 
borde curvo y otro completamente rectilíneo, y no sería nada extraño que 
estas puntas sirvieran de sierras, tanto más ciumto se ')bserv;m huellas 
de su utilización como tal. Lstán fracturadas ambas piezas por su mitad. 

d) Puntas tenuifoliadas con plano de percusión.—^)Q.m'^\?iT de 
síiex violáceo roto en ,su porción superior. La cara inferior más plana 
muesti^a abundantes concreciones. La tidla, los retoques, los bordes 
cortantes y la forma en general no muestran diferencia alguna con las 
punüís tenuiCuliadas propiamente dichas. En cambio tiene en su extre­
midad inferior un plano que resulta ser de percusi(in y que está facet;ido, 
lo que tiene una gran importancia para la aüibución cronológica (lá­
mina XXXI, íigs. 2.''y4.'^). 

e) Puntas leuiiifotiaáas de forma de hoja de sauce.— Se distinguen 
por su forma muy alaríradit, delgadez \ estrechez y por sus extremos 
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obtusos propios de las puntas tenuifoliadas propiamente dichas (lámi­
na XXXIl, ñg. l.% 

Una merece describirse por estar completa. Tiene talla bifacial por 
golpes fuertes, puntas obtusas, bordes cortíintes, sinuosos. Es de sílex 
violáceo claro y tiene alguna concreción. Pesa 17 gramos (lám. XXXII, 
figura 2.^). 

f) Puntas tennijoliadas de base cuadrada. —Tenemos dos frag­
mentos de base que muestran caracteres ¡guales. La talla de su cara su­
perior es principalmente marginal, pero en la base de su cara inferior 
muestran una serie de retoques que pai^ecen responder a la talla de un 
plano de percusión inclinado. La caî a inferior es plana y no muestra 
retoque (lám. XXVÜ, fíg. 3.^). 

g) Puntas tenuifoliadas dejonna de puñal—Se compone de ejem­
plares por lo general más gruesos que se distinguen por la existencia de 
un plano de percusión a veces bifacial. Los bordes cortantes son muy 
sinuosos. Su cara superior en los dos ejemplares figurados es más abom­
bada que la inferior; sus puntas apíU'ecen gastadas. Peso, 65 y 87 gra­
mos, respectivamente. La pieza más típica (lám. XXXIV) muestra las 
concreciones calizas características de los paleolitos encontrados en el 
piso e de El Sotíllo. Es difícil averiguar si está tallada sobre lasca o sobre 
nodulo; sus bordes son relativamente rectilíneos, y sus dos cams están 
talladas finamente, especialmente en su ápice puntiagudo, que lo está 
como las puntas referidas de este yacimiento y del de Las Delicias. La 
extremidad opuesta a la punta es L'i más gruesa y muestra huellas de 
adelgazamiento basal. Es probable que fuera enmangada como puñal, 
pues como el hacha lanceolada de El Almendro muestra un par de esco-
tildaras opuestas, y análogos caracteres en el tUón, líl retoque es más 
tosco, pero parecido al de las puntas tenuifoliadas. Dimensiones: lon­
gitud, 175 milímetros; anchura máxima, 55; gi-ueso máximo, 45. 

h) Esborjos de puntas teiiuifoliadas.—Algunos esbozos de puntas 
tenuifoliadas propiamente dichas cierran el conjunto. 

f 
(Cotitímiiird en clvohnncn II.) 
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Cerámica incisa v cerámica de la cultura del vaso 
campaniforme en Castilla la Vieja y Asturias 

por JULIO MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, 
Je la Universidad de Bunii. 

Desde luego que el título de este trabajo resulta un tanto amplio 
y prometedor en demasía, pues su objeto principal, único sería más 
exacto, es el dar a conocer algunos materiales nuevos, rigurosamente 
inéditos, juntamente con otros poco conocidos o que son indispensables 
para tratar el tema que enunciamos, lo que obliga, como es lógico, a dar 
al asunto una amplitud —que lleva en sí mismo— que nos obligue a ocu-
piU'nos de todo el material de las regiones a que el título alude. 

Los hallazgos de que hemos de tratar son de gran interés para la 
Prehistoria de la Península Ibérica, por la novedad unos, y por referirse 
;i regiones poco o nada conocidas en este aspecto otros, lo que permite 
una tentativa de relleno y reconstrucción en algunas Gomarais de! mo­
mento de la Prehistoria a que se refieren. 

Dado el que la Prehistoria, o mejor, las épocas y las regiones en los 
tiempos prehistóricos, no son algo aislado y exclusivo, pues forman 
parte de un todo indivisible, la importíincia de estos materiales es muy 
grande para el cuadro general de toda la Península, para Castilla la 
Nueva, para Madrid, puesto que es la región hermana por su cultura 
y es el puente y el camino de acceso del vaso campaniforme al Norte 
de España. 

Para Madrid, por ejemplo, para su Prehistoria, los materiales de que 
nos vamos a ocupar revisten un especia! interés, por !a comunidad 
de problemas en general y la semejanza de muchos de los hallazgos. 

Hay como un salto, como un vacio, en la Prehistoria española de.sde 
el Paleolítico y Epipaleolítico hasta llegar al Neolítico. El Uamado hiatus 
•subsiste, nada se ha encontrado hasta la fecha que una las gentes y cul-

.99 

Ayuntamiento de Madrid



JDLIO MAUTÍNEZ SASTA-OLJLLLA 

turas de la piedra tallada con las de la piedra pulimentada. Sólo el arte 
rupestre nos permite establecer una continuidad que nos demuestra 
la inexistencia real del hiatus. 

Af finalizar el Neolítico hallamos en la Península los elementos 
raciales y culturales que integran nuestra etnología: cultura central o de 
las cuevas, cultura occidental o portuguesa y cultura del Sudeste o de 
Almería. MÍÍS tarde se forma una tercera cultura, que es la llamada cul­
tura pirenaica (1), 

I,a cultura occidental o portuguesa se caracteriza por sus sepulcros 
megalíticos, cerámica lisa, riqueza en la talla de la piedra, puntas de 
flecha de sílex de base cóncava, ídolos, placas, etc. Su área de dispersión 
es la que su nombre indica (2). 

T^ cultura de Almería o del Sudeste de Espnfla es de personalidad 
fuertemente acusada. En sus poblados, en sus sepulturas na megalíticas, 
cerámica lisa, puntas de ¡lecha de sílex de pedúnculo y afetas o romboi­
dales, uso del cobre, objetos de significado religioso, etc. (3). 

Esüis dos cultm^as, al igual que la central o de las cuevas, además 
de todo el Neolítico final, ocupan el Neolítico o Edad del Cobre por 
completo. 

En la plena Edad del Cobre o pleno Eneolítico aparece como elemento 
nuevo la cultura pirenaica o vascocatalana, con personalidad propia, 
aunque falta de originalidad, pues no es más que una mezcla de ele­
mentos de las oti-as culturas peninsulares coetáneas: la cultura portu­
guesa le da sus sepulcros nriegalíticos; la de Almería, sus puntas de 
ñecha, y la de las cuevas, el vaso campaniforme, t.^ región ocupada por 
esta cultura es todo el Pirineo (4). 

En oposición a las tres culturas de que ya hemos hablado, y ocupando 
una gran parte de la Península, hallamos a la cultura central o de la.s 
cuevas, que dado el conocimiento que de más antiguas edades prehistó­
ricas tenemos, junto con un estudio profundo y cuidadoso del arte 
rupestre (5), ha permitido establecer la continuidad de gentes del Pa­
leolítico superior, de pueblos del Capsiense, que, evolucionando in situ. 
resultan ser los creadores de la cultura de las cuevas o central (6), Estas 
gentes del Capsiense, de origen africano (7), son las que constituyen la 
base de nuestra etnografía más importante. 

La cultura de las cuevas es la que mayor extensión territorial alcanza, 
pues ocupa Cataluña, Aragón, las dos Castillas, parte de León, Extrema­
dura, Andalucía, con excepción de su extremo oriental, y Valencia (8). 
Además esta cultura repasa los Pirineos hacia Francia, llegando por el 
Languedoc y Provenza hasta el Delíinado (9). Es más: aún podemos 
encontrar sus rastros e influjo en Suiza y Sur de Alemania (10). 
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La cuitara central está caracterizada por cuevas, poblados y fondos 
de cabanas con ceríímica ricamente decorada por cordones en relieve, 
incisiones de uñas, impresiones de dedos u ornamentos incisos hechos 
a punzón. El material pi^treo es pobre y poco importante hasta el mo­
mento (11). 

La cultura de las cuevas, al igual de las otras culturas, no ocupa cons-
tímtemente- las mismas regiones, pues, por el contrario, hay momentos 
de mayor expansión de unas culturas, lo que va en detrimento de las 
otras, t|ue han de contraerse. 

Dado el especial interés que para nuestro objeto tiene la cultura de 
las cuevas, puesto que por la situación geügi"áiiai de la región de que 
nos hemos de ocupar a tal cultura pertenece, vamos a tratar de ella 
con alguna mayor amplitud, que nos permita mejor comprender y clasi­
ficar nuestros materiales. 

Tin el Neolítico finaí es cuando la cultura central abarca su mayor 
extensión, ya que si exceptuamos Portugal parcialmente —la región 
entre Guadiana y el Miño— y el ángulo Sudeste español o provincia de 
Almería, con la cultura de este nombre, el resto de la Península es ocu­
pado por aquélla. Libre de tal cultura parece estar la región vasca, no 
debiendo ocurrir otro tanto con la cantábrica, que seguramente ya es 
tocada por la cultura central —en épocas po.steriores es más difícil, ya 
que la ocupan otros pueblos de d¡st¡nt;i cultui'a- , ocurriendo lo mismo 
probablemente en Galicia, que, aun a pesar de la falta de materiales 
sobre el particular, parece ser en este momento cuando es ocupada (?) 
por las gentes de la cultura central que se nos manifiestan en la cerá­
mica de cordones del cíistro del monte Santa Tecla. 

En el Eneolítico inicial la cultura portuguesa prosigue su desenvolvi­
miento y la de Almería lleva a cabo su gran expansión costera por Le­
vante hasta Cataluña, lo que va en detrimento de la cultura de las 
cuevas, que forzosamente se ve conti^aída. En este período es de advertir 
un gran avance en todos los elementos culturales. La cerámica se hace 
más rica en sus decoraciones y alcanz;:! una técnica más perfecta, que 
la hace diierenciarse notablemente de la del Neolítico linal; observación 
análoga de progreso es de advertir en todos los tipos y productos indus­
triales. 

Es durante el Eneolítico inicial cuando la cultura se complica y se 
diferencia, tanto que es dado establecer círculos o grupos culturales (12). 
Hntre éstos, el subcírculo Extremadura-Segovia y el de Andalucía 
adquieren una personalidad fuertemente definida, que es acusada por la 
cerámica en que la decoración en relieve decae de tal modo que casi 
desaparece, desarrollándose por el contrario la cerámica con decora-
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ción incisa de bastante riqueza de motivos y técnica. El subcirculü Ex-
tremadura-Segovia da lugar a un fenómeno decorativo, que es el llamado 
técnica de Boquique (13), nombre que toma de la cueva extremeña de 
tal nombre (14). La otra técnica de decoración incisa es la de la liyiea 
seguida y el punto. 

La decoración incisa, en el grupo de Andalucía especialmente, es algo 
que ya desde un momento muy antiguo de la cultura del Neolítico final 
se acusa fuertemente, claro que en íornia sumaria y tosca. Tal es el caso 
de la famosa cueva de los Murciélagos, en Albuñol(15). En el Eneolítico 
inicial, una serie de cuevas andaluzas nos muestran la evolución a un 
tipo cerámico y a una técnica decorativa que constituye una de las cultu­
ras de mayor personalidad y mayor fuerza expansiva de la Prehistoria. 
Nos referimos a la cultura del vaso campaniforme (16). 

La cultura del va.so campaniforme, además de por sus formas típicas 
y privativas, está caracterizada por su decoración, que ya, y ctin un cier­
to desan'ollo, tanto en la técnicii como en el estilo, encontramos en el 
grupo de las cuevas andaluzas: cuevas de La Mujer (17), La Pileta (1>̂ ) y 
Gibraltar (19), por ejemplo. La técnica, en parte, es la misma linea se­
guida y punto de que antes hemos hablado, y que aparece también en 
cuevas exü-emeñosegovianas y catalanas (20). Como técnica nueva en la 
decoración de la cerómica del vaso campaniforme, tenemos la de impre­
siones de cuerdas y el puntillado obtenido con la ayuda de una ruedecilla 
dentada o un peinecillo (21). 

El momento de formación y expan.sión de la cultm'a del vaso campa­
niforme es el pleno Eneolítico. Su hogar es Andalucía, el bajo Guadal­
quivir, asiento entonces de una rica población de agricultores que lleva a 
un grado de perfección inesperado todo lo que incipientemente, en 
embrión, encemiba la cultura de las cuevas del grupo de Andalucía. 

La cultura del vaso campaniforme nos es hoy día may bien conocida, 
gracias a los estudios de H. Schmidt (22), que son el punto de partida, a 
los pacientes y espléndidos trabajos de P. Bosch Gimpera (23) y a los 
de A. del Castillo Vuirita (24), a quien somos deudores de la obra hoy día 
definitiva sobre el problema (2n¡. 

No obstímte los estudios llevados a cabo sobi-e la cultura del vaso 
campaniforme, quedan aún problemas de sumo interés por investigar y 
aclarar, aspectos que completai- y vacíos que llenar con nuevos trabajiis 
de campo y descubrimientos. El origen del puntillado es algo sin aclarar 
aún satisfactoriamente, a pesar de los esfuerzos hechos en este senti­
do (26). Las relaciones entre el vaso aimpaniforme, o hablando con más 
exactitud, entre la cerámica de las cuevas andaluzas con la de las cuevas 
del Norte de África pertenecientes al Néolithique des Cavernes (11), está 
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abierto a la discusión. Kate probleni;t, que es de un intert^s grandísimo, 
no creo pueda suscitar réplica algun;i por lo que a la cerámica de las-
cuevas andaluzas y africanas respecta, aun hecha la salvedad de que 
todas las cerfimicüs primitivas y con senciila decoración se asemejan, 
queda una identidad grande que nu podemos menos de reconocer, si 
comparamos, por ejemplo, la ceriimica de una cueva de la provincia de 
OrAn, de la colección Sirct (liím. II), con las de las cuevas andaluzas (28). 
Es más, hasta podríamos hacer alguna comp;inición entre la cerámica de 
la cueva de Oran ('29') y algunos motivos decorativos muy sencillos y 
elementales —es verd;u.i— de vasos de la cultura del vaso campaniforme, 
por ejemplo, con uno de San Isidro (Madrid), conservado en el Museo 
Antropológico (30), por no citar otros. Problema muy atrayente es éste, 
que requiere ocuparse del problema en un sentido y con umi extensión 
que nos apartaría de la direecii'in de nuestro trabajo. A pesar de todo lo 
dicho, no tengo incon\'eniente en repetir lo que A. del Castillo Vurrita 
dice hablando del asunto (31) y rehriéndose a la cerámica añ-icaiia: <E1 
desarrollo de la misma no tiende hacia el vaso campaniforme, de mane­
ra que no podemos pensar en el Norte de África para explicarnos el 
origen del vaso campaniforme y sus especies...». Ello es verdad: la cerá­
mica del Xcolitltiqíie des Cavernes, como V. Bosch Gimpera mismo 
reconoce (32), scheint tiie Entivicklimg nicht siim Glockenbechcr su 
führen (33). 

1.a cultura del vaso campaniforme nacida en las riberas del Ciuadal-
qnivir, durante todo el Eneolítico pleno se extiende por toda la Península 
y atraveíiando las fronteras, bien por vía marítima o teirestre, llega a los. 
países más distantes. A. de] Castillo ^'urrit;^ llega a establecer (;M) en 
Europa veintisiete grupos pertenecientes a la cultura del vaso campani­
forme, de los cuales nueve pertenecen a la Península ih(^TÍca. 

De los grupos que se han estídilecido del vaso campaniforme nos 
interesan sobremanera el primero, segundo, tercero y cuarto, que, o se 
refieren a las comarcas a que pertenecen algunos de los hallazgos que 
queremos presentar, o representan el camino de expan.sión y llegada de 
la cultura del vaso campaniforme a ellas. 

El grupo primero, que es el de Andalucía o del Guadalquivir, cuna de 
la cultura, se caracteriza por la riqueza de formas: copas de pie alto, 
cazuelas, escudillas planas, cuencos, vasos campaniformes,.., todo ello 
rica y finísimamente decorado. A la cerámica acompailan otros objetos 
de piedra, metal y hueso. De piedra hay: hachas, placas de mármol 
o pizaiTa perforadas en sus extremidades, que son las mal llamadas por 
algunos arqueólogos alemanes Arnischitlr-plaílc, y por algunos españoles 
brazal de arquero; puntas de flecha; cuentas de collar, a veces de piedras 
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finas. En metal encüiitramos e! típico, y cun harta impropiedad Humado 
puñal de tipo Cinnpozuelús, caracterizado por su hoja trianguiar alar­
gada y su gran lengüeta para !a empuñadura; este puñal es de cobre; de 
cobre son también los punzones, puntas de flecha y hachas planas. El 
material andaluz, de hueso o marfil, está integrado principalmente por 
ídolos y objetos de culto o adorno. De este grupo andaluz conocemos 
poblados, sepulcros megaííticus y sepulturas subterrfneas y en tierra, 
gracias a la-s investigaciones de Georg Bonsor en Carmena (35). 

El grupo segundo, de la me.seta inferior o toledano, abarca la región 
media del Tajo y sus afluentes, con estaciones en la provincia de Toledo 
y Madrid. Este grupo toledano constituye el primero de expansión del 
vaso G^rapaniforme desde el valle del Guadalquivir hacia el Centro y 
Norte de la Península. Sus estaciones más célebres y típicas son Ciem-
pozíielos y Uis Carolinas (Madrid). Cicmpozuelos es una necrópoli.s con 
sepaltunts en la tierra, que dio cerámica abundante y riquísima en vasos 
campaniformes, cuencos y c;izuelas, acompañada de un punzón de 
cobre y el pui^al típico del mismo meüil (3f)). Las Carolinas, en las cerca­
nías de Madrid, necrópolis y poblado, según parece, dieron fragmentos 
de cuencos con una estrella unos y con soles y ciervos estilizados 
otros (37). De la región de Madrid hay numerosísimos hallazgos, que se 
conservan en su mayor parte en los museos—Arqueológico Nacional, 
Prehistórico Municipal y AntiT;pológico—; todos ellos son en su mayoría 
hallazgos sueltos antiguos, sobre los cuales carecemos de noticias y hasta 
en gran paite inutiliz^bles; tal ocurre con los vasos que guarda el Museo 
.\ntropológico, procedentes do San Isidro, Madrid y Arganda (38), los 
cuales han sido objeto de unas reconstrucciones a tal extremo fantás­
ticas, que no autoriz:m su utilización en la forma que lo han hecho todos 
los autores (3')) que de vasos campaniformes y sus similares han 
escrito (40). Los yacimientos del grupo de la meseta inferior en la pro­
vincia de Toledo son Talavera de la Reina, Burujón, Algodor. Vargas, 
Az;iria(4])3'Belvis de la Jara (42). Yacimientos madrileños con hallazgos 
de absoluta garantía, además de los citados de Ciempomelos y Las 
Carolinas, son V^allecas, Tejar del Portazgo, etc. (4;-í). Material auténtico 
e inédito madrileño se conserva en el Museo Antropológico. 

Grupo tercero, o de la meset;i superior. Tiene este grupo como yaci­
mientos: Cerro del Berrueco, en Salamanca; hallazgos de Palencia y 
Avila y de las cuevas de Burgos. Se caracteriza por su pobreza y dege-
neracirm (44). 

En e! grupo cuarto, o del sislema ibérico central, con yacimientos en 
las provincias de Soria, Logroño, Zanigoza y Guadalajara, es tenido 
por una derivación directa del grupo segundo (4̂ >). 
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CERAJUCA racisA Y CK&AMICA DE LA CULTURA DEL VASO CAMFAMFOBME 

Los rest'intes grupos peninsulares de la cultura del va-so campani-
fürrae no son de momento de un interés especial para nosotros, por cuya 
razón no hemos de ocupamos de ellos. 

Ahora, después de considerar aisladamente los hallazgos que motivan 
este trabajo, triiüiremos de clasificarlos y encajarlos en el gran marco de 
la Prehistoria peninsular. 

M O L I N O [Garray, Soria) 

Entre la ladera de la Muela de Ciarray (en la que se ;dzan las ruinas 
de Numancia) y el río Duero, en el fondo del valle, en el lugar conocido 
por Molino de (ian"ej,o, excavó Adolf Schulten un castillo ribereño que 
forma parte de las obras que Escipión llevase a cabo para sitiar a Nu-
niancia (46). 

Durante las excavaciones del castillo ribereño (lám. 111, fig. I.") tuvo 
A. Schulten la suerte de dar con los restos de dos cabanas que Ic pro­
porcionaron un rico y abundante material cerámico. 

1.a situación respectiva de los fondos de cabana puede verse en el 
plano del castillo ribereflo (}úm. [fí, fifí. I."), en los lugares señalados 
por 1 y 2. 

Los hallazgos se conservan en su mayor parte —como casi todo lo 
encontrado por Schulten- en el Romisch-Germanisches /üentral Mu-
seuní, de Maguncia, donde pude, gracias a la gran amabilidad del Pro­
fesor Schulten - que tuvo a bien concederme la oportuna autorización 
para publicar sus hallazgos , del Director del Museo, Profesor Behn, y 
de los Profesores Schumacher v' von Merhart (47), estudiar los materia­
les que allí se conservan. 

Una publicación dctidlada de los descubrimientos de carácter prehis­
tórico de Molino falta: El Profesor Bosch Gimpera, en 1920, tan sólo los 
cita (48); más tarde, en 1926 (49), vuelve a nombrarlos, dando en W2H (50) 
noticia de ellos. El l'roíesor Schulten, por su parte, da noticia breve de 
los hallazgos (íil) y una fotografía de uno de los vasos hi siiu (lám. 111, figu­
ra 2."). El Profesor de! Castillo, en l'>22, da noticia también de los vasos 
de (r>2) Molino, y después, en su espléndida ubra apai-ecida en 192.S (03), 
no si')lo se ocupa de dos de los vasos, sino que da unos dibujos esque­
máticos de ellos. Finalmente, en el Catálogo de l'rehistoria de los Mu­
seos de Berlín (54), se hace referencia a! en dicha ciudad conservado. 

Los restos de Moiino, en la forma en que se hallan, no es posible 
separarlos y atribuirlos a dos fondos de cabana distintos. La separaci(!in 
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ni existe ni es posible hacerla, dada la perfecta homoj;eneidad de los 
restos, por lo que hemos de ocuparnos de ellos en conjunto. 

Los dos fondos de cabana de Molino han dado cerámica en abundan­
cia, incisa y de cordones y un objeto único de metal. 

De cerámica de cordones hay: el fondo de una tinaja (lám. IV, figu­
ra 2.'*), con cordones en relieve, en número de cuatro en lapai"te conser­
vada; su diámetro en la base es de unos 20 centímetros. Aparte de otros 
fragmentos de menor importancia, hay uno (lám. Vil, fig. 17) en que los 
cordones están dispuestos formando rectángulos. 

La cerámica incisa se encuentra en una cantidad sorprendente, aun­
que seguramente no pertenece a muchos vasos, acaso cinco o seis, apar­
te los reconstruidos. I^i forma de los vasos incisos debió ser en todos 
análofía: la de una sjran tinaja, de gran boca, muy panzuda >• de base 
muy reducida, según [as de las láminas IV y V. 

La tinaja que se consen'a en la Vorgeschichtííches Staatssammiung, 
de Berlín (núm. 23.100 del Catálogo general), mide, de alta, 55 cenlíme-
tros; de diámetro en la boca, .")0; de diámetro máximo en la panza, 70, y 
de diámetro en la base, 23. La decoración (lám. l\^), como en todos los 
vasos de Molino, va dispuesta en dos zonas: una en el borde y la otra 
sobre la panza. La te'cnica es la incisión lisa, ancha y profunda del pun­
zón; oti'a técnica es en Molino desconocida. La zona decorada del borde 
está. limitada por dos líneas arriba y abajo, hechas con punzíin relativa­
mente tino, así como la línea media y las que enmarcan el motivo deco­
rativo principnl que ocupa doble espacio que las líneas linas, esfcindo 
formado por nn zi'^z'dg. gracias a las incisiones alternadíis de un pun/.ón 
de punta ancha o triangular. La segunda zona de decoración en su mitad 
superiores como la de la boca; Juego hay una franja media de líneas 
oblicuas, partida por una raya una; la parte inferior la forman triángulos 
con las puntas dirigidas hacia abajo y relíenos por rayitas verticales. Los 
triángulos van gu;u7iecidos por una línea en zigzag doble, rellena por 
verticales. Kl total de la decoración se termina, aproximadamente, en e! 
diámeti-o máximo de la tinaja, por cuatro líneas horizontales, estando Jas 
dos centrales rellenas de rayitas verticales. 

El otro gran vaso u tinaja de NíoHno se guarda, con el resto de los 
hallazgos, en el Romisch (iermanischcs Zentral Museum. de Maguncia, 
i-as dimensiones son análogas a las del otro vaso: altura total, 'y\ centí­
metros; diámetro en la boca, 50 centímetros; diámetro máximo en la 
panza, 65 centímetros, y diámetro en la base, 26 centímetros. La decora­
ción está dispuesta conforme al vaso de Berlín y a lo que los fragmentos 
de los otros vasos indican: decoración junto al borde y .sobre la panza. 
Los motivos que decoran este vaso (láms. V y VI) son más finos que los 
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del Otro, finura que se aprecia igualmente en sus £orni:is respectivas, ya 
que el vaso maguntino es de línea más perfectii y lU'moniosa. La decora­
ción la integran los siguientes motivos: seis rayas paralelas que rodean 
ia boca; e! espacio interlinear medio de ellas va relleno por unas raj'itas 
verticales, con las cuales alternan puntos profundamente incisos, que dan 
en los sitios de mejor ejecucii'in una disposición en zigzag; bajo la franja 
dicha con^e un zigzag que forman cuatro línciis, del cual la franja media 
va rellena por verticales relativamente espaciadas, vertiailea que igual­
mente rellenan el espacio que queda entre la línea inferior paralela a la 
boca del vaso y la primera línea en zigzag, si bien no son líneas conti­
nuas, sino pequeflas rayit;is somera y rápidamente incisas con un punzón 
bien aguzado, por lo que a veces son precisas series de tres rayitiis para 
relleniu- el espacio. Ui segunda zona decorativa es exactamente igual 
a la que hemos descrito, según puede apreciarse en la fotografía (lámi­
na VI) que damos con el detalle del borde del vaso, en la cual se hace 
bien manifiesto, no sólo el motivo decorativo, sino la técnica que en su 
decoración ha sido empleada. 

Los fragmentos todos que se conservan en el Romisch-Germanisches 
Zentral Museum pertenecen a \'asos de iguales características que los 
dos de que hemos hablado: coUjr rojizo o amarillento a veces del barro, 
forma de tinaja panzuda, baiTO ordinario de unos '> hasUi 15 milímetros 
de espesor, decorado úniai y exclusivamente inciso a punzón, disposi­
ción de las incisiones decorativas en dos zonas (lám. VII). 

Hay fragmentos que son de notar por una mayor finura en la incisión, 
mayor complicación en sus motivos decorativos o por diferenciarse éstos 
grandemente de los que la generalidad presentan. Entre los fragmentos 
hemos de destacar algunos: El de la ligura 1 .•'' de la lámina Vil presenta 
en su pai'te alta tiicnica idéntiat a la de! vaso del Museo Prehistórico de 
Berlín, en que gi"acias a puntos alternados dispuestos en un pequeño 
espacio se logiu un diminuto zigzag en relieve. La figura 4.'' de la misma 
lámina nos presenta tres franjas paralelas rellenas, dejando un espacio 
intermedio libre por series de cinco rayitas verticales; tal decoracii'in 
es completada por trii'mguios, o mejor, por una h'ne;i .sencilla en :íigz;ig, 
rellena en su parte superior por rayas verticales o ligeramente oblicuas 
a causa de ki imperfección del trabajo. En igual lámina, en la ligura VA. 
hay un borde de vaso decorado por hileras de rombos hastíinte alarga­
dos y cuyos espacios llenan verticales, lo que acentúa el aspecto de zig­
zag de tales espacios por no corresponderse los rombos. Las figuras 9.", 
14, If) y 16 de la lámina \ ' l l son fragmentos de un mismo vaso, cuya 

•decoración difiere grandemente de la de los otros fnigmcntos y vasos; 
se trata por lo visto de dos franjas estrechas, paralelas al borde y llenas 
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porrayitas verticales o ligeramente oblicuas; de ellas parten franjasen 
disposicÍ(3n radiada que forman paralelas en dirección de los radios, 
cruzadas en su parte centi'al por pequeñas horizontales; algunos de tales 
radios, acaso alternadamente se complican algo más con incisiones en 
hoja de acacia e incisiones oblicuas muy apretadas. 

Por su carácter se diferencian de las cerámicas tratadas algunos de 
ios fragmentos encontrados en Molino. Así, los fragmentos de las figu­
ras 1." y 12 de Ui lámina VUl son, por su tosquedad y estilo, distintos por 
completo, pues se trata de bárbaras incisiones o agujeros hechos con el 
punzón. 

Con los dos fragmentos anteriores y con todo el conjunto, contrastan 
algunos trozos de vasos de pasta más fina, menor espesor, mejor cochu­
ra y decoración más cuidada y en parte distinta. 

Tales fragmentos pertenecen a vasos de pequeñas dimensiones y 
cuyas formas deben ser cazuelas bajas de fondo mtis o menos redon­
deado y bordes rectos, cuencos y vasos probablemente acampanados 
(lámina VIII, tigs. 2.^, 4." y 11). La decoración se hace con punzón muy 
fino y en forma de rayas paralelas, perpendicular, horizontal u oblicua­
mente dispuestas, y entrecruzilndose a veces. La decoración es zonar 
siempre o concéntrica y se completa con algunos puntos obtenidos por 
apliatción de la punta del punzón perpendicular mente a h superficie del 
vaso (figs, 2.''', 4.''' y 11 de la lám. Mi l ) . La decoración no sólo va aplica­
da exteriormente al vaso: en algunos ejemplares (lám. VUl, lig. 9."), tam­
bién el borde interiormente va decorado con motivos análogos a los de 
la superficie exterior del vaso. 

Aparte de la cerámica no hay otros hallazgos de los fondos de caba­
na de Molino que una punta de saeta (lám. V^lll, fig. 3.'"') de cobre o de 
bronce —falta un análisis químico—, con pedúnculo y aletas (.'i.'i). 

RENIEBLAS (Soria) 

Durante las excavaciones que el Profesor Schtüten practicaba en el 
campamento de Nobilior, en Renieblas, el año UXX), aparecieron tam-
bien, como en el castillo ribereño de Molino, algunos restos prehistóricos 
que, juntamente con aquéllos, se consei"van igualmente en el Romisch 
(iermanisches ZentralMuseum, de Maguncia. 

Lo hallado, en poca cantidad, no es más que cei"ámica. Esta es de 
dos clases: cerámica de cordones en relieve y con impresiones y huellas 
de dedos y uñas, y cerámica incisa. 

¡08 

Ayuntamiento de Madrid



CEKÁMICA IXCISA Y CERÁMICA-DE L A CDtTtUíA DEU VASO CAMPANIFORME 

De cerámica incisa tan sólo hay un fnigmento, de barro lino, bien 
cocido, que es el borde de un vaso —cazuela plana con borde vertical, 
acaso — , con sencilla decoración incisa de puntos ligeramente alargados, 
cuyos extremos se contraponen sin corresponderse; el interior, junto al 
borde, lleva tambión una sencilla decoración incisii (lilm. VIH, ñg. H). 

VILLAR DEL CAMPO (Soriai 

En el partido judicial de A^^eda y en el valle del río Rituerto está el 
pueblo de Villar del Campo, en el cual, se^ún las noticias que amable­
mente me comunicó el Director del Museo Numantino, de Soria, señor 
Tai"acena, hará unos diez y seis años, se llevaron a cabo casualmente 
algunos dcsctibrimientos de gran interés. De tales hallazgos, que han 
permanecido Intíditos, nos vamos a ocupar (f/i). 

Los objetos de Villar del Campo se custodian por suerte en el peque­
ño, pero interesante Museo provincial de Soria, donde en un viaje de 
estudios en septiembre de 1928 tuve ociisión de verlos. 

El halla:;go de Villar del Campo, que reviste un carácter de especial 
suntuosidad y riqueza por las piezas que lo integran, lo forman cen'imica 
y metal. 

En primer lugar nos ocuparemos de la cerámica, que es lo más abun­
dante, estando tuda decorada, por lo que. gracias a su estilo y técnica, 
se puede dividir en dos grupos. 

Al primer grupo pertenece un único fragmento {!ám. VIII, íig. 18) de 
baiTO grueso, de superficie puhmentada, que es el borde de un vaso con 
decoración incisa, consistente en rayas incisas oblicuamente que se dis­
ponen en dos direcciones, dando espacios romboidales; en su parte alta 
va tal motivo limitado por una paralela al borde. La decoración está 
hecha a punzón de punta no muy fina y bastante descuidadamente. 

Al segundo grupo pertenecen los otros íragmentos encontrados. Son 
de barro más lino y delgado, y sus incisiones, así como el estilo decora­
tivo, son distintos por completo. 

l̂ os fragmentas que se conservan en el Museo provincial de Soria 
pertenecen a cuatro vasijas diferentes. 

. Hay cinco trozos de una cazuela (lám. IX, figs. I.'', 4." y 6.''') que 
apareció entera, pero que fué rota para repartirla entre los que inter­
vinieron en el hallazgo. Hállase decorada la cazuela profusamente. El 
borde recto lo decoi'a un doble y menudo zigzag que ümitm por arriba 
y por abajo tres horizontales, llenándose el espacio libre con rayitas 
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verticales de la longitud que éste permite; el cuello de la cazuela lu 
decora una franjíi integrada por dos paralelas rellenas de pequeñas ver­
ticales; el <1nííulo de la panza de la cazuela va cubierto por ángulos sen­
cillos agrupados en series de nueve a once, y finalmente, ya en la base, 
se repite un poco más complicado el motivo del cuello. Los fragmentos 
de esta cazuela (lám. IX, figs. I.''', 4.'' y 0.'"'), que mediría unos 26,7 cen-
tíraetnjs de diámetro máximo en lii panza y una aitm-a máxima total de 
9,5 centímetros próximamente, permiten con seguridad una reconstruc­
ción ideal —la. reconstrucción material y segura sería muy de desear 
y facilísima — , coníorme al dibujo que damos (lám. IX, ñg. 7,*). 

A ütra cazuela de esüi forma debe de atribuirse el fnigmento del fondo 
de un cachaiTo de más reducidas dimensiones (lám, ÍX, fig,"),") y que debió 
tener en su parte baja una decoración final como la de la cazuela mayor, 
ahora que de doble franja de paralelas rellenas por pequeflas verticales. 

Con toda seguridad son de un mismo vaso dos fragmentos (lám. VIII, 
liguras I8y 21) con decoración análoga: uno es el fondo plano de un vaso 
de no grandes dimensiones que lleva una zona de puntillado, y el otro 
trozo es mucho mayor, da un vaso de perlil abombado que se debió dila­
tar y abrir hacia su parte alta; este fragmento, que mide siete centímetros 
y medio de longitud máxima, lleva una decoración zonar que alterna 
en la siguiente forma: zona de puntillado, zona Usa y zona de puntos 
gruesos. Los fragmentos parecen indícMF un vaso de perfil acimpanado. 

Decoración puntillada, aunque ya muy destrozada, ostentan los dos 
trozos del borde de un vaso (lám, VTII, figs. 13 y 15), de boca bastante 
abierta. 

Otro vaso, al cual deben pertenecer tres de los fragmentos de Soria 
(lámina VIH, figs. 16,18 y 19), que llevan decoración puntillada que forma 
rombos, a veces rellenos por puntillado, rombos cuyos vértices a veces 
descansan sobre una línea doble de puntos gruesos. 

Los objetos de metal son tres, de ellos uno en dos piezas: un punzón 
de cobre o bronce, de sección cuadrangular y de ocho centímetros de 
largo (lám. IX, ñg. 1.̂ ). Una hoja de puflalito (?), de bronce o cobre 
—falta igualmente el anáUsis—, de seis centímetros de largo (lám. IX, 
íigura 3.''), en muy mal estado de conservación e incompleto. 

El tercer objeto de metal está incompleto y se compone de dos mi­
tades de unos disquitos de oro que debieron de formai- una capsulita de 
unos 19 milímetros de diámetro. Las placas de oro martillado, que for­
marían la capsulitEi, a modo de boUm, son de una gran delgadez (lámi­
na VIH, ligs. 19 y 20). 

El notable hallazgo de Villar del Campo da, en resumen: seis vasos de 
barro, una capsulita de oro y un punzón y puflalito (?) de cobre o bronce. 
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]'(n- las noticias que e! Sr. Taracena me dio, parece ser que se Ivata 
de una necrópolis, cosa muy probable si se tiene en cuenta eí lugar y 
carácter del hallazgo, que le asemeja grandemente a necrópolis ya 
conocidas. 

CUEVA DEL P. SATURIO (Silos. Burdos) 

Equidistante de Peñacoba y Silos está la cueva del P. Saturio, que 
fué parcialmente expl<irada por el P. Süturio González, del Real Monas­
terio de Santo Domingo de Silos. Los hallazgos, en su mayor parte, se 
conseiTan en el interesante Museo Regional, que los benedictinos, y muy 
especialmente el P . Saturio González, han formado en la famosa Abadía. 

Del material de esta cueva me ocupé ya hace tiempo en un trabajo 
de conjunto sobre la prehistoria en la provincia de Burgos (57). Recien­
temente A. del Castillo Yurrita (58) se ocupó de ella también. 

En la cueva del P. Saturio, junto con la cerámica, salen sílex trabaja­
dos en forniii de puntas, rasaidores y sierras. 

La cerámÍGi encontrada estaba toda en fragmentos, y es de dos cla­
ses, una lisa y otra con decoración incisa. 

Por los fragmentos que conozco (lára. X), parece que los vasos eran 
cuencos sem i esféricos, cazuelas de poco fondo y borde recto, vasos de 
forma más o menos esférica y alguno que acaso tuviera forma de tinaja, 
con ligero estrangulamiento cerca de la boca. 

I-OS vasos de la cueva del P. Saturio debieron en algunos casos estíu" 
profusa y riaimente decorados con ornamentos que en algün ejemplar 
cúbrela superücie exterior por completo. Los ejemplares más interesan­
tes son: fondo de un cuenco, o con más seguridad, de un vaso alto y es­
férico en su parte baja (lám. X, tig. Ü."): aca.so se trate de un vaso acam­
panado; la decoración va dispuesta en círculos concéntricos, lo que le da 
un aspecto zonar típico, más aún con .sus dos zonas de zigzag, una de 
incisiones radiales, separada de otra más ancha igual por una zona de 
líneas oblicuas. El borde de un cuenco lleva una serie de incisiones obli­
cuas, una línea profunda paralela al borde y una zona de rayitas que se 
entrecruzjm formando un enrejado que está limitado por unos puntos 
bastante profundos, que dan la sensacii'ín de ser la impresi'')n de un tosco 
cordelillo flám. X. fig. H."), retorcido sobre si mismo. Sensación de 
impresiones de cuerdas dan algunos fragmentos (lám. X) con sus zonas 
de incisiones alternadas. Algunos vasos, además de decorado exterior, lo 
llevan interior, muy sencillo, junto al borde. 
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CUEVA DE LA ACEÑA (Silos. Burgos) 

La región de la Aceña es pródiga en hallazgos prehistóricos (59) y 
cuevas; la de este nombre ya es conocida por los descubrimientos que en 
(iíla han tenido lugar (60). La exploración de la caverna la debemos a! 
P. Saturio.González. Los hallazgos en buena parte están en e¡ Museo del 
Monasterio de Silos y en la colección Martínez Santa-Olalla, 

P-n la Cueva de la Aceña aparecieron algunos restos humanos —inédi­
tos todavía - , algún sílex trabajado y abundante cerámica. 

La cerámica es de cuatro clases (lám. XI, figs. I;'- y 7."}: lisa, con 
adornos en relieve, con incisiones gruesas y con incisiones finas. 

La cerámica lisa en esta cueva no tiene interés ninguno, pues al igual 
de otras muchas, no pertenece a vasos lisos, pues los trozos lisos son de 
las partes no decoradas de los vasos. 

La cerámiai con adornos en relieve con.stituye un conjunto suma­
mente típico. Los fragmentos denuncian pertenecer a grandes vasos y 
tinajas (lám. XI, figs. 1 .'\ 3 .^ 4.'̂  y 6.'') con decoración de cordones junto al 
borde y paralelos a él, de los cuales parten a veces cordones que de,sc¡en-
den verticalmente por la superíieie del vaso, y hasta entrecruzándose for­
mando cuadros; en otros ejemplares se trata de cordones de barro muy 
gruesos con las impresiones de los pulpejos de los dedos, o bien mame­
lones aplanados por la presión de! dedo sobre el barro todavía fresco, 
o también tetones hso.s bastante prominentes (lám. XI, íig. b.'*"). 

De cerámica con incisiones ordinarias hay fragmentos que parece 
pertenecerán a vasos de boca muy ancha, de paredes rectas: seguramen­
te son cazuelas de grandes dimensiones y de perfil bajo muy redondeado 
(lámina XI. figs. 3." yíJ-"). I-̂ a decoración es una zona de incisiones 
oblicuas que limitan líneas, a punzón Uso también, paralelas al borde, 
y una franja formada de incisiones en arco, con los bordes hacia arriba, 
rellenándose el espacio entre los extremos por una línea de pequeñas 
incisiones. 

La cerámica incisa fina apíirece también relativamente abundante, 
y decorada con bastante buen e.stilG. La técniai, como en todas las 
cuevas burgalesas hasta el día conocidas, es la de la línea lisa a punzón. 
Entre lo más interesante de este género de cerámici de la Cueva 
de La Aceña hay un fondo de vaso, de perfil, tirando a esférico, con 
decoración zonar concéntrica (61); otro fragmento es más interesante 
aun: es el borde de un vaso de gran tamaño, de forma de tinaja, con 
boca ancha y vertical; su decoración se compone de una ancha zona de 
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líneas oblicuíis, cuyo centro ocupa una franja en zigzag, de superficie 
lisa; bajo esto zona hay otra más estrecha de pequeñas rayas verticales 
alternadas que no ocupan el total de la anchura zonar (tóm. XI, fig, 7.*). 

CUEVA DE A T A P U E R C A (Ibeas de Jua r ros , Burgos) 

En la Cueva de Atapuerca, tonto al aire libre, junto a la entrada, 
como en el interior (62), abundan los restos prehistóricos, entre los 
cuales no escasea cieitamente la ceriímica. 

De Atopuercí hay en el Museo del Real Monasterio de Silos dos frag­
mentos de vasija de grandísimo interés (lám. XI, figs. 8." y 9.^). Ambos 
trozos son de un barro idéntico, algo esponjoso, carbonoso en la masa 
y amarillento en la superiicie; parecida identidad existe entre la deco­
ración de ellos, la técnica es idéntica, es la llamada técniaa del Boqui-
que (63), que consiste en obtener una línea incisa con puntos profundos, 
gracias a una sencilla manipulación del punzón, para lo que al ti"azar 
la línea se aprieto de espacio en espacio con el punzón y se obtiene 
la decoración de los fragmentos de Atopuerca (lám. XI, íigs. 8.'̂  y 9."). 

El examen de los fragmentos de Atopuerca y la consideración de 
unos objetos que aparecen en cuevas burgalesas (liím. XI, hg. 10.''̂ ) de sig­
nificado desconocido (M) me ha sugerido una interpretoción de ellos que 
es la siguiente: los peinecillos de hueso, que en número de tres apare­
cieron en la Cueva de Ameyugo (65), y que por su forma no han podido 
tener una finalidad práctica conocida (lám. XI, fig. 10."), ;no pudieron 
haber servido para obtener la decoracií'm que produce la llamada técnica 
del Boquique? El que toles peinecillos se emplearan con tal lin no 
implica el que el procedimiento que antes hemos explicado no fuera 
usado. Claro que hay una diiicultad, y es el que los toles peinecillos 
aparecen en la Cueva de Ameyugo, del Neolítico tinal (()6), donde ton 
sólo hay cerámica con toscas incisiones, en un sepulcro alménense 
de Pont de Guná (V'ich) (67), donde, como es lógico, falta la cerámica 
incisíi. y en )a necrópolis argáricíi de (Vihuela (68), donde también falta 
forzosamente la cerámica incisa. I^or tanto, la íinalldíid de tales placas 
de hueso dentadas sigue sin preseutíirse con claridad; no obstante 
creemos que en muchos casos los tales peinecillos se emplearon paní 
obtener decorado como el de los fragmentos de Atopuerca, y hasta 
cierUis series de incisiones de rayas paralelas, que por su periodicidad en 
taitas y rayas parece ser acu.s;ui el empleo de estos peinecillos o algiín 
instrumento además del punzón. 
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Los fragmentos de cerámica con decoración de la técnica del Boqui-
que (lám. XI, figs. 8.'' y 9.'̂ } es lo único que conozco en productos de 
alfarería prehistórica de la Cueva de Atapuerca. 

CUEVA DE SAN G A R C Í A (Ciruelos de Cervera . Burgos) 

Cerca de Ciruelos de Cervera, en el valle del Pisiierffa. se abre !a 
Cueva de San García, en la cual, además de sus grabados rupestres (69), 
hay un yacimiento m"queológico de especial interés (70). 

En la cueva de San García encontráronse algunos restos humanos 
acompafiados de abundante material arqueológico, que es cerámica en 
su mayoría, y algún trabajo en hueso. 

La cerámica es de dos clases: cerámica con decoración incisa y con 
decoración en reheve. 

La cerámiai decorada en relieve lo está con cordones, a veces con 
impresiones y huellas do dedos y uñas. 

Con decoración incisa abunda la cerámica, de barro con aspecto muy 
semejante a la de la Cueva de Atapuerca, decorada con técniai de Bo-
quique. Dos son los motivos ornamentales de San (larcía: el de rayas 
oblicuas que se entrecruzan con oti-as en direccii')n contraria, formándose 
así una zona de enrejillado (lám. XII, figs. 1." y 4.") que limitan dos para­
lelas, o bien disponiendo el enrejillado en forma de triángulos que se opo­
nen (lám. XII, fig. 5."), dejando un ancho zigzag liso, o simplemente en 
Series de triángulos libres (lám. XII, lig. 7.^). Como variante fundamenüü-
mente distinta en su disposición del motivo aludido, tenemos el ejemplar 
(lámina XII, ñg. 2.*') en que las líneas entrecruzadas, de factura más !in;i, 
llenan pequeñas zonas que se inscriben en un triángulo a la línea. En los 
ejemplares de este tipo, pertenecen todos los fragmentos a grandes vasos 
de muy tosca factura. 

A grandes vasos también, aunque de trabajo más lino y decoración 
más cuidada, pertenecen los fragmentos decorados poruñas incisiones 
en general un tanto superficiales, dispuestas en forma de hoja de acacia 
entre dos líne;is; a veces se simpliíican tanto que no queda más que 
una serie de rayas paralela.s oblicuamente trazadas. La disposición total 
es en ángulos encajados que cierran en su parte hbre por una hoja de 
acacia pmfunda y libre (lám. Xll, fig. 6."}, lo cuiíi da al conjunto aspecto 
de zigzag. 

Como trabajo en hueso, nos ofrece la Cueva de San García un pun­
zón (!ám. XII, ñg. 3."). 
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CUEVA DEL SANTO (Silos, Burgos) 

En el término munidpal del pueblo de Silos hay un abríí^o en roca, 
no muy profundo, conocido entre las gentes del país con el nombre de 
Cueva del Santo, pues segCín ki tradición refiere, a él se retiraba Santo 
Domingo de Silos en las t'pocas de penitencia (71). 

La excavación de este abrigo del Santo ha proporcionado cerámica 
abundantísima, lisa toda ella, muy tosca, sumamente deleznable e inten­
samente negra o negruzca. Entre esta,cerámica, muy fragmentada, hay 
trozos que ostentan algún pulimento. Respecto a las formas de vasos que 
los fragmentos pudieran ofrecemos, nada podemos decir, por no indicar 
nada en trozos aislados. 

Bajo una piedra existente en el yacimiento se tuvo la suerte de encon­
trar un vaso íntegro. El vaso, cuyo barro es de las mismas característi­
cas de los fragmentos de que he hablado, es de forma acampanada 
(lámina V, fig. 26); es un verdadero vaso campaniforme de superlicie 
lisa bái'bai-amente pulimentada. La forma del vaso carece de esbeltez; 
es un vaso pesado por su gran anchura que no está en armonía con su 
altura, que es de unos doce centímetros. 

FALENCIA 

En las cercanías de Falencia, ea las laderas del cerro del Otero, tan 
conocido por los hallazgos de fósiles miocenos (72), hay varios tejares, 
en los cuales aparecen con frecuencia restos arqueológicos pertenecien­
tes a diversas edades. 

Hace ya algunos años, y sin que se conozcan las circunstancias, 
apareció un cuenco de barro de pequeñas dimensiones, que hoy forma 
parte de mi colección. Al ser encontrado le faltaba un pequeño tx'ozo 
del borde, que por su estado indicaba una rotura antigua (73). 

De este cuenco dió una noticia preliminar A. del Castillo en su müg-
nífico libro sobre el vaso campaniforme (74), pues permanecía inédito. 
Mide trece centímeti'OS de diámetro y seis de alto. Es de barro negruzco 
a pardo oscuro y rojizo oscuro; está bastante bien pulimentado, siendo 
de barro de no mala calidad; el fondo lleva extcriormente una cazoleta 
de estabilización hecha con el dedo pulgar al moldear a mano eí vaso. 
La decoración (lám. XIII) es incisa, hecha con punzón al trazíir las líneas 
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continuas que corren paralelas al borde del cuenco, y con un peine de 
hueso, comoiosde laCuevade Ameyugo(lám. XI, ñg. 1.0} probablemen­
te, los puntos alargados que atraviesan en tres zonas las horizontales. 
En el decorado de este cuenco se manifiesta una gran impericia en el 
manejo del punzón, ya que el decorador no tué capaz de lograr un pa­
ralelismo, ya que no perfecto, siquiera aproximado en las líneas que 
rodean toda la superficie. 

CUEVA DE El B U F Ó N (Vidiago, Asturias) 

El pueblo de Vidiajío pertenece al Concejo asturiano de [Janes; en 
el término de aquél, en el lugar de Puertas y a unos cincuenta metros 
de la costa, se encuentra la Cueva de El Bufón, descubierta por D. José 
F . Meniíndez, Párroco de Colombres en la actualidad, quien es autor de 
algunos trabajos sobre la cueva y estiicíoncs prehistóricas regionales 
que va dando a conocer (75). 

Los hallazgos que la Cueva de E! Huf6n ha dado se descomponen 
en la siguiente forma: restos humanos, fauna, piedras trabajadas, ce­
rámica y objetos de adorno. 

Los restos humanos están integrados por cmitro cráneos incrustados 
y cubiertos por la estalacmita, no habiendo sido hasta ahora tan valio­
sos restos objeto de (jstudio antropológico alguno. El examen superfi­
cial de uno de ellos me hizo advertir que tiene semejanzas con los de 
las minas de cobre del Aramo (Asturias) (76). 

De fauna hay ciervo (ccrvus elaphus). helix nemoralis, palella vui-
gata y litorina litorea. 

El tnibajo en piedra está integrado por algunos sílex y cuarcitas 
talladas sumamente alípicns, las cuales, en algún caso, seguramente no 
tienen que ver con la capa superficial de PII Bufón, sino con algún nivel 
inferior paleolítico {?). 

Como objetos de adorno habrán de interpretarse algunos caracoles 
perforados como para ser pasados por hilos a fin de servir de collares. 

La cerámic;! es bastante abundante en la Cueva de El Bufón y perte­
nece a dos clases, una lisa y otra con decoraciones incisas. 

En cerámica lisa hay restos de pequeños cuencos semiesféricos, con­
servándose uno casi entero. El barro es de un negro intenso, carbonoso, 
de mala calidad, mal cocido, lo que hace a veces tenga una coloración 
parduzca. 
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Los vasos con decoración incisa (lám. XIV) son imposibles de recons­
truir con seguridad, excepción heclia de uno de ellos. 

El vaso reconstruible da una forma ovoide sumamente alargada; su 
fondo, de no haber sido esftírico, que parece lo más seguro, fué plano, 
pero de un diámetro reducidísimo. La decoración, que !e cubría total­
mente, puede considerarse dividida en dos zonas (lám. XIV, íigs. 1 .^ y 4."): 
la superior, formada por una serie de incisiones que forman hojas de 
acacia consecutivas, b'mitadas aniba y abajo por una doble fila de pun­
tos alarjíados dispuestos en ángulo; la parte media y baja del vaso es­
taba decorada, según parece, por anchas fajas rellenas por rayas dirigi­
das hacia abajo con mayor o menor oblicuidad, pero en tal forma que 
la mitad de ellas vaya en dirección encontrada a las otras y concurran; 
estiis anchas zonas, que ac£iso fueran tres en el vaso, van limitadas por 
una línea de puntos y separadas por un espacio liso, en cuya parte su­
perior entra un poco el adorno, en hoja de acacia, del borde. Este vaso, 
que es de barro de muy mala calidad y mal conseri'ado, es de un trabajo 
descuidadísimo en su decoración, hecha con punzón y línea lisa. 

Hay trozos pertenecientes a otros dos vasos decorados en un estilo 
distinto por completo del vaso anterior. El fragmento de un borde lleva 
un doble motivo formado por h'nea de puntos, rayas lisas rellenas por 
hilera de puntos y zigzag liso; motivo semejante debía desarrollarse 
más abajo {lám, XIV, íig. 2."-). De borde también es un fragmento con 
decoración análoga de zigzag, rayas y lineas de puntos entre rayas o 
encajando en los ángulos del zigzag (lám. XIV, fig. S.'̂ ), 

RESULTADOS 

Como se habrá visto durante la descripción de los materiales prehis­
tóricos de que hemos liablado en las páginas anteriores, no hemos becho 
comparación de ningún género, hemos rehuido establecer pai'alelismos, 
fijar cronología de los hallazgos, en una palabra, sacar los resultados 
prácticos y generales que los hallazgos castellanos y asturianos nos brin­
dan. Nuestra intención —falta acaso de metodología— ha sido resumir y 
tratar los resultados en conjunto, pues ello nos parece más conveniente, 
ya que nos evita repeticiones enojosas. 

En la primera paite hemos tratado de las cuestiones generales que al 
Neolítico y Eneolítico de la Península hacen referencia, a fin de facilitar 
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la tarea que lo más brevemente posible llevaremos a efecto en esta 
parte final de nuestro trabajo. 

Ya hemos dicho cómo toda la zona castellana está ocupada por gentes 
del Capsiense, de origen remotamente africano, que a partir del Neolítico 
final y durante todo el Eneolítico desarrollan la cultura centra! o de las 
cuevas, cuyas características llevamos ya enunciadas (77). Como los ha­
llazgos de Molino, Cueva de Ameyugo y La Aceña —por no citar otros 
yacimientos de los cuales no nos ocupamos expresamente en este traba­
jo— nos demuestran con sus cerámicas de cordones, igual que la Cueva 
del Castillo (Fuente Viesgo-Santander) (78) y la Cueva Rodríguez, del 
Concejo de Llanes (Asturias), con sus cerámicas con decoración en relie­
ve y cordones (79), toda esta zona estaba eíectivamente ocupada por las 
gentes de la cultm-a de las cuevas. 

Del vaso campaniforme y su cultura ya hemos hablado suficiente-
mentc, asi como de su expansión y estaciones, todo lo cual queda fijada 
en el mapa de la lámina II; mas ahora clasifiquemos y estudiemos el 
conjunto de materiales que en este trabajo aportamos. 

El coniunto de cerámica que damos a conocer puede dividirse sin 
esfuerzo alguno, por su aspecto exterior, en dos grupos —hecho caso 
omiso de la cerámica de cordones—: uno, el más escaso, de cerámica de 
incisiones finas, y-el otro, de incisiones ordinarias. 

Al grupo de cerámica incisa fina no pertenecen más que los hallazgos 
de Villar del Campo, Rcnieblasy Molino (láms. VIH y IX), junto con el 
cuenco de Falencia (lám. Xíll). Esta cerámica se identifica pronto y sin 
dificultad alguna con la de la especie del vaso campaniforme, En efecto, 
la decoración con su finura de incisiones, su estilo y la tícnica típica del 
puntillado en algunos de los fragmentos de Villar del Campo son bastan­
te a establecer la filiación. Esta queda aCín más ascgimada por sus tipos: 
cuencos, vasos campaniformes y cazuelas sumamente típicas, a lo que 
hay que añadir la seguridad mayor y de una cronología más exacta que 
nos ofrece Villar del Campo con su punzón y puñalito de cobre (?), que 
dan ün mayor carácter al conjunto, fechándole en el Pleno Eneolítico. 

No es preciso esforzarse para vcr^que las localidades sorianas arriba 
aludidas forman un conjunto de cierta homogeneidad, que deriva eviden­
temente —como A. del Castillo (80) reconoce— del grnpo segundo o de 
la Meseta Inferior: sus tipos y estilo decorativo eso nos demuestran. 

En el conjunto de las localidades sorianas que damos a conocer, cabe 
distinguir otro conjunto cerámico decorado con incisiones, que si se des­
pega por su aspecto y más tosca factura del genuino de la especie del 
vaso campaniforme, está en cambio íntimamente ligado a el por lo que al 
estilo decorativo hace referencia. Compárense los dos grandes vasos de 
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Molino (láms. IV, V y VI} y los fragmentos de vasos semejantes (lám. VII) 
de la misma procedencia y se verá la identidad absoluta de motivos, la 
semejanza extraordinaria enti-e ellos y las producciones genuinas de la 
cultura del vaso campanifomie. Los vasos de Molino son como una am­
pliación de los delicados del vaso campaniforme —me refiero a la deco­
ración únicamente—, son como algo que —valga la expresión-- represen­
tase una traducción al bárbai^o de las delicadezas industiiales nacidas a 
orillas del Guadalquivir. El caso de los vasos de Molino es de lo más 
instructivo que darse puede como ejemplo de adaptación y aclimatación 
de culturas extrañas. Las tinajas de Molino son puramente indígenas por 
su tipo y factura, son formas que pertenecen a la más pura cultura de las 
cuevas; la técnica decorativa, aunque propia también de la cultura del 
vaso campaniforme, no es privativa de ella —contrariamente al llamado 
procedimiento de la ncedecüla—; por el contrario, ya sabemos que desde 
época muy tempraiía existe la incisión a punzón y con trazo liso en el 
círculo de las cuevas. Pues bien: sobre un vaso indígena y por un proce­
dimiento indígena se han copiado los motivos que aquella cultura extra­
ña, de prodigiosa vitalidad, brindaba, resultando estos vasos producto 
mestizo altamente típico y representativo de la cultura del país. 

Ahora consideremos e! material de las cuevas burgalesas de San Gar­
cía, Aíapuerca, Padre Saturiu y La Aceña. De estas cuevas, la del Padre 
Saturio nos ofrece en su cerámica lo más fino del país, aunque aleján­
dose ya notablemente de lo que en Soria hemos visto, l^i Cueva del 
Padre Saturio nos marca un matiz interesante en la propagación del vaso 
campaniforme, que ya no es un vaso—lóase estilo y cultura—auténtico, 
original, donde se vea una fuente, un camino directo, como en Soria, sino 
que nos presenta una expansión por contacto, una emigración de proche 
en proche. La cerámica de la cueva del Padre SaturiO' tiene sus proto­
tipos (lám. X), sus más próximos ejemplares en el fragmento de Renie­
blas y en la cerámica menuda de Molino (lám. VIH, arriba). 

Eslabón interesante en esta cadena soriano-burgalesa representa 
también la Cueva de La Aceña, con la que he llamado, al tratar de elLi, 
cerámiai hicisa fina, que nos presenta un aspecto idéntico al de los 
grandes vasos de Molino (compárense lám. XI, fig. ?.•'', con las láms. IV, 
V, VI y Vil). Esta misma cueva, en otros fragmentos, nos indica como 
sus más próximos modelos ejemplares sorianos, que son los fragmentos 
finos de Molino y el de Renieblas (lám. VIH). 

Alejamiento aún mayor—estilísticamente—nos presenta la Cueva de 
San García, que resulta ser la de más carácter autóctono (!ám. XII), con 
sus especiales y bárbaras incisiones. 

La cerámica de las cuevas burgalesas nos indica muy a las claras 
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SU ascendencia soriana en Padre Saturio, La Aceña y San García. El 
caso de Atapuerca es muy distinto, Atapuerca, con la cerámica decorada 
por medio de la técnica del Boquíque, nos habla más de un camino 
opuesto, de Extremadura, que es lo que me llevó en mi Prehistoria bur­
galesa (81), a agrupar la provincia de Bui-gos dentro del subcírculo 
Extreniadura-Segovia de la cultura de las cuevas. Es preciso, tratándo­
se de Atapuerca, hacer la observación de que desEji-aciadámente no sabe­
mos qué otra cerámica acompaña a la de tt^cnicíi del Boquíque; no obs­
tante siempre nos indicará im origen cxti-eraeño. 

Asturias, con .su Cueva de El Bufón, no.s muestra pertenecer a un 
grupo de acusada y fuerte personalidad, que se hace notar, no sólo en su 
decoración, .sino en su forma. El vaso ovoide (lám. XR'*) es algo que se 
separa grandemente de todo lo conocido; establecer su filiación no es 
cosa fácil, dada la falta de datos para todas las regiones que a e.ste país 
rodean. Lo único que parece hoy seguro es que la cultura de las cuevas 
no es extraña por completo a la costa cantábrica (82), pues en el Neolíti­
co pudo muy bien haber una penetración de pueblos del Capsiease, 
portadores de la cultura de las cuevas, que pudiera relacionarse con la 
presencia del Astnriense en Galicia y Portugal, donde con toda seguri­
dad es posterior al optimuní postglacial (83), y por lo tanto constituye en 
estas regiones un verdadero Neolítico, Que la cultura de las cuevas no 
es extraña al lit(Dral aintlbrico, lo demuestra la cerámica con adorn<.)S 
en reheve y cordones de diversas cuevas (84); por lo tanto, las incisiones 
en la cerámica no pueden ser algo totalmente extranjero, y esto es lo 
que parece indicarnos el vaso ovoide de KI Bufón, que por su aspecto 
y decoración (lára. XIV) parece ser algo que tiene profunda raigambre 
y que desciende de las sencillas incisiones que ya en edad temprana se 
manifiestan en el círculo de las cuevas. Seguramente que tíimpoco es 
preciso acudir a inlluencias del vaso campaniforme para explicar los 
otros motivos de El Bufón (lám. XIV, figs. 2." y 3.^}; fundamentalmente 
ésta, como toda la cerámica de la misma procedencia, pertenece a la cul­
tura de las cuevas y tiene algunos casos semejantes en Kspaña (8íi); a 
pesar de ello, parece ser innegable una cierta influencia del vaso campa­
niforme, hegado a Asturias acaso a través de Castilla, muy diluido y 
desfigurado por un lent(? caminar de proche en proche. 

Falencia con su cuenco plantea un problema distinto del de Asturias 
y distinto también del de Burgos. El cuenco palentino (lám. XIII) difiere 
grandemente de la cerámica soriana y es distinto en absoluto de la cerá­
mica de las cuevas burgalesas. Una agi"upaci('>n de Palencia con Burgos 
en este problema, a base del material hoy conocido —que hemos de con­
fesar es poquísimo y deficiente—, es absoluüimente impcsible para nos-
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otros. Para encontrar similares del cuenco palentino, hemos de acudir al 
grupo de la Meset;i Inferior o Toledano, o a regiones ya muy alejadas 
C|ue resultan por todas razone; inútil i zables; tal ocurre, por ejemplo, con 
Cataluña (86); modelos de nuestro cuenco hallamos en labor muy deh-
cada en los de Algodor y Humjón; en trabajo másempübrecido y tosco, 
el múdelo nos !o brinda Madrid, con el vaso campaniforme de Sn.n Isidro, 
que a base de unos fragmentos se reconstruyó y conserva en el Museo 
Antropológico (87). La identidad entre los fragmentos madrileños y el 
cuenco palentino es absoluta; sólo en el último se ohseri'a alguna mayor 
tosquedad. El paralelismo entre el yacimiento madrilefio de San Isidro 
y el palentino de Los Tejares hace forzosamente plantear el pri>blema 
de su origen. El cuenco de Falencia no pudo pasar de tierms burgalesas, 
ya que en ella falUm precedentes, y el aspecto de lo hasGi ahora conocido 
no permite pensar en ellos; por el contrario tenemos un camino suma­
mente fácil y practicable para pasar de Madrid y el valle del Tajo al 
valle del Duero. Es más: tenemos una serie de hal!;ugos inéditos del 
\'alle del Duratón, afluente del Duero, que se conservan en la colección 
del Marqués de Cerralbu. compuestos por vasos aim pañi formes y 
cuencos semejantes en absoluto a los de Madrid y Toledo (88). Para 
nosoti'os el cuenco de Falencia representa la frontera extrema del Grupo 
de la Meseta Inferior, o mejor, es el indicador de un grupo en Tierra de 
Oimpos y el valle medio del Duero, independiente del Berrueco (89), 
que quedaría con Avila, formando el miséiTimo grupo que los halkzgos 
nos han dado a conocer (?). 

Es indudable, por la consideración de los materiales del alto Duero, 
que la cultura del vaso campaniforme desaloja o, por mejor decir, se 
superpone ;i l;i cultura de las cuevas, que ya en el Neolítico final hallamos 
en las cuevas de Ameyugo, Lóbrega ('X)) y del Asno (91) en dicha región 
y la vecina de la Rioja. La cultura de las cuevas va siendo sustituida, 
modiiicada por el influjo del vaso campaniforme en el pleno Eneolítico, 
en tal forma, que en Molino —sumamente instructivo a este respecto - , 
tan sólo encontramos algtjn motivo decorativo, las formas de las tinajas 
y dos pequeños fragmentos (lára. VTTI, iigs. I .'̂ y 12), que hagan i-eferencia 
a las cuevas, junto con la cerámica de cordones en relieve (láms. 1V y V'U). 
Lo dicho de Mohno es aplicable a las demás estaciones de que nos hemos 
ocupado, y en general, a todas las de la región, lo que no hace más que 
conhrmarlo ya expuesto por Bosch (¡impera (92) y otros autores (93). 

A esta corriente cultural del vaso campaniforme, que verilica una 
verdadera sustitución de cultura —aunque quede siempre con un carác­
ter propio y diferenciado de las regiones vecinas -, hay que añadir otra 
distinta alménense. En la región soriana de El Royo (94) enconti-amos 
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una cultura de Alrama rica en típicos sílex que nos oblif^a a creer en 
una penetración de atmerienses (95) en el pleno Eneolítico —ya Bosch 
Gimpera (96) establece un avance hasta el jalón—. 

Esta existencia de almerienses en Soria, junto con la falta de su ras­
tro en !o3 materiales que llevamos estudiados, hace pensar en una exten­
sión de tales pueblos en un momento del pleno Eneolítico, acaso algo 
posterior a la llegada del vaso campaniforme, lo que pudiera explicarnos, 
en cierto modo, el arrinconamiento de la cultura de las cuevas en la 
región cantábrica (97) y la presencia en la cueva de El Bufón de la cerá­
mica con zigzag (lám. XIV, íigs. 2.'*' y 3.'''). Caso semejante representa la 
presencia de elementos almerienses en Madrid (98). De todos modos 
las gentes de Almería no parece persisten en el país —nos referimos 
a estos límites extremos—largo tiempo, pues debieron ser desalojados 
por una pronta reacción, o, en otro caso, absorbidas por la gente del 
Duero y Tajo, no persistiendo má.s que algún tipo industrial, como 
es !a punta de flecha, que sigue propagándose a otras tierras (99). 

Antes de terminar, y declarando que el problema de las gentes 
almerienses en Soria y Madrid queda abierto a toda discusión por lo que 
al momento y forma se refiere, hemos de hacer constar también que la 
cuestión de la Cueva de El Bufón la hemos visto unilateral mente y par­
tiendo de Castilla, porque las otras influencias a que Asturias está 
sujeta —corriente cultural portuguesa (100)— no pueden por razón de su 
naturaleza y cronología influir en ella, ya que es alt;imente probable, 
que el yacimiento de El Bufón pertenezca a un momento ya tardío del 
Eneolítico. En este momento es cuando la IVehistoria en Asturias se 
empieza a desenvolver a base de persistencias y tipos degenerados 
de épocas anteriores, a veces muy arcaizantes; esto y no otra cosa es lo 
que representan las necrópolis de las Sierras Planas asturianas (101) atr¡-
buii)les a un momento muy tardío del Eneolítico final y a la Edad 
del Bronce, siendo estas necrópolis a Asturias lo que Los Millares 
y Alcalar a Almería y Portugal (102). 

Einalniente hemos de referirnos a los vasos campaniformes U.sos. 
El dar una cranología de ellos y una fili;;ción no es cosa fácil por la 
defectuosa información que sobre ellos y el material acompañante 
tenemos. El Profesor Bosch Gimpera (103) atribuye Cueva Lóbrega 
y su viLso campaniforme (K)4) al Neolítico final. Nosotros atribuímos (105) 
el vaso de la Cueva del Santo (lám. V), no al Meolítico, sino al Eneolí­
tico, considerándole como una copia, hasta aca.so tardía, de los verda­
deros vasos campaniformes. Ningún argumento convincente podríamos 
emplear para justiliair nuestra hipótesis. I J . Cueva Lóbrega pertenece 
al Neolítico final; por lo tanto, es preciso creer con el Profesor Bosch 
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Gimpera que el vaso también lo sea, lo cual no deja de presentar una 
diñcultad grande, habida cuenta de la pobreza de este subcirculo de las 
cuevas. No obstante, pese a la opinión de nuestro gran prehistoriador 
y en espera de ver algún día et asunto más claramente, sigo teniendo al 
vaso de Cneva Lóbrega y Hl Santo —ambos idénticos— como una copia 
de los vasos campaniformes que nacieron en la vega del Guadalquivir. 

CONCLUSIONES 

Los hallazgos burgaleses y sorianos permiten agruparlos en un solo 
grupo, que aceptando la denominación dada por A. del Castillo, llama­
remos del Sistema ibérico central. 

El grupo del Sistema ibérico central deriva directamente del de la 
Meseta inferior o toledano. 

En el Sistema ibérico central es dado encontrar supervivencias de la 
cultura de las cuevas bastante acentuadas. 

J^ edad del grupo es el pleno Eneolítico; ahora que se continúa hasta 
un momento bastante avanzado de la Edad del Bronce. 

El grapo del Sistema ibérico central es el que influye sobre la región 
cántabro-asturiana (?). 

Falencia con su cuenco representa a un grupo, del que hasta el 
momento es representante único con el vaso de Arrabal del Portillo (106), 
que puede ser —conforme a la terminología de A. del Castillo—llamado 
de la Meseta superior. 

El vaso aimpaniforme llega al Duero medio, a la Meseta superior, 
a ti'avés de la provincia de Segovia en el pleno Eneolítico. 

El Berrueco queda aiTinconado, i-epresentando la última degeneración 
del vaso campaniforme en momento muy tardío en el grupo toledano, 
y formando un grupo al que perteneceriSn Salamanca y Avila. 

En la cerámica incisa del grupo de Asturias enconti'amos el último 
límite del vaso campaniforme, llegado a través de Castilla. 

1 
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n"-- N O T A S 
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(1) P . BoscH GIMPERA: Prehistoria calalana. Barcelona, 19!* .̂ Lu arqueología 
prerromana hispánica (apéndice a la Hispanía, d e SCHULTEN). Barcein-
na, 1920. L'fíStat actual del coiieixemcnt de la civiUtsació neolítica i encoli-
tica déla Península ibérica, «Anuari del Institut d'Estiidis Catalans», Cróni­
ca, 1915-1920. Barcelona, l'^iO. Assaig de recoiistitiirió de l'etnolugla prehis­
tórica de Catalunya (discursos lle,e:its a l 'Academia de Buenas Letras de 
Barcelona). Barcelona, \'^f¿l. Ensayo de una reconstrucción de la etnología 
prehistórica de la Península ibérica, «Boletin de la Biblioteca Menéndez y 
Pe l ayo ' . Samander , 1922. Die I 'orgrschic/ilr dcr iberischf.n liaLhinscl seit 
dem Neoiitliikum, «Pnihistori^che Zeitschrift», XV. l'ÜJ. Las relaciones 
de los pueblos atlánticos V la Península it>érica en el Eneolítico y en la Edad 
del Bronce, "Investigación y Proíii'eso-, páffí. 49 y ."lO. Madrid, l'í27. O neo-
encolitico na Europa occidental e o problema da sua cronnlogin, «Trabalhos 
daSociedadePortui íue. ' íadc Antropología e Etnología ' , vol. 111. Porto. 19!^. 
La prehistoria de los il?eros, «Revista d e la Sociedad de Estudios \ 'ascos--
San Sebastián, 192.Í. Pyrentieulailhiusel. ¡M. EBEKT; •Reallexikon der Vor-
geschiclite», voL X.), Berlín, 192H. En lodos los trabajos de P . Bosch Gimpe­
r a puede verse todo lo referente a la prehistoria ibérica, así como la biblio­
grafía detallada. Véase, además, N. ÁBEKG: La civilisation ihn'olithique 
dans la Féninsule ibériqíie. Upssala, Leipzig, París, 1921.—J. PÉKEZ DE 
BARRADAS: La infancia de la hauíanidad. Madrid, 1928.~A. A. MENDES 
CORREA: Os povos primitivos da Liisiiaiiia. Porto, !%">.—L. PEkicor: La 
Prehistoria de la Peninfmla ibérica. Barcelona, 1923. 

(2) Loes. cits. en la nota anterior y K. CARTAIÍ^IIAC: Les ages próhistoriques de 
l'Espagne et dii Portugal. Par ís , l.SWi.—O. MOXTELIUS: Orient nnd ¡{¡tropa. 
Stockholm, 1899. —G. W I L K H : Siidwesíefiropüische Megalith-Kultur und 
ihre Bcsiehungen suní Orient. Würzbiirg, 1912. La restante bibliografía 
véase en Boscii GIMPERA: La arqueología prerromana hispánica. 

(3) Bibliografía citada en la nota primera y además H, y L. SIRET: Las primeras 
edades del metal en el Sudeste de España. BarculoTiíi. 1890.—L, .SÍRET: Ques-
iions de clironologie et d'ethnographie ibériqucs. París, 1913, y bibliografía 
en BoscH CÍTMPERA: Arqueología prerromarta hispánica. 

(4) L . PERICOT: La civilisación niegalitica catalana y la cultura pirenaica.'B^cc-
celona, 1925, 

(5) Bibliografía general , nota !, y I I . BKEUIL: L'/ige des cavernes et roches ornees 
de France et Espagne, -Revue Arcbéologiqíie», XIX. Paris , 1912, y biblio­
grafía en BOSCH GIMPHRA: Arq. prerr. hisp. 

(6) P . BOSCH tiiMfEUA: linsayo de una reconstrucción de la etnología prehistórica 
de la Península ibérica, loe, cit, 

(7) H. OBERMAIRR: El hombre fósil. Segunda edición. Madrid, 192.''i, y BosCH GIM­
PERA, loe, cit, nota anterior. 

(8) Véase nota primera BOSCH GIMPERA: Arq. prerr. hisp. (trae bibliografía), y 
A, DEL CASTILLO: La cerámica incisa de la cultura de las cuevas de la 
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Península ibérica y el problema de origen de la especie del vtiso cntnpani-
forme, «Anuario de la Universidad de Barcclona>. Barceiona, l'í22. 

• (9) P . BoscH GiMPERA y J . DE C. SERKA-RAFOLS: Frankreich e n M . KBERT, «Reaile-
xikon der Vorgescliichte;., vol. IV, primer tomo. Berlín, 1925. 

(10) W. REINERTH: Díe Chronologie der jüngeren Steinscii in Siiddentschland. 
Augsburo (BennoFilser) , VW-. DiejüngereSteinseitderSchinets. A u ^ b u r ? 
(BennoFiJser), 1926. 

(11) Loes. cits. nota 1 y bihlioifrafía en BOSCH: Árq. prerr, hiííp. 
(12) A. DEL CASTILLO: La cerámica incisa, etr . 
(13) Loe. antes ritada, y del mismo, BoqaÍ(/ue-Technik en M. EBERT, •Realiexikon 

der Vorgeschiciite», vol. II. 
(!4) P. Boscii GiMPERA y P. GAKCÍA FARIA: /M covn del Boquiqíie a Plasencia 

• Anuari del InsUtnt d 'Esiudis Caialans», 1'I15-1?20, crónica. Rarfclona, 1920. 
(151 M. GÚNGORA: Antigüedades prehistñriciis de Andalucía. Madrid, 1868. 
(16) P. BOSCH GIMPEHA, loes, cits., y del mi.smo: Olockenbecherkuttiiy (M. KBERT: 

• Reallexikon der Vorgeschichle>, vol. IV, segnndo tomo). Berlín, 1926. 
A. DEL CASTILLO, ÍOC. fit. y fji cultura del raso canipatiiformc (Su origen 
y extensión en Europa], Barcelona, 192S. Estos trabajos contienen una bi­
bliografía completísima. 

(17) MAC PHKRSOPI: La Cueva de la Mujer. Cádiz, ]87ü-m71. 
(IH) H. BBEUIL, H . OBERMAIER y W . VERNEK; La Pileta ñ Benaoján. Monaco, 1915. 
(19) BOSCH GIMPEHA y A. DEL CASTILLO, loes, cits, 
(20) Véase nota anterior. 
(21) H. SCHMIDT: Zur Vorgeschichtc Spaniens, 'Zcítschrift für Ethnologie», 1913. 
(22) H, SciiMiDT. trabajo antea citado y Der Brnnsefunden von Cnnena (Besirk 

Halle), «Prahistoriscbe Zeitschriít^, V)^ÍÍ.Dcr Dolchslab in Spanien. «Opus-
cuía archeologica Oscari Montelio septuagenario dicata». Stockholm, 1913. 
BOSCH GIMPERA hizo una traducción de tales artículos; Estudios acerca del 
principio de la Edad de los Metales en España, -Memorias de la Comisión 
de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas>. Madrid, 1915. 

(23) P , Bo.scH GiMFERA, loes, cits., y especialmente Glockcnhecherkiiltur. 
(24) A. DEL CASTILLO: Ltt cerámica incisa, etc. 
(25) A. DEL CASTILLO: La cultura del vaso campaniforme, etc. 
(26) Véase notas 2'2 y 25. 
(27) P . Boscíi GIIHPHRA: Prehistoria délos iberos, loe. cit.. Los iberos y su adtura 

(Conferencias dadas en el Centro de Intercambio Intelectual Germano-
Español). Madrid, 1928, Ambos trabajos contienen la bibliograiía esencial, 

(28) Compárense con la cerámica de cuevas andaluzas en Bosch Cimpera y A. del 
Castillo, etc., loes. cits. 

(29) He de dar las más expresivas gracias al Sr, Siret por la amabil idad qiie tuvo 
comunicándome la fotografía. 

(30) Véase nota 40. 
(31) La cultura del vaso canipajiiforme, piig. 35. 
(32) Glockenlx'cherkultur, loe. cit., pág. ilO. 
(;B) Ello es verdad, sobre todo en la cerámica tunecina, que, por ejemplo, en la 

Cueva de Redeyef nos lleva, no al vaso campaniforme, pero sí a la cerámica 
d e Malta, y acaso, a ciertas especies del Egeo y los círculos tracio y balcá­
nico. Mas en la cerámica de Oran parece manifestarse otra dirección, que 

•si no es la del vaso campaniforme, .seráotra análoga, habiendo desde luego 
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algo que la asemeja más que la de Redeyei. Este, como otros problemas, 
aguarda a ser dilucidado por medio de excavaciones en Andaluc íay África 
que nos hagan conocer nuevos materiales; a este respecto sería de gran 
interés, sin duda alguna, conocer los ricos materiales andaluces que posee 
el Profesor (jc5mez Moreno. 

(34) La ciiltura, etc. 
(35) G. BossoRi Les colonies agricolss pró-rotnaines ds la Vallée du Betis, «Revue 

Archéologique», X X X V . Par ís , 1899.—C. CAÑAL: Sevilla prehistórica.'^a.-
drid, 1894. - N. ABF.RG, loe. cit.—P. Bo.scii GIMPERA: CAoclienbscherkiiÜnr, y 

A. DEL CASTILLO, loes. cits. 

(36) J . ViLANOVA V S. CATALINA; Hallazgo prehistórico de Ciemposuelos, «Boletín 
de la Real"Academia de la Historia», XXXV. Madrid, 1894. 

(37) H. OBERMAIEK; El yacimiento prehistórico de Las Carolinas (Madrid) 'Memo­
rias de la Comisión de Investigaciones Pal eoiu o lógicas y Prehistóricas». 
Madrid, 1917. 

(^ ) Ello es aplicable también al vaso que como procedente de Avila se guarda en 
el mismo Museo. 

(39) ABERC, CASTILLO, BOSCH GIMPER.I , PÉREZ DE BARRADAS, etc. 

(40) Por ello se impone la exclusión temporal de tales vasos hasta tanto que una 
reconstrucción estrictamente científica —de loíi reconstruíbles— garantice 
su valor documental. En un reconocimiento de tales vasos, que en octubre 
de 1928 llevé a cabo junto con J. Pérez de Barradas, estando presentes los 
Sfes. D. Sánchez y Sánchez, F . de las Barras de Aragón y J . Cabré Aguiló, 
pude constatar la falsedad absoluta de unos vasos y la falsedad en la recons­
trucción de oíros, en tal forma, que de estos últimos el único provecho que 
actualmente tienen en Si se les considera en sus fragiTientos, hecha abstrac­
ción de las formas. 

(41) J . PÉREZ DE BARRADAS y F . Fumio: Descubrimiettíos arqueológicos en el térmi­

no municipal de Asaña (Toledo). Toledo, sin fecha.—P. BOSCH GIMPERA: 
Adquisicions de ¡a CoUecció Vives de Madrid, «Anuari del Instituí d'Eslu-
dis Catalans ' , 1913-1914. Barcelona, 1915.—CON'DE DE CI'.DILLO: Catino proto-
histórico de Burujón, «Boletín de la Real Academia de la Historia>, vol. L. 
Madi^id, 1907,—A. DEL CASTILLO: La cultura del vaso campaniforme, etc. 

(42) Fragmentos de varios vasos, alguno campaniforme, de barro muy fino y deli­
cadamente decorados. Inéditos. En la colección del Profesor Gómez More­
no, a cuya amabilidad debo el conocimiento de ellos. 

(43) J . MARTÍNEZ SANTA-OLALLA: Algunos hallaagosprehistóricos de superficie del 

término de Madrid, «Revista de la BibUoteca, Archivo y Museo» del Ayun­
tamiento de Madrid, vol. V . Madrid, 1928.—P. Boscn GUÍPERA: Adquisi-
cions, etc.—J. PÉREZ DE BARRADAS: El Neolítico de la provincia de Madrid, 
'Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo* del Ayuntamiento de Madrid, 
volumen III. Madrid, 1925.—J. PÉREZ DE BARRADAS y F . FÜIDIO: Nuevos ya­

cimientos neolíticos de los alrededores de Madrid, iRevista de la Biblioteca, 
Archivo y Museo* del Ayuntamiento de Madrid, vol. IV. Madrid, 1927. 
A B E R C , !OC. c i t . - A . DEL CASTILLO, loe. cit. 

(44) J . MARTÍNEZ SA\TA-OLALLA: Prehistoria burgalesa. NeolÜtcoy Eneolítico, «But-
lleti de l'A.ssociar'iO Catalana d'Antropología, Etnologia i Prehis tor ia ' , vo­
lumen IV. Barcelona, 192().—N. ABEKG, loe. cit.—C. MORAN: MI cerro del 
Berrueco en los ¡imites de Aitiía y Salamanca. Salamanca, 1921. Excava-
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(45) 
(46) 

(47) 

Í48) 
(49) 
(.iO) 
(51) 
(52) 
(53) 
(54) 
(55) 
(56) 

(57) T-

(58) 
(59) 

(60) 
(61) 
.(62) 
(63) 
(6*) 

(65) 
(6&) 
(67) 

m 
•m 

(70) 
(71) 
(72) 

(73) 

dones en el cerro del Berrueco, «Memorias de la Jun ta Superior de Excava­
ciones y Antigüedades». Madrid, 1925. 

A . DEL CAIÍTILLO: La cuUiira del vaso campaniforme, págs. D7 y 59. 
A. ScHur.TEx: Numaniia. Die Ergebníssp dcr Ansgrabungen 1905-1912. VD> 

lumen III, Díe Lager des Scipio. MUnchen (Brackinann A . G.), 1927. 
Aprovecho esta oportunidad para espresar de.sde aquí mi ag;radecimiento al 

Profesor Schulten por la generosidad con que me autorizó a publicar sus 
liallazg'os prehistóricos de Molino y Renieblas, y m<í facilitó además el cliché 
correspondiente a la figura 2." de la lámina ITL líjualmente he de hacer pú­
blico mi agradecimiento hacia los Profesores F . Behn, G. von Merhart y 
K. Schumacher por la amable acogida de que fu! objeto en el Rómisch-Ger-
manisches Zentral Museum, de Maguncia, dándome todo género d e facili­
dades para llevar a cabo mis trabajos en dicho Centro. 

Arqiteologia prerromana, etc. 
Glockenbecherkidtur, loe. cit. 
Pyrenüenhalbinsel, loe. cit. 
Nitmantia III. loe. cit. 
La cerámica incisa, etc. 
La cultura del vaso campaniforme, etc. 
Fiikrcr darch die Vorgesckfcktlfchss Staatssammlimg. Berlín. 
A. ScHüLTEN": Niímantia III, etc. 
A la gran amabilidad del Sr, Taracena debo el conocimiento de los objetos 

de Villar del Campo, así como todos los datos sobre ellos. Gracias a las 
molestias que el Sr, Taracena se impuso, lia Kício posible el que cuente con 
íotogratias de los objetos, 
MARrf.\EZ SANTA-OLALLA: Prehistoria burgalesa. Neolitlco y En^olUico, 
loe. cit. 

La ciiUura, etc. 
J . MARTÍNEZ SANTA-OLALLA; Prehistoria burgalesa. Palsolltico, 'Biitlleti d e 

l'AssociaciO Catalana d'Antropología, Etnología i Prehis tor ia ' , vol. III. Bar­
celona, 1925. 

J . MARTÍNEZ SANTA-OLALLA: loe. cit. nota 57. 

Loe. cit, nota anterior. 
Loe. cit, nota anterior. 
Loes, cites, notas 13 y 14. 
J , MARTÍNEZ SANTA-OLALLA: Prehistoria burgalesa. Neolítico y EneoHHco, 

loe. cit. 
Nota anterior. 
Nota anter ior y vcáse en este trabajo los rcsiiUados. 
J . Rius Y SERHA: Sepulcrej de la comarca de Vich, -Anuari del Instituí d'Estu-

dis Catalans», 1915-1920, Crónica. Barcelona, 1920. 
P . FÜRCÚÍÍ: Necrópolis prehistórica de Orihucla, •Bofetln de la Real Academia 

de ía Historia. . Madrid, 1909, 
Loe. cit, nota 64. 
Loe, cit. nota 64. 
Loe. cit. nota 64. 
E, HERN-.^NDEÍ PACHECO: El Mioceno de Palencia, «Memorias de la Comisión 

de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas». Madrid, 1916. 
Gracias a la bondad del Profesor Bosch Gimpera fué reconstruido el cuenco 
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(74) 
(75) 

'•^'í.'. 

.i>.-

•jr 

(76) 

<77) 
(78) 

(79) 

(80) 
(81) 
(821 
(83> 

(84) 
(8o) 

(86) 
(87) 

(88) 

(89) 
(90) 

rOLlO MASriNEZ SANTA-OLALLA 

en el Laboratorio del Servicio de Investigaciones Arqueológicas de la 
Diputación de R;ircelona. 

La cultura del vaso, etc.. 
T. F . MESÉXDEZ: De ¿a prehistoria de Asturias. La. Cueva de El Bufón en Vi-

diago, «Ibérica' , número 481. TorCosa, Í923. Monumentos megnliticos des­
cubiertos en Vidiago, «Ibérica', número "ilO. Tortosa, I')24. Lii necrópolis 
dolméHica de la Sierra Plana en Vidiago, «Ibérica*, número 581. Torto­
sa, i9i"i. A D. J . F . Menéndez debo agradecer la atención de haberme co­
municado los dibujos de !a Cueva de Él Bufón. 

A. DORY: Las antiguas minas del Aranio, «Revista Minera, Metalúrgica y de 
Ingeniería». Madrid, 1893.—EÜUREN; DC la época eneotíUca en Asturias y 
Elementos étnicos eneoUlicos de Asturias, ambos en "Boletín de la Real 
Sociedad Española de Ili.storia Natnrab , vol. XXIt. Madrid, 1917. 

Véase en la pr imera parte de este trabajo. 
Sobre la cerámica de la Cueva del Castillo puede verse P. BoscH GIMPERA: El 

problema etnológico vasco y la Arijiieolügia, -Revista Internacional de Es­
tudios Vascos ' . San Sebastián, 192:i 

En las capas superficiales enconti-ó el Conde de la Vega del Sella cerámica dc 
cordones y cerámica incisa. Las incisiones son lisa.s y bastas, en forma de 
ondas como en La Aceña y con líneas de puntos que !a dan mayor elegan­
cia y complicación. 

La cultura del vaso campaniforme. 
• Butlíclí de l'Associació Catalana», etc., loe. cit. nota 44. 
P. BoscH GIMPERA; Pyrenücnhalhinsel, loe. cit. pág. 358. 
V<:ase J . MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, recensión en este ANUARIO de E. JALHAY: 

A cstafao astnriense de La Guardia, y R. DE SEKPA PINTO: O asturiense 
em Portugal. 

P . BoscH GIMPERA, trabajos citados en la nota I. 
Nos referimos a l a s persistencias de la cultura de las cuevas en Cantabria y 

Cataluña. P, BO.SCH GIMPERA, loes, cits., y especialmente Pyrenüenhalbin' 
sel (como más reciente), 

A. DEL CASTILLO: La cultura del vaso campaniforme, etc. 
N. Ai3EK(j; La civilisation, f.ic, y J. PÉREZ DKfí.\miAnAñ: El Neolítico déla pro-

vinaa de Madrid, loe. íúi. Reproduccioncsdce.ste vaso traen también A. DEL 
CASTILLO: La cultura, etc., y P. BOSCH GIMPERA: Gíockenbecherkultur, loe. cit. 

Eíi muy digno de tenerse en cuenta que hace unos diez y seis años, con oca­
sión de cavarse unas fosas en el cementerio de Arrabal de Portillo (Valia-
dolid), aparecieron restos humanos que yacían en sepulturas en tierra, en 
las que había algunos cacharros, entre ellos un buen ejemplar de vaso cam­
paniforme, desgraciadamente perdido, a pesar de mis pesquisas y dé los 
valiosos datos que me proporcionó D. Darío Chicote. Rl vaso, según pare­
ce, era muy semejante a los de Ciempozucios. 

Loes. cits. nota 44. 
CARTAILHAC, loe. cit. nota 2 . - 1 . DEL PAN. La edad de Cueva Lóbregay de las 

de Peña Miel de la Sierra de Cameros (Logromi). «Memorias dc la Sociedad 
Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria». Madrid, 1923.—J. GA-
RÍN y MODET; Nota acerca de algunas exploraciones practicadas en las ca­
vernas de la cuenca del rio Ire.gua (provincia de Logroño), «Boletín del 
Instituto Geológico de Kspaña>, segunda serie, XIII. Madrid, 1912. 
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(91) B. TARACENA AKÜIKRE: Exploración arqueológica de la Cueva del Asno, «Co­
leccionismo'. Madrid, 1924. 

(92) Trabajos citados. 
(93) A. DKL CASTILLO: La cerámica, etc.—J, MARTÍNEZ SANTA-O I. ALLÁ: Prehistoria 

burgalesa. Neoliticoy Eneolítico, loe. cit. 
(94) J . PÉREZ DE BARRADAS y F . FUIDIO: Yacimientos neolíticos de la región de El 

Royo (Soria), .Ibérica-. Barceiona, i927.—J. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, re­
censión de difho trabajo en este AKOARIO. 

(95) J . MARIÍNEZ SANTA-O I, ALLÁ, recensidn citada en la nota anterior. 
(95) Pyrevüenhnlbinsel, loe. cít. 
(97) Loe. cit. nota anterior, pág, 358. 
(98) J. PÉREZ DE BARRADAS y F . FUIDIO: Nuevos yacimientos neolíticos de los alre­

dedores de Madrid, loe. cit., y líi recensión de este trabajo en el presente 
AKUARIO por J . MARTÍNEZ SANTA-OLALLA. 

(99) J. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, loe. eit., nota 44. 

¡100) Loes. cits. nota 1. 
(lül) Véase nota 75. • 
(102) P . Bo.sCH GIMPEKA: O neo-eneolitico na Europa Occidental, etc. Las relaciones 

de los pueblos atlánticos, etc. 
(1(B) Véase nota 90 y p . Boscii CÍIMPERA: La cerámica hallstattiiina ett las cuevas 

de Logroño (notas de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y 
Prehistóricas). Madrid, 1915. 

(104) Véase nota anterior y P . BOSCH GIMPEKA: Pyrenüenhalbinsel, loe. cit., lámi­
na 124, lig. 5. 

¡105) Loe. cit. nota 44. 
(106) Véase lo dicho sobre el hallazgo de Arrabal de Portillo en la nota 88, 
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LÁMINA I 

L A CUJ.TUHA Itlil, VASn CAWFAS"1 FORME IÍN LA FüHÍNítULA IBÉBTC\ 

# Estacione! con cerámica lie la culiura dai vaso campanKormc. 

A Estaciones con vasos campanitonnes lisos. 

11 Carmona; 1¿, Marcliena; 3̂  Ecija; 4, Coroníl; 5, Trigueros; 6, Beivi-v dt hi Jara; 1, Tülavcra de la Reina; 
^, Hurujón; 9, Aznña¡ ÍO, Vargas; U, Alijojor; i;í, CiempoLíuelos; VÁ, Tejar del Portazgo; l'l, Las CaroUnii^; 
l:., San Isidro: 16, VaUecas; 17, Valle del Dutalón; IB, Et Berrueco; 19, Alcolcadc lasPcñas; 20, Tordcrrába-
n^i; 21, Calatayud; 32, Somaén; Z^, El Atalayo; 2t, Villar del C^mpo; 25, líenieblas; 26. Molino; 27, Valdegc-
fl«; 28, Pradillo; 29, Silos; .3U, La Aceña; :ll, Ciruelos de Cervera;3'¿,Palencia; 32°, Arrabal d /Por t i l lo ; .33, VI-
dlagn; 34, Paliuelia; 35, Castro da Rotura; 3fi, Castro de Chibannes; 37, Ca-ítelln de Pragan^a; 38, Monge; 
'•fi. Cascae.s; 40, Val de San Marllnlio; 41, Lti;ea; .13, Cesarcda; 43, Peniclie; ^\. ;>f.rra da,* Mulelas; 45, Fura-
dnurn; 4fi, Ouiciro de Assent»; 47, fieixo; 4H, Puenle«; 4Í, Plugo-.; 50, Puentes de García Iíndr¡i;uííz; 51, Ortl-
«u^ira; ña, Taljcrnas; i1 , Lo's Millares; iJ4, Mojácar; ;Vi, Purehena; 56, Orlhuela; 57, A lco j ; 58, VlUarroal; 
."rt, Btnilailet; 1)0, Escornaibou; 61. Cartanya; 6:!, Sitges; lii, .Salamú; 61, Torre del Moro; 6,'j, Aigues Vivios; 
Wi, Cordcroure; 67, Llera; 6S, San Bartomclu; 69, Solanéll.s; 70, BspurPlnlai 71, Clni; 7;!, Muntant; 73, Berya; 
74, Pulg RoJú; 75, Pía del Boix; 76, Fuig-ses-Lloses; 77, Santa Crl.slina d'Aro; 7S, Ksirada; 79, Bariane ile 

Espolia; 80, Cabana Arqoeta; SI, fiomstiarán, y R2, P^tgobakniíía, 

1, Siln.^, y ti , Torrecilla de Cameros. 
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LÁMINA II 

ir I T — T ~r~. T 

Cerámica nfollUca d t una cueva de OKÁN (colecdún Slrel), 
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LAMINA III 

XIJV 

JJfl. rfrrfiJUI'tl ill.illmr 
^ 1 vj i^ i-r i v~i /• yiJinfm 

1. Plano del Casüllu ribereilo rtc Moi IMJ: 1 y :; mJican Im hnni..-, ilo aiKirta ¡x'^dn A. SchuRen). 
2- Una ilt las tinajas de MOLINO ín siíii-

¡•"oís.: A. Síhulleii. 
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LAMINA IV 

1. Vaso ton decoraclún Incisa, de MotiNO, 1 ; 5 {VorgeschichiUchcs Slaatssamralung:, de Berl(n) .-2. Parte In-
firior de;una.Hnaja con cordones en re l le t t , de MOLIKO, 1 : 4 |Rem(sch-Germanisches Zcntral Muscnni, de 

Magundal. 
Fots.J. MartlHesSanla-Olalla. 
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LÁMINA V 

• \ 

1. Gran tinaja con dccoriiciún Incisa di: las cabanas Je MOLI\U (Ganay, Soiia), en el RamUch-Germanlsche 
Zentral Museum, de Maguncia, 1 ; S.—2. Vaso campaniforme liso de la CUEVA DEL SANTO (Silos, Burgos), en el 

Museo del Real Monasterio de Santo Domingo de Silos, 1 : 2. 
F o t s , / , Martines Santa-Olalla. 
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LÁMINA VI 

II 

•3 
B 

•O 

B 

•O 

a lis I fe'í m I K -i -/ / . 
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LÁMINA VII 

Cerámica de Moi.isu ton adornos en relieve e incisos, 2 ; 3 (ROtnlsch-Germanlsches Zentral Musciin:, de 
MiígunoijL 

Fíili.J, Martines Saiila-Olnllu. 
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LÁMINA Vin 

• • • > • 

m ^ •^i-i:- ,:f 

1. a Vi- iMMiímcntos de cerámica y puniifi de llcchaíí de cobrí^ (o J^ MOLIN'O (Garray, SoHa).—13 a 21 v 23. Frag-
menios de cerámica y restos de dos obji^i.a'i de oro de Villar del Campo (Soria), del Museo Provincial de Soria. 
22, Trozo de cerámica de los campamcrUoa de Rcni.:blíi.B íSoria).—Objetos 1 a 12 y 22, en el Rtimisch-Gerraa-

nibch 7cnt[al Muscum, úc- MEigunda, 3 : 4. 
Fots, / . Miu íines SmiUi-OlaHa. 

Ayuntamiento de Madrid



LÁMINA IX 

i 

vi l l a r del Campo (Soria). - 3 , J a 7 y 1. Fragmento? de una cazuda }• reconstrucción ideal de la misma. - 8. Frag-
mentllio de otra Idtfntica má? p e q u t n a . - l y 3, Punzan y hojila dt pufiai de cobre, 1 : I (Museo Provincial 

de Soria). 
Cl ichás ; / . Maitinca Saiüa-OlaUa. 

Dibujo; H. Martí«ea Quaitrado. 
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LÁMINA X 

Círdmica Je hi CUEVA DEL f. SAIUBIO, TamHflo natur;i! (Museo de Silos y cole(;i:¡<Jn Miirtinei Sania-Olalla.) 

fo t s . S. GuuBáhc. 
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LÁMINA XI 

1 a 7 . Cerámtcadela CCBVA D E L A A C H S A . — 8 y 9. Cerámica de ticnica del BoquiquP dé la CUEVA DIE ATAPUEHCA. 

10. Placa de hueso dentada de la CUEVA DE AMEVUOO (colección Manfnez Santa-Olalla y Museo de Silos.) 

Fo ls .y . Mal-linea Santa-Olalla y S. Gonaáka. 
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LÁMINA XII 

CeTiínika y pun/rón Je íiutao de la CL'IEVA IÍ^ SAN GARCÍA (MUIJCO de SÍIÜJÍ.) 

Foifi. S. Coii^iHr:^-
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LÁMINA XIII 

Cuenco de los Tejares de Palencia, Algo reducido (colección Marllncí Santa-Olalla). 
Fols. / . MítrlÍHcs Saiita-Ohilla. 
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LÁMINA XIV 

Ccriltrica Ce la CUEVA DE E I . B IFÚN en Vldiígo (Aslurias), Tamaflo natural ([-oTrccIún J. F . Mcndndfz), 
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4^ 

Con el fln de no lastrar de una manera excesiva este volumen, reservamos para 
el próximo ANUARIO la bibliografía correspondiente a 1929, 

Geología 

Orro JESSEN fcon una contribución de A. SCÍIDLTEN): Die Sirasse vo7t Gibraltar. 
• Dietrich Reimer*, 283 págs.. 23 figs.. 16 láms. y 2 mapas. Berlfn, 1927. 

Fruto de estudios e investigaciones llevados a cabo por O. Jessen en la región 
del Estrecho de Gibraltar durante los años 1922 y 1924 es el estudio cuidadísimo 
que Jessen nos ofrece en su libro Die Strasso voíi Gibraltar, en el cual colabora 
el Profesor Schulten con su interesante trabajo Die Sütilen des Herakles. 

Como precedente del trabajo de que vamos a ocuparnos puede considerarse 
el que en 1924 publicó en el •Ergünzungsheít», número 1S6, A. PEXERMAKXS MITIEI-
LtiXGEN, bajo el titulo Sndwcñtand'ahiñian. Beilriigc sur Entwicklungsgeschichle, 
Lafídschafstkundp und ludiken Tupographie Südspanicns insbcsondere sur Tar-
ieñsosfragc. 

La obra del Profesor Jessen es ante todo una obra completísima y admirable 
por su método al tratar la^ numerosas cuestiones y los múltiples aspectos que un 
estudio completo v cuidadísimo del Estrecho, como es el suyo, exige. 

El interés de im estudio como el de Jessen para geólogos, geógrafos, prehis­
toriadores, naturalistas en general e historiadores, es grandísimo, dado el amplio 
sentido en que ha sido llevado a cabo el estudio del Estrecho de Gibraltar. 

Las relaciones tectónicas entre las montañas de España y África son estudiadas, 
en primer lugLir, siguiendo el estudio de la antigüedad y génesis del Estrecho y su 
historia posl-terciaria. El relieve del Estrecho y sus costas es tratado minuciosa­
mente gracias a la aportación de nuevos datos, fruto de las propias investigaciones 
in situ. La hidrografía es tratada con la mayor amplitud, así como la climatología, 
biogeografia, el papel del Estrecho como puente y frontera de pueblos y culturas, 
las Columnas de Hércules, de que A. SCHULTEN nos habla bajo el punto de vista 
histúrico-topográfico, la importancia geográfico-económica y de relación, la estra­
tegia del Estrecho y las consideraciones político-geográficas que un estudio com­
pleto del Estrecho de Gibraltar sugiere. 

El interés de este libro para el geólogo es trascendental, como también lo es 
para el prehistoriador; es más, para el que se ocupe de la Prehistoria ibérica, 
el libro de Jessen es algo imprescindible, dado el papel que en nuestra Prehistoria 
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juega e! Esirei:ho de Gibraltar como puente y frontera de culturas, doble aspecto 
en que se ve en Die Stvansc van Gibrnitar. 

Un interés grande tiene para el prehistoriador cl estudio de los cambios de 
clima —píiginas 123 a 127—, en que se utilizan muy lulbilmenle ciertos resultados 
prehistórico-geológicos v se habla del problema de laa tierras negras. 

El capítulo dedicado a la importancia bioireográfica del Estrecho de Gibaltar 
es de un interés extraordinario, ya que en él podemos hallar datos tales que nos 
permitan una reconstilución de la flora y la fauna, así como la climatología de los 
tiempos prehistóricos postpaleolíticos, al coordinar los resultados aqui obtenidos 
con los que la Arqueología prehistórica nos proporciona, además de lograr, natu­
ralmente, con lodo el conjunto del libro de JESSEN, im conocimiento más exacto de 
ciertos aspectos de climatología y biogeognifia cuaternaria, de los cuales estamos 
mejor informados gi\acias principalmente a los estudios de Hugo Oherniaier. 

Jessen, con gran acierto, nos presenta en el capíu.ilo de su obra D/r Mrcrenge 
iils Volkcr-uiid Kultiirhrüdw niiA-í^r.heidc el Estreclio de Gibraltar como puente 
para el paso de [ineblos v culturas y como barrera para los mismos. Gracias a esto 
y a la felii; utilización de los resultados de los estudios de Hugo Obermaier y Pedro 
Bosch Gimpera, lograjessen damos un cuadro sumamente instructivo del puente 
cultural que Gibraltar representa en la Prehistoria. De lamentar es el hecho de que 
no hayan sido tenidos en cuenta los resultados obtenidos en los yacimientos del 
Paleolítico de Madrid, que tan interesantes como inesperados datos nos ha propor­
cionado para el estudio de estas relaciones prehistóricas entre España y África 
a través del puente de Gibraltar. Interesante es también en este capítulo la parte 
dedicada al problema del origen del elemento rubio africano, que no obstante lo 
mucho que sobre él se ha escrito está lejos de haberse llegado a una solución con­
vincente. 

De gran valor es el trabajo de A. SCHULTEN, Dk Süulrn des Herakles, que 
sirve para completar el estudio magistral de Jessen. El trabajo de Schulten tiene 
por objeto estudiar el Estrecho de Gibraltar bajo el punto de vista histórico, a la 
luz de los documentos antiguos e igualmente de la topografía que ios textos cUísicos 
nos dan a conocer, siendo todos ellos documentos de gran valor para el conoci­
miento del -Mediterráneo en la región de (Gibraltar en la antigüedad, lo cual es de 
un interés grande para el problema Tartesos, que ahora está en fase de tan activa 
discusión, discusión en gran paite debida a una exageración de ciertos datos que 
contradecían los resultados de Schulten. 

Dic Slrnssc von Gibraltar eslá perfectamente ilustrada con una selecta icono­
grafía, abundante y bien reproducida, que se completa con dos mapas excelentes, 
el uno geográfico -escala 1 : 200.00U— y el otro batiniétrico —escala 1 : 100.000—, 
con varios cortes del Estrecho que facilitan grandemente la comprensión del relieve. 
J. Martilles Santa-Olalla. 

I-ID&O OBERMAIER y JIJAN CAKA.\nELL: Sierra del Guadarrama. Guia de la Excur­
sión B-2, XIV. Congreso Geológico Internacional. Instituto Geológico de Es­
paña. Madrid, 1926. 

Poco hemos de decir de esta monografía, que sirvió de guia en una de las ex­
cursiones del Congreso Geológico Internacional celelirado en 192(1. Los autores 
reproducen en ella gran pari:e de su trabajo titulado Los glaciares cuaternarios de 
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la Sierra del Guadarrama. íSerie fíeológica núm. W. Trabajos del Musco Nacional 
de Ciencias Naturales. Madrid, l'íl7), por lo que excusamos entrar en detalles. 

Está ilustrada con 19 láminas y 13 figuras, siendo notables las espléndidas fotos 
de la Aviación Militar.—Joit.' P^ri'z de Barradas. 

EDUARDO y FRANCISCO HERX.'Í.KDKZ PACHECO; Ariiiijiies y el ínrriiorio til Sur rfr 
Madrid, (ruia da la Excursión B-3, XIV. Congreso Gcolóííico Iniernacional. 
Instituto Geológico de España. Madrid, 1926. 

FRANCISCO HEKKÁKDEZ PACHECO: Excursión geológica, a Coluu-iuir de Oreja. «Resi­
dencia», volumen 1, páíí. 14,")-1-I-S. 

Se sefialan en ambos como formas topográficas del Mioceno de Castilla la cam­
piña ocupada por los valles anrbos de los ríos, el p;\ramo, o sea una planicie alta, y 
la cuesta, o sea un talud mas o menos abrupto. 

Describen sumariamente el Cerro de los Anjíeles y el territorio comprendido 
entre Madrid, Cicmpozuelos, Titulcia, Chinchón y Colmenar de Oreja. De las can­
teras de caliza próximas a este pueblo se dan detallados cortes.—./osií Peres de 
Barradas. 

FRANCISCO HERKANDEZ PACHECO; Un nuevo yacimiento de verlcbrados fósiles del 
Mioceno de Madrid. «Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natu­
ral-, tomo XXVI, p;i<ís. :W2-39:.. Madrid, \m->. 

El autor tle esta nota se ocupa de un nuevo yacimiento de fósiles, que está 
situado en la orilla derecha del rio Manzanares, 200 metros aguas arriba del Puente 
de los Franceses. En la marga terciaria han aparecido restos de Anchitheriuní 
aurclianense, Cuv.; una falange de ciervo, restos de una pequeña tortuga y de Tes­
tudo Balivari H. Pacheco y otros indeterminables. 

Estos datos nuevos sobre la fauna terciaria madrileña son muy interesantes y 
prueban una vez más el alto interés geológico de los alrededores de Madrid.—/OSÍ? 
Peres de barradas. 

i 

FH.4NCJSC0 IIEHN.ÍNDEZ PACHECO y PEDRO AHANEGUI; Las terrazas cuaternarias del 
rio Jarania eu las intriediaciones de San Fernando y Torrelaiíunn (Madrid). 
«Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural», t. XXVII, pági­
nas :no-31f>, láms. VIMX. Madrid, 1̂ *27. 

Esta nota, romo otras varias que aiui reseñamos, son el producto de trabajos 
realizados por el Lalioratorio de (ideología del Museo de Ciencias Naturales de Ma­
drid para informar al Conjireso celebrado en Cambridge (Inglaterra) en 1928 por la 
Unión Geográfica Internacional, del desarrollo que alcanzan en España las terrazas 
cuaternarias. 

En los alrededores de San Fernando, F. Hernández Paciieco y P, Aranegui 
distinguen en la mai-geu derecha una terraza de gravas, situada a unos 12 metros 
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sobre cl nivel actual del río, que no aparece en la margen opuesta. Aquí la terraza 
primera está a dos kilúmctros del puente, a unos :iO metros de altura. Es bien visi­
ble, pues la corta el ferrocarril de Madrid a Barcelona, entre los kilómetros 17-20. 
Esüi formada ]ior unos cuatro o cinco metros de gravas. En las graveras próximas, 
Obermaier y yo hemo.s recogido cuarcitas trabnjadas (véase pág. 33). 

Las otras terrazas están a unos r)0, CO y 100 metros de altura. Sobre la primera 
está edilicado el cortijo de Qi^iitana o de Garcini. En .sus inmediaciones también 
hemos encontrado yacimientos paleolíticos nosotros (véase pág. 32). Todas estas 
terrazas las consideran los Sres. j . Royo y L. Menciidez Pugcl como pertenecientes 
al valle del Henares en vez de l j a r ama . 

Las indicaciones de las terrazas de las cercanías de Torrelaguna son más deta­
lladas. Las resumiremos brevemente . Desde F u e n t e e l S a z a Va lde io r r e sde j a r ama 
va el escarpe d e una que se eleva sobre el l lano unos 13 a 1") meiros, la cual habla 
sido mencionada por D . Casiano de Prado. Se citan cerca del Puente del Jarama, 
próximo al kilómetro 5 de la carretera de Torrelaguna a Guadalajara, una terraza 
inferior, que se eleva unos 10 metros sobre el nivel actual de! rio, y oira que se 
eleva unos 15 metros sobre la llanura de aquélla. En las inmediaciones de la casa 
de Caraquiz; en la margen izquierda del río hay cuatro terrazas que están respec-
rivarncnte, a 12. 27, 57 y 102 metros sobre e! nivel actual del Jarama.—/os^ Peres: de 
Barradas. 

PEORO ARANKGUI: Las terrasns cuaternarias del rio Tajo entre Arnnjuesi [Madrid) 
y Talavera de la Reina (Toledo). «Boletín d e la Real Sociedüd Española de 
Historia Natural-, t. XXVII, págs. ^3-290, láms. III-V. Madrid, Wn. 

E n este trabajo P. Aranegut se ocupa de las terrazas d e Aranjucz, d e Toledo 
y de Talavera de la Reina. De interés son dos observaciones de carácter general 
con que encabeza su trabajo. La primera es que el Tajo, entre Aran juezy Tala-
vera de la Reina, ofrece una separación entre sus lechos mayor y menor, deter­
minada por un corte vertical del terreno de uno a t res metros de altura. Cree que 
no debe ser considerado cmno tcn-aza cuaternaria. A miestro juicio falta saber si 
contiene gravas cuaternarias, pues pudiera ocurrir que éstas yacieran incluso 
a nivel más bajo que el actual del rio, como ocurre en cl Manzanares. 

La segunda observación es que las terrazas lluviales, si no cu todos, en la ma­
yoría de los casos, po.seen una cierta pequeña inclinación dirigida en el mismo 
sentido que la corriente del rio a que pertenecen, pero de valor más pequeño. 
Llama la atención sobre que la Lcrniza baja del valle alto del rio puede quedar col­
gada y formarse rio ab,:jo una nueva terraza de menor altura, y dice, por último, 
que si cl régimen erosivo de un rio cambia, en general, cada vez que atraviesa una 
garganta de rocas duras, se explica claramente la irrcgulaiidad con que aparecen 
distribuidas las terrazas en un rio, así como la desigualdad de potencia que una 
misma terraza ofrece en partes diferentes del i^Io. Según nuestra opini(3n, estas 
ideas son de interés, pues contribuyen a confirmar la sospecha de que la imilor-
midad de alturas de las terrazas de distintos ríos no e.s real, sino efecto de nivela­
ciones poco precisas o del afán de comprobar teorías precipitadamente. 

Las terrazas del Tajo en Aranjuez son, según Aranegui , tres, situadas, respec­
tivamente, a 10, .'T.O y loo metros sobre el nivel actual. En Toledo las cifras son 17, 
52 y 8f5, y cu Talavera, 7 y 3i).—José Peres de fíarriidas. 
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PEDRO ARANKGUI y FRANCISCO HERNÍXDEZ-PACHECO: Las terrai^as cuatcimiirias del 
río Henares en las inmediaciones de Alcalá (Madrid). 'Boletín de la Real 
Sociedad Española de Historia Natural-, t. XXVII, págs. 341-343, lám. XI. 
Madrid, 1927. 

Mencionan en la ribera izquierda del Henares, cerca de Alcalá, un conglome­
rado cuaternario a 30 metros de altura sobre el río, quft consideran como un cono 
de deyección de un torrente cuaternario. 

En la otra margen encontraron, en el pozo de una huerta de Alcalá, el conglo­
merado pleistoceno a cinco metros de profundidad y a otros tantos metros sobre 
el nivel del río. Algo separado de éste hay una terraza, en el Campo del Ángel, 
a 20 metros sobre el nivel del Henares.—^osá Peres de Barradas. 

losÉRoYO GúMEz: Sobre los aluviones de Torrelodoncs. 'Boletín de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural», t. XXVIII, págs. 303-307. Madrid, 19ai. 

En esta nota J. Royo insiste de manera e.special en que los aluviones de gran­
des bloques de los alrededores de Torrelodoncs, y que se consideraron tín el siglo 
pasado como morrenas glaciares, no corresponden al Cuaternario, sino al Torto-
nienae-Sarmatiense, así como todas las arenas, excepto las terrazas fluviales, que 
desde allí se extienden hacia el Sudeste, que van a intercalarse en las capas de 
sílex, cayuela, arcillas y calizas del Mioceno típico del centro de la cuenca, 

fío juzgamos acertado estp punió de vista, pues aunque efectivamente las are­
nas fueran tercianas, en los boi'dcs de la sierra se formarían acumulaciones de los 
detritus de su erosión en los tiempos interglaciares y en los períodos glaciares. Por 
lo demás nos parece la sospecha de J. Royo una exhumación modificada de la 
teoría de R. Hoerncs. Para este autor los aluviones con grandes bloquea de Torre 
lodoncs eran formaciones costeras de los grandes lagos terciarios.—y^os¿ Peres de 
Barradas. 

ÜDUAROO HEKNANDEZ-PACHIÍCO: Restos fúsiles de grandes maiiiiferos en las terrajas 
del Mansanares y consideraciones respecto a ¿síos. «Boletín de la Real Socie­
dad Española de Historia Natural., t. XXVII, págs. 449-454. Madrid, 1927. 

Los cinco ríos principales de Espnfía y sus terrasas. Trabajos del Museo Nacio­
nal de Ciencias Naturales, serie geológica, niim. S). Madrid, 1923, 

Sobre ambos trabajos hemos de ocupamos con brevedad para no repetir lo que 
sobre ellos hemos diclto en nuestro estudio Los yacimientos prehistóricos de los 
alrededores de Madrid, (-Boletín del Institnto Geológico y Minero do España», 
lomo XI, tercera serie, páginas Iü3-;i22, Madrid, 192"̂ !). Tanto en el primero como en 
el secundo, dedicado al estudio de conjunto de las terrazas de los ríos españoles, 
se aceptii buena pane de nuestros resultados sobre las terrazas del Manzanares 
expuestos en nuestra monografía Estudios sobre el Cuaternario del valle del Man­
zanares. Se sospecha que algunas de las terrazas correspondan por su formación 
a las llamadas poligénicas por Chapul. 

El autor señala otra terraza, que refiere equivocadamente a la misma de San 
isidro, en el yacimiento de Las Graveras o Los Rosales, en Villaverde Bajo, donde 
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ha encontrado en las arenas inferiores huesos de Bos prfiiiigciiius, una defensa de 
Eh-p/iiií^ (¡iitiqifn^, otros restos demamiíeros íósüesy silcx clasificados por él como 
cheleo-achculeiises. 

Como tenemos la intención de ofrecer en uno délos próximos v o Ulmenes de 
este AiíüARio un estudio detenido de las terrazas pleistocenas, aplazamos pava 
entonces el estudio crítico de una serie de cuestiones relacionadas con este tema 
y con las monoiírafías objeto de esta nota biblioj>ráfica. —José Pero.:; de Barradas. 

Antrüpül()i:;íu 

FRANCISCO DE I.AS BARRAS DE A.Kñcós.—Es//td!0 de vanos crdHuos procedentes de 
¡Illa atei'a próxima a Torrduguna (Madrid), existentes en el Museo de-Antru-
polí'g-la. (Memoria de la Sociedad Española de Antropología, Etnografía \- Pre-
liistoria, tomo VH, páginas 3-22, 16 ligunis. Madrid, U>28.) 

Hace años, al abrirse una carretera, se halló una cueva cerca de Torrelaguna 
(Madrid) llena de huesos humanos, que fueron enviados por el Ayuntamiento del 
pueblo al Museo de Antropología y que hasta la fecha han estado inéditos. 

El Sr. Barras de Aragón ha estudiado ahora ocho cráneos y los ha medido con 
arreglo al convenio de ^^Onaco. Tres son femeninos y cinco masculinos. Tres pre­
sentan, en norma superior, una forma subpentagonal. y la mayoría oft-ecen más 
o menos aplanada la sección del obelio. Algunos, pocos, tienen mani Tiesto desarrollo 
en la bolsa occipital y en los parietales. Estos caracteres son referibles a la raza de 
Cro-Magnon; pero como algunos cráneos son de forma elíptica en norma superior 
y el occipiUil es recogido, el autor del trabajo que nos ocupa cree posiMe «una mez­
cla de pueblos venidos posteriormente con loü cromañones existentes en Bspaña 
V que seguían viviendo después de aquel período». Por comparación con el cráneo 
de Torrevicente, el Sr. Barras de Aragón atribuye, con grandes reservas, al Neolí­
tico el yacimiento de Torrelaguna,—/íisd Peres de Barradas. 

Prehistoria: cuestiones generales 

JosEP BAYER: Der Mensch im Eisseitalter. 452 págs., 220 figs., una lámina en coloi". 
Deuticke, Leipzig und Wicn, 1927. 

La nueva obra de BAYER. Der Jfensch im Biszeitalter, no está completamente 
publicada. La obra constará de tres partes, tituladas, respectivamente: Der Wegsur 
rclativeri Chroitoiogic des liis.seitalters. Pninnr/ einer historiseheii Gcologie des 
Eissfitalters. Derfossile Mettsrh iind seinc K/iltiir. De las ires partes sólo las dos 
primeras han aparecido. 

En la primera parte de su libro y en el pi-imcr capitulo de éste, revisa Bayer 
todas las opiniones sobre cronología diluvial a partir de Mortillct, calificando a 
todas de «insostenibles». Este primer capítulo tiene ya de por sí, por su naturaleza 
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de controversia, una cualidad muy estimable, cual e.s la exposición de las diversas 
cronologías de la época glaciar, con los cuadros y gTáficos a ellas correspondientes, 
lo que permite hacer todo género de compai'aciones de una manera cómoda, 

Bayer se ocupa de un modo especial en este capitulo de las cronologías de 
Mortillet, Piettc, Geikie, Penck, Wiegers, Mayet, Soergel, Kozíowski, Kutot, Os-
born, Leverett, Boule, Obermaier y Sctimidi. 

Kl capitulo U está dedicado al paso del diluviitm medio al reciente sobre la 
base de un estudio de gran cxtensidn de la estratigrafía de los yacimientos del Pa­
leolítico inferior y superior de Francia, Bélgica e Inglaterra en el Oeste de Europa, 
y Alsacia, Alemania, Austria, Checoeslovaquia y Polonia en Europa Central. La 
estratigrafía del Paleolítico superior es estudiada a base de yacimientos incluidos 
en la primera parte y los de Achenheim, Sirgenstein y Willendorf. 

Continúa Bayer en el capítulo III el tema del II, estableciendo el paraleUa-
mo entre la fauna y los periodos culturales geológicamente con los materiales 
que la región de los Pirineos —Norte únicamente , Alpesy Prealpesy enla del 
Inlandsis nórdico. La región alpina y nórdica son objeto de un datatlado estudio 
sobre numerosos ymuv interesantes niateriales. 

Termina Bayer la primera parte de su libro con el capitulo IV, consagrado a la 
cronología del Cuaternario antiguo y medio. 

La segunda parte de Der Mensch im Elxseitalter va dedicada a bosquejar una 
geología histórica de la época glaciar (págs. 179 a 452). 

Los resultados a que Bayer llega son mLi<;has veces de un positivo interés, mas 
en otros casos hay cierta impresión, y en algunos, inaceptables. 

Bayer niega en su obra —lo ha negado en diferentes trabajos — que exista una 
continuidad de culturasy faunas, como Peneky sug;rupo pretende. Un Musteriense 
caliente falta en el Oeste y Centro de Europa, como falta igualmente una fauna 
antiquus derivada de otra más antigua a través de una primigenias, faltando, por 
lo tanto, en absoluto un inlerglaciar rí^s-uutrm, y faltando una glaciación ríssiense 
y otra •wiirmipnse, ya que para él no representan otra cosa que dos momentos álgi­
dos de la glaciación. 

Bayer concluye estableciendo como resultado de su estiidio •critico» un sistema 
biglaciarista que divide en tres partes el Cuaternario: 

I.—Cuaternario antiguo. Glaciación. 
II.—Interglaciar. 

III.—Cuaternario reciente. Glaciación. 
El .sistema de Bayer puede seducir acaso en el primer momento por su simpli­

cidad; mas un estudio a fondo de ciertos argumentos de una manera realmente 
crítica y la ausencia de otros argumentos que no facilitan su teoría, hacen ver que 
la hipótesis de Bayer se resiente de una falta de pia.sticidad tan grande, a veces, 
que la hace inaceptable. 

Una discusión de ciertos resultados a que Bayer llega sería imposible en los 
limites de una recensión; sería preciso dedicar a ello, corao ha hecho W. SOERGEL 

—JoRefBíiyi'rs. C/ironologie des Eisscitiiltrrii, •Marnus>, l, XIX, págs. 22o a 250—, 
numerosas páginas. No obstante, la obra de Bayer —en que parece excluirse siste­
máticamente la Península Ibérica— tiene cualidades que la haoen muy estimable, 
por el gran material documental que posee y por la serie de instructivos gráneos de 
que está dotada. Un interés especial tiene para nosotros, que es el ponernos fácil­
mente al corriente de ciertos datos referentes a Europa central y septentrional, 
que resultan de gran utilidad para ciertos estudios comparativos y de conjunto. 
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El libro de Bayer h a d e levantar muchas polémicas, dada su naturaleza; así que 
es de esperar que su publicación por este lado no sea estéril. 

Mientras tanto, esperemos que ia tercera parte d e Der Mcnsch ini Eisseüalter 
aparezca, para asi poder formar un juicio más completo de la obra de Bayer, cuya 
teoría biglaciarista, de reducción del Cuaternario.. . , no nos parece, al flienos por 
ahora, lo sulicientemente en armonía con los hechos, como lo están el sistema 
BrÜckner-Penck y la tabla cronológica del ilustre maestro H. Obermaier, 

El libro d e Bayer está bien presentado en lo que a su parte matenal se refiere, 
siendo muy útiles e instructivoíj ios cortes de yacimientos, las labias comparativas, 
esquemas y tahlHS cronológicas, que permiten rápidamente formarse idea de la 
posición de los diversos autores.—y. Martines Snntn-OlaUíi. 

«Ipek'. JakrOuch/ür Prüfíistorischi und Elhnogvaphfsclte Kunst (Anuario de ar te 
prehistórico y etnográfico). Hcrausgeber HERBEHT KÍ;HN\ T . III (Klinkhardt 
und Biermann. F.n folio, Xí 4- '2Xi páginas, figuras en el texto y 79 láminas. 
Leipzig, 1927. 

De verdadero acontecimiento puede calificarse, en el cnmpo de la investigación 
del arte prehistórico y etnográfico, o, generalizando, pero con exactitud, en el d é l a 
Prehistoria y ia Etnografía, la aparición de cada uno de los volúmenes d e «Ipek». 

• Ipekt , cuyo volumen III ha salido recientemente (corresponde a 1927), es una 
de las revistas de mayor prestigio, gracias a l talento de su director, el joven profe­
sor Herbcrt Kühn, a lo selecto de su colaboración y al lujo y esplendidez con que 
se edita. 

• Ipek» ha venido a ocupar un lugar hasta el momento vacío dentro de la ciencia 
prehistórica y etnográfica, ya que faltaba en absoluto una publicación que del arte 
se ocupase con la exclusividad que i lpek- lo hace. 

Si de interés enorme es para todos los investigadores este 'Anuar io de ar te 
prehistórico y etnográlico*, es de trascendencia mucho mayor para ios prehistoria­
dores y arqueólogos españoles, dada la importancia grandísima de nuestro arte pre­
histórico, del cual materiales y estudios mijy interesantes en «Ipek> han visto la 
luz: en el tomo I, II. BREIÍIL, Oiscaux pei'nts á l'époqiw néolithique. sur des roches 
de la province de Cádi's; H. OBEBMAIER, Dic bron.ic.t-eiUicfeoí Fclsgriivieriingen von 
Nordwestspayiien (Galicien), y B. TAHACENA AGL'IKBE, ^Arte íbÉnco. Los í'asos y ¿as 

fil^uras de barro de Numancia; en ei tomo I I encontramos, H. KÜHN, Dic lUalercien 
der ValUoytas.clüHcht (pvovinz Castellón); CON'DE DE LA VECÍA DEL SELLA, La piedra 
doLinénica de Pola de Allánele, y H. BEEUIL, Deux roches pcintes néolithiqíies espei-
giioles: Los Tajos de Bacinete (Cádis) et la Cueva de La Groja (Jaén); y además 
de éstos, algimos artículos breves y noticias, así como abundantes referencias a ma­
teriales espaiíoles en otros trabajos. 

En el volumen III, del que hemos de ocuparnos, hay trabajos del más alto inte­
rés para el arte prehistórico y etnográfico. 

Huco OBERMAIER y J O S E F FKAUXUOLZ: Der skiilptierie Rengennieihstab aus der 
mittleren Kia usen ha/de bel Essing fNiederbayern).—En la cueva media de la Kiau-
sen, de las cercanías de Essing, en la Baja Baviera, apareció, en un nivel magdale-
niense, un espléndido bastón perforado que lleva un bajorrelieve con una cabeza 
fantástica, rara mezcla de hombre, bisonte y cabra, completada por grabados. 

El bastón de mando de ia cueva media d e la Klausen es de una importancia ex-
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traordinaria para el estudio del significado de estas varillas in;5gicas, que, a pesar de 
todo, tan discutido es por los prehistori;:dores. Tiene especial interés este bastón 
perforado para el más exacto conocimiento c interpretaciiin de las figuras antropo-
morías que en Altamira, Hornos de la Peña, San Román de Cánciamo, Trois Frieres 
y otras cuevas cántahro-francesas nparecen, y que también encontramos en el cono­
cido bastón perforado del Abri Mége con las rcpreseniacionci de sus t res diahlotinñ. 

El bajorrelieve-grabado de Klause representa, sin duda alguna—siendo éste el 
sentir de H. Obermaier y J. Fraunholz—, un hechicero como los que gracias a la 
etnografía conocemos, en que el hombre se disfraza eon elementos animales para 
l l eva ra cabo ceremonias mágicas, danzas..., do las cuales encontramos ejemplos 
abundantes en ios pueblos primitivos actuales de todos los continentes. 

A. L E S L I E AMSTROXGR; Notes on four examples of pnlncolUhk art from Crc.s-
imll Cavas. Derbyshire.-}ía las cuevas de Creswell y en la de MoLher G n m d y ' s 
Parlour ,se han encontrado varios ejemplares de arle paieolitit-o: un grabado repre­
sentando un reno, que A. Lesüe Armstrong estima de técnica más auríñaciense que 
magdaleniense; otro grabado representa probablemente un bisonte, siendo el más 
interesante ei en que ligura nn rinoceronte. 

Estos son los únicos grabados sobre marfil de mamut, junto con una azagaya 
magdaleniense con estilizaciones de peces de la cueva Pin Holc, que se han encon­
trado en las cuevas de CresweU. 

En las cuevas de Creswell la cultura nativa y dominante es el Auriñaciense 
superior. 

HERBERr Küiix: Alter uticl Bedcutim^ der noráafrikanischen Fclsr^eirliiiungen. 
En la pr imavera de 19:27 visito H. Kühn la región del Sahara, que, gracias principal­
mente a E , FKOBEXIUS y a H . OBERMAIER —Hadschra Maklnba; Munchen, U)2j —, 
conocemos en lo que a SU a l te rupestre respecta. Resultado de este viaje y estudios, 
en parte llevados a cabo con anterioridad, es el trabajo estupendo sobre los graba­
dos prehistóricos norteafricanos. Kiihn afirma, basado en cinco razones, la edad pa­
leolítica de los grabados del Atlas saiiariano: cslilíslico c histórico-artislico, palet-
nolúgico, paleontológico, paléogeográ¡ico y prehistdrico-arqueológico. 

Del estudio de los grabados saharianos, de las comparaciones con otros graba­
dos africanos, deduce V\. Kühn la edad paleolítica de los grabados y pinturas del 
desierto de Libia y Egipto. Esta es una deducción, no sólo de gran interés para el 
arte rupestre en general , ya que permite ver una extensión del ar te nortcafricano 
y e n c a d e n a r y r e l a c i o n a r i m o s grupos o provincias de arte rupestre a otras, sino que 
también permite establecer un resultado importantísimo para la prehistoria de Egip­
to; la cultura en Egipto hasta llegsr a la cultura segunda del Neolítico, ficquence 39 
a 63 de Flinders Petrie, evoluciona sobre si misma a part ir del Paleolítico, recibien­
do entonces la influencia y elementos del Asia anterior. 

Los trabajos sobre ar te etnográfico que contiene todo el volumen III, y que no 
haremos más que mencionar, son de gran importancia. RICHARD KAROTZ: Von WÍ:S-
enílichen in der a¡rikanisclien ICun^l; GEQKCE G E A NT MAC CURDV: Theoctopusin 
the ancietit art of Chiviquc; ENXST VATTI'R: Uisioricnmalcrei und hcraldische Bü-
dcrschrift dcr iwrdnmerikaiiischeii Piaricsíciiutnc. Beitn'l^c su einer cthnogra-
phischen uiid stilistichen Aiialysc; HEIXRICJI UiiisErouDL^-DoiíRiNr.; Tojiplastik atis 
Nasal, y C. G. SELIMA.V: The dubit nnd siseplc-Iioiis^s ofih^ central district oj BH-
tish New (¡Minea. 

Los trabajos originales de la segunda parle del volumen III son debidos a 
H, Martin, N. Makarenko, R. BittagÜa y A. Nordcn. 
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HENRI MARTÍN: Maní/estaíiuns <irfistt(/ues soliitréennes dans ¡<i valléc dii Roe 
fC/iureuíeJ.—Yladn la i;ranílisiina esi:asez de oliras de a i t e solutrense, es mucho ma­
yor la importancia üe las obra'; arifsEicas de este yacimiento francés. Los ¡írabados 
están fjecntados sobre placas de caliza, y representan: perfil de cabeza de bisonte 
con superposición de otra de oso; perfil de caballo marchando a izquierda; bisonte 
dirifíiéndose a la derecha; cabeza de ofidio, obra natural completada por el hombre; 
superposición de un caballito; mamut, y trasero de un animal dibujado a escala mu­
cho mayor. 

La atribución al Solutrense se hace en virtud de las hojas de laurel típicas solu-
trenses que datan el nivel, por lo que e.s de suma importancia el que se haga im 
estudio detallado y de conjunto del yacimiento, ya que puede dar g ran luz a ciertos 
problemas artísticos y arqueológicos del Paleolítico superior. 

X. M.̂ KAKENKo: Siulptiirc de ¡ii dv/li<-citio¡i trypílticniíe ni Ukvaine.—\^'d. c\.\\l\¡-
ra llamada íí'í'/>r)//y('//SÉ'de Ucrania .se caracteriza especialmente por el hallazgo en 
los plostchíidkí de numerosas estatuas de barro que forman un conjunto sumamente 
típico e interesante. Las estatuas representan, en general , figuras humanas; las fií^^u-
ras zoomorfas escasean más. Las representaciones humanas, o son realistas o su­
marías y esquemáticas: por mejor decir, en la csftipenda serie que N. Makarenko 
nos da a conocer, podemos encontrar los diversos grados que desde el tipo más tos­
co y primitivo llegan al tipo raás perfecto y naturalista. 

Las figuras iripoljienses que aparecen en la cuenca del Dniéper, desde Tcherni-
goff basta los Cárpatos, pasando por Podolia, son sietnpre figuras aisladas que no com­
ponen grupos; sólo, excepcionalmente, en Krynitchka, del distrito de Balta, en el go­
bierno de Podolia, aparece una figura de mujer con una criatura en brazos. El signi-
licado de estas figuras, al menos en gran parte, parece ser el de muíiecas o juguetes. 

Segiin N, Makarenko, esta cultura Iripoljiense ukraniana debe pertenecer a la 
transición del Neolítico, a ía Edad del Metal, dado el que sólo por excepción apare­
cen indicios de cobre o bronce. El problema de cronología, así como el de la etno­
logía de los pueblos que en la región del Dniéper de.sarrollan esta cultura Iripol­
jiense, son, por el momento, dos problemas más sin resolver, que es de esperar que 
en el próximo gran libro de N. Makarenko sobre estas estatuillas avance y se aclare 
notahlemente. 

No obstante las re.servais que hace Makarenko, las estatuillas de la cultura de 
Tripolje encajan perfectamente en todo en lo que C. ScuüCHfTARDT, en Alteiii-opii. 
Bine Vorgrschichte iinscres Eydíril^, Berlín, 1926, llamii el círculo tracio (tlirnkische 
Kreís), en el cual podemos encontrar numerosos paralelos. Cronológicamente re­
presenta la cultura tripoljiense un Neolítico final que debe tener su desarrollo du­
rante los años LiOÜÜ a 20(W antes de Cristo, o sea algo más o meno.s sincrónico d e 
nuestra cultura de los Millares y de Alcalar. 

EAFFAEI,I ,O BA^TAGLIA: /-t' sttituf ncoliticiie di Mnltii c l'higrnssíimrnto iriiil/cbre 
presso i mt'diícnrnie/.—lin las estatuillas prehistóricas europeasdisl ingUcK. liatta-
glia cuatro tipos: talla normal; individuos con liporaatosis glútea; esteatopígicos, 
e individuos obesos. El último es el tipo estudiado en este trabajo. Las estatuillas 
obesas pueden agruparse en tres regiones: mediterráneo-bal canica, con Malta, Cre­
ta, Hgeo y los Balcanes; egipcio-etiópica, con Egipto y Kliopia, y beréber, con el 
Sahara occidental y Gran Canaria. La obesidad tiene en unos pueblos sentido má­
gico—favorecer la fecundidad—; valor social —indicando origen real—, y v a l o r se­
xual -satisfaciendo el deseo sexual del hombre. 

Batlaglia cree en un origen sexual de la obesidad de las estatuillas prehistóricas, 
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sentido que en algunos pueblos evolucion;i li;ií>ta adquirir una signiKcación m á ^ c a , 
l legando, romo en Creta, a jugar un importanllsimo papel en el ceremonial religioso. 

El trabajo de R. Battaglia ee; de gran importancia para e! estudio de las estatui­
llas adiposas que, a par t i r del Paleolítico, encontramos en abundancia y con un á rea 
de expansión extensísima. 

ARTIIL-R NORDEN: A'i'tte Ergebiiísse dvr schwedhchcn Fc/sbililforschHiiff.—'Sue-
vos y muy interesantes hallazgos de arte rupestre .'sueco son lo.s que A, Norden nos 
da a conocer en este trabajo, que es una nueva aportación que permite, en unión del 
abundantísimo material ya publicado, ir formando un núcleo, una base sólida, que 
permita de una manera segui'a el poder plantear ol problema del origen del ar te 
rupestre nórdico y sus posibles relaciones con la Península ibérica. 

El problema, como se ve, es de máxima importancia p.ira la prehistoria europea; 
mas, ;es posible una relación directa entre Suecia y Kspaüa en los tiempos prehis­
tóricos: Norden mismo se hace tal pregunta, pues os un problema que trató en otra 
publicación suya—Ostí'rgUtliinds bronsaldcr—. Hoy por hoy presenta el problema 
muchas dificultades, y es indudablemente aventitrado el tratarlo; no obstante, hay 
que tener en cuenta ciertos fenómenos de la Ed«d del Bronce que son fundamenta­
les y que revisten gran importancia y pueden arrojar gran luz sobre esta cuestión. 

En primer lugar tenemos que el arte rupestre gallego-portugués y asturia­
no—Peña Tu—pertenecen a la Edad del Bronce, igual que los grabados suecos. Du­
rante la Edad del Bronce juega la Península ibérica un papel de extraordinaria 
importancia. Su riqueza en mineral, su industria floreciente, hace que se relacione 
con pueblos lejanos del Atlántico, corao Irlanda, que es un centro de gran vitalidad, 
como lo manifiesta, por ejemplo, la expansión de las lúnulas. Hay que tener en 
cuenta también ía presencia de Halskragcn en la Península y su origen nór­
dico—en bronce y ya muy tardíos los hay en las Baleares, mas resultan inutiliza-
bles de momento —. Además, hay en el arle rupestre do Suecia grabados represen­
tando personas o animales q i ie se relacionan es t rechamente , cuando menos 
estilística y topográficamente, con los de Galicia y Portugal. A esto hay que aña­
dir que A. Norden encontró en el gran centro de ar te rupestre de la provincia de 
Ostgotland, einc Oronzene Axt von iiusgeñprochcner galicischer Forni. 

;Fueron relaciones directas con la Península las que Suecia sostuvo, o lueron 
por mediación d e o t r o p a l s ? D e h a b e r m c d i a d o r , éste sería Ir landa, que mantenía re­
laciones que acreditan, por ejemplo, las lihiuliis, y que tiene, además, un ar te ru­
pestre semejante al gallego, pero que a pesar de todo tia la sensación de no ser el 
que influyó en el ar te rupestre nórdico. 

Resumiendo: actualmente es sumamente peligroso arr iesgar una hipótesis; es 
preciso un estudio detallado del problema; mas hay iunegablemente elementos 
qtie autorizan a pensar en tinas posibles relaciones. 

El tomo III de «ípek*, como todos, csi;l completado por una sección de noticias 
de interés extraordinario: hallazgos de arte rupestre en el Desierto de Nubia, en el 
Sahara medio y oriental.., Otra parte se dedica a critica de libros, v otra a biblio­
grafía. 

En este volumen d e «Ipek* aparece una sección nueva que presta grandes 
servicios ai lector y tiene por objeto el resumir el contenido de los trabajos de ma­
yor interés en alemán, francés e inglés. 

Actualmente, en tomo a «Ipclf se ha creado una Sociedad de ar te prehistórico 
y etnogi'áfico, de ia cual es órgano, y que dirige igualmente Herbert Kühn.—y. Mny-
íines Saiitii-Ohdlii. 
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J O S É PÉREZ DE BARRADAS: ¡M. infancia de la Humanidad, 17"] páginas y 3í lární-
nas. 'VolLintad.. Madrid, 19S. 

Si es conocido en todos los medios científicos el nombre de Pérez de fíarradas, 
macho más fi.i de ser entre nosotros, ya que Madrid y su provincia es su principal 
campo de aclividad. 

Los numerosísimos trabajos de que a Pérez de Barradas somos deudores en el 
campo d e V\ investigación científica no es preciso que yo los recuerde, pues son so­
bradamente conocidos. De su úliima obra es de la que voy a ocuparme brevísima-
mente. 

Con grzn frecuencia, constantemente, se hacía sentir la falta absoluta de un 
libro en español que de una manera clara y concisa se ocupase de la Prehistoria 
en sus líneas generales. 

A esta necesidad responde el libro de J, Pérez de Barradas. Es completísimo, 
abarca las edades de la Piedra y del Metal en todos sns aspectos frenerales. La Pre­
historia de [a Península ibérica, además de ser tratada en el cuadro general , donde 
va perfectamcnlc encajada, Jo es por separado. 

Mérito especia! de La infancia d?, la Humanidad es el que no se rehuyen 
ciertos problemas de Sociología y Economía prehistóricas, peligrosos y difíciles 
de ser tratados, así como el aprovechar muy discretamente gran cantidad de datos 
etnográficos que ilustran e! contenido. 

E) libro de Pérez de Barradas va ilustrado con casi un ciento de figuras, que 
hacen referencia en su mayoría a material español. Deseamos que tal obra sea 
profusamente leída en nuestra patria, pues ello redundaría en beneficio de nuestra 
Prehistoria y de las ciencias antropológicas, evitando asi la pérdida de hallazgos 
numerosos que todos hemos tenido que lamentar más de una vez. 

Además del gran .servicio que de iniciación en las ciencias prehistóricas preste 
La infancia de la Humanidad, prestará otro muy ütil a los ya iniciados, pues 
siempre es para todos un cuadro, un resumen segurísimo del estado de la Prehisto­
ria en el momento actual.—_/. Martines Santa-Olalla. 

RAYHOXD VADFRF.V: Le Paléolithique italien, 'Archives d e rinsti tut» de Paléon-
tolngie Humainc». Fondation Álbert l." '̂', Princc de Monaco. Mera. Ifí, 196 pá­
ginas, M figs. y 7 láms. París , 1928. 

La situación geográfica de la Península italiana, muy .semejante a la de la Pen­
ínsula ibérica, hace que tenga para no.sotros un especial interés todo aquello que se 
refiera a sti prehistoria, pues fogosamente han de darse problemas comunes o por 
¡o menos muy semejantes. 

Una de las cuestiones capitales de la prehistoria italiana es, sin duda alguna, el 
relativo a la existencia o no en el Cuaternario de un i.^tmo entre Sicilia y Túnez, 
por el cual pudo penetrar a Europa la fauna y las culturas africanas. Con el fin de 
estudiar esta cueitión, M- ¡íayraond Vaufrey efectuó en 1924 1926 numerosos viajes 
a Italia, con el apoyo moral y íinanciero del Ministerio de Instrucción pública de 
Francia, para estudiar la.s numerosas colecciones y preparar la excavación de las 
cuevas sicilianas. 

Muy poco era lo que se sabía hasta la monografía espléndida de Vaufrey sobre 
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e! Paleolítico italiano, debido por una parte a l a s divergencias doctrinales de las es­
cuelas italianas, y por otra a la escasez de ilustracioneH en la abundante bibliografía 
prehistórica de este país. Vaufrey, basándose en el estudio direclo de las coleccio­
nes, nos ofrece un cuadro claro del Paleolítico tie l:i Península del Anenino, pues 
se apoya en los datos estrali^rálieos y paleontológicos que dan una liiase mucho 
más firme y más positiva que las estériles discusiones de las escuelas. 

Los yacimientos del l^aleolíiico inferior (Chplnnscy Acheu/cnse) aparecen con­
centrados alrededor del Apenino calizo. Lo.s yacimieiilos más importantes son los 
de Terrancra y Zanzanello, en los alreticdores de Venosa, per íenecientei al Acheu-
lense, y el de la isla de Oipri , que Vaufrey clasilica como Chdensc , Esie autor nos 
dice, al tratar del camino s e ^ i d o por los hombres chelenses, que la ausencia en 
Sicilia de toda buella de Paleolítico inferior — pues el coup de paing de Alcamo es 
un objeto neolítico— y medio (Miisleriense) parece demostrar que no fué por el Sur, 
sino quizá por el Nordeste, por e! Carso y el valle de la Kulpa, donde el Save lleva 
las aguas al J )anubio. fis de anotar, y Vaufrey mismo lo reconoce, que has(a la fecha 
no se conoce Chelense en el valle oriental del Danubio, ni en los Balcanes. 

El Paleolítico medio, o Mnsteriense, está caractcri íado por un número mayor de 
yacimientos que ocupan, además del Apenino calizo, a la extremidad de la Terra 
d'Otranto [grotla Romanelli), a los Alpes Apuanos (Onda, Tasso y Equi), Liguria 
(Pate y Grimaldi) y Véncela (Asoló y Pocala). Hasta abora no se ha encontrado en 
la parte de Calabria, formada por terrenos cristalinos, y en Sicilia. 

Vaufrey insiste sobre un hecho curioso, es decir, sobre el doble aspecto del 
Musteriense italiano. Por un lado, la industria de la caverna des Fées , caverna Po­
cala, gruta de los Alpes Apuanos, grutas de Cassino y de Ton-e di Talan en Scalea 
y los yacimientos de la Umbría , parece relacionarse es t rechamente con el d e la 
grolte du Priuce (Grimaldi). 'ícicommela, c'est iin oiiUílag: sur ódats ñouvDiú de 
peiite tailli; d'um-facture tris so/gnée, avec tin3 abondancc (relativo au jwmbre 
lúial des piÉces) de betmx gralíoirs el de poíntss d'iin:- t?chniqu3 énolttée, cellss-ci 
souvenl á base amincie ou ¿i cantours cu 'Umancos', 

A este Mucteriense de aspecto superior, pero clásico, de tipo Le Moustier. se 
opone el de las terrajas de timilia, donde predominan las lascas Levallois y gran­
des lascas laminares. Vaufrey no contesta a la pregunta de si se trata de una facies 
diferente o de una industria más antigua, pues no se conoce d e manera segura la 
tatma de los aluviones musterienses de Emilia. Por nuestra parte, y a título de 
hipótesis, creemos que puede considerarse el pr imer grupo como Musteriense clá-
.sico de tipos pequeños, y el segundo, como Musteriense de tradición achpulense, 
lo que no resuUarla extraño, puesto que estas dos facies establecidas por D, Peyro-
ny en Francia fian sido comprobadas en España por el profesor H. Obermaier y por 
nosotros. 

Otra faciea muster iense italiana, n o citada por Vaufrey, es el Ater iensc d e Ma­
tera (üasilicata), de! cual presentó el profesor V. líellini una serie de utensilios 
pedunculaclos en el Congreso Internacional de Arqueología de Barcelona, celebrado 
en 1929. También juzgamos como probable la existencia del Sbaikiense en Italia, 
especialmente en Gargano, pues las piezas reproducidas en la fig. 53, núm. 9, 10 
y 12, consideradas como campiñienses, tienen un aspecto semejante al de ciertas 
piezas de S'baikia (Argelia) y Kl Sotillo (Madrid). 

l iemos de indicar también que muchas piezas figuradas en la monografía que 
reseñamos son absolutamente idénticas a otras halladas en los yacimientos paleolí­
ticos de los a l rededores de Madrid. 
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En Italia se da el hecho curiosn de que el Musteripnse de Grimaldi y de ia Italia 
meridional esté at-ompafíLido por launa fálida, mientras que en el valle del Fo se 
eneucnü-c con íaima Fría, Bn las regiones inlermediiis, especialmente en las ¡frutas 
de los Alpes Apuanos, persiste el r inoceronte de Merck como único testii^o de la 
fauna antitíua. Vauírcy explica este hecho, admitiendo entonces el golfo isotérmico 
actual, que produce en ¡a Riviera un;t temperatura itíual al Sur de Italia, Con esta 
hipótesis los yaciniientos musterienses italianos serían sincrónicos. 

El problema del f'aleolítico superior en Italia era uni> de los nivls discutidos, 
especialmente por Pigorini, quien consideraba como Neolítico los yacimientos típi­
cos de Roraanelli, Termini y Grimaldi, Pr imero Colini y más tarde el profesor 
U, Uellini, han admitido la existencia del Paleolítico superior en Italia y Sicilia, 
basándose en la comparación con ios niveles .superiores de las cuevas de Grimaldi . 
El descubrimiento de los grabados rupestres de Romanelli y de la estatuilla de tipo 
auriñaciense de Savignano (Emilia), han acabado, como dice Vaufrey, de arruinar 
la tesis romana. Este autor cree que es expresivo y merece conservarse el término 
de GriiTialdiense propuesto por Rellini para la facies del Paleolítico superior de 
Grimaldi y del resto de Italia y Sicilia. El Grin^aldiense, .scgitn Vaufrey, ocupa 
todo el Paleolitiro superior, en la ausencia del Solutrense v del Mai;daleniensc. Se 
caracteriza por la falta o rareza de objetos característicos del Auriñaciense típico 
(bellas hojas estranguladas, raspadores carenados, puntas de Aurignac), por la po* 
breza de la industria de hueso y por la abundancia de hojas de caiiif y sus varie­
dades y pequeños raspadores sobre extremos de hojas. 

Con este Paleolítico superior vive la launa fría, que está representada por el 
reno en Grimaldi, por el glotón en Pahnaria , y la liebre alpina, e! rinoceronte lanu­
do y el pingüino grande hasta la Ter ra d'Otranto. 

Del mavor interés son los capítulos dedicados a Sicilia. Las cuevas paleolíticas 
están concentradas en la costa septentrional de la Isla. Todas ellas fueron exca­
vadas antes de 1S7U, salvo las de la región de Termini Imeresi, excavadas por 
C S c h w e i n í u r t h y S. Ciofalo, este último por cuenta d é l a Municipalidad de Termini . 
Los materiales ,se encuentran en el Museo Municipal de esta localidad. El Instituto de 
Paleontología Humana ha realizado excavaciones y pospecciones en varias cuevas 
sicilianas [gi'otte Mangiapane anx Seurati , grotte de San Teodoro, cerca de San 
Fratcllo. etc), que han permítidn afirmar a Vauírey que no exi.ste Musleriense en 
Sicilia. Los conjuntos son del Paleolítico sui 'erior y están caracterizados por la 
superabundancia de puntas de dorso rebajado v de raspadores sobre extremo de 
hojas, la falta de raspadores carcnadosy la rareza do buriles y microlitos geométri­
cos. El Paleolítico superior italiano no se relaciona, según Vaufrey, directamente 
con el Paleolítico superior africano, como indicó Schweinfurth, puesto que no es 
Capsiense antiguo con su indu.stria de grandes burili's predominantes, ni Capsiense 
superior con numerosos microlitos geométricos, n¡ el Ibero-maurilanien.se con pun­
tas de dorso rebajado. La industria sicihense se aparta también del Grimaldiense, 
y es considerada por Vauírey como perteneciente a las poslrimcrias de la Edad 
de la P iedra tallada. 

Kl último capítulo de la obra de Vaufrey está dedicado al estudio del Campi-
ñiense, conocido en Italia a partir de 1S71 por las investigaciones de C. Rosa y 
G. Capellini.—_7o.si' Peres de ISurnidíis. 
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HAXS RHINERTH: Die Chronologir dcr jüngercn Sletn.seil tn Síitideutschland "Benno 
Fiker» , en folio, 1U7 pás^s., liu flgs. y :© láras. Augsburg. 

— Diej'fiíigrre Steínscil der Sfhzvr/s, 'Benno Filser-, 288 páf^s., ' ^ íigs. y 8 mapas . 
Augsbui-g, 1926. 

Hemo.s reunido estas dos importantísimas obras de Reinertli , por ser de tal natu­
raleza, que no pueden ir solas, ya que sus resultados, objeto y conckisioneíí, en ge-
ncnil , ni) deben d e eonsiderarse aislados, sino, por el contrario, ínt imamente unidos. 
Casi podríamos decir que ambos libros de H. Rciiifrih baii nacido el uno del otro. 

Dii' Climwlogie dcr ¡Unieren Stfiíi.rait in ^ilddeiitscldíiiid y í)ic jüiigere Stein-
seít dcr ScItKris t ienen como base un estudio a fondo de toda la biblioíjjafia dispo­
nible híista el momento y de todo el material conservado en museos y colecciones 
particalares, l i racias a esa base ha podido Reinerih l levar a cabo estas dos obras 
espléndidas, que su editor nos presenta con una sobriedad lujosa y adecuada a este 
género de publicaciones. 

Admite líeincrtli, o distingue, por lo que a la rerámica se refiere, tres grupos: 
nórdico, occidental y oriental, de todos los cuales liace un estudio tipológico deta­
llado. Kl mismo estudio tipológic-o minuciosísimo se hace de todo el material en 
piedra del Neolítico y lineolltico del Sur de Alemania. Hachas, cinceles, martillos-
hachas y hachas de combate, junto con las hachas de cobre, son estudiadas de un 
modo muy instructivo por lo que a su evolución tipológica y cronología se refiere. 

El estudio de! aspecto estratigráfico del Xeoeneolitico meridional de Alema­
nia, en unidn del estudio en conjunto de las estaciones conocidas, es ciertamente 
uno de los aspectos más interesantes que e! libro de Reinerth, cuyos resultados 
vamos a resumir, aunque sea con alguna amplitud por su interés, nos ofrece. 

La causa principal de la población dei interior de Europa es el periodo seco 
(Trocketizeii), en el cual la selva virgen se aclara, haciendo posible el cultivo de la 
tierra y la práctica de la caza. El punto culminante del período seco abarca en 
el Sur de Alemania el Ncoeneolitico y la Edad del Bronce, pudiéndose establecer 
además de los períodos culturales otros que se marcan claramente en el desenvol­
vimiento d e la época seca. En tal época se dist inguen un periodo inicial del año 
:Í.0I10 al 2.2Ü0, el periodo culminante de 2,2(W a l-lítMIy otro linal de 1.200 a 800 antes-
de Cristo. 

Durante el Neolítico inicial se desenvue.lven las razas y culturáis que han de 
ocupar e inlluir en la etnología y civilización del Sur de Alemania: países nórdicos 
co.steros. estepas del Danubio y Occidente europeo. Por esto, en el país reciente­
mente ocupado, encontramos enfrentado el Este. Norte y Oeste. 

Los portadores de la cultura del Este son labradores, que ocupan casi exclu­
sivamente el Ltlssiand. El Danubio medio íonna el punto d e partida, Bohemia, 
Mora\ ia , Silesia, algo más tarde Baviera y Sajonia, y finalmente Renania y el país 
del Neckar y Main los ocupan estas gentes labradoras. 

Las gentes del Este resultan ser en el Sur de Alemania los pr imeros ocupantes 
sedentarios. En Alemania central y oricnial se encuentran con el círculo nórdico, 
que se introduce con mayor rapidez por ser llevado ¡mr un pueblo cazador y gana­
dero. Resultas de esto es la existencia de una :;ona fuertemente mezclada racial 
y culturalmente. 

Claramente nos muestran los materiales ai'queológicos estas relaciones entre 
el círculo nórdico y oriental, muy especialmente en la cerámica, además del Ira-
bajo en piedra. 
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La cerámica primera nos muestra forinas reJ:>ndis de cuencos o escudillas 
profundas, esíéricas, cuya decoración consiste en espirales libres o líneas de mean­
dros. A consecuencia del contacto entre el Este y el Norte nace la cerámica del 
llamado estilo o tipo de Hinkelstein, que pertenece aún al circulo oriental, aunque 
recordándonos con sus foi'mas duras y angulosas, así romo con el puntillado, un 
origen nórdico de estos elementos. Más tarde aparece la cerámica del estilo de 
Rüssen, producto de una iniima mezcla de elementos nórdicos y orientales, en la 
zona marginal o fronteriza de ambos círculos culturales. 

La misma evolución nos indican las construcciones de la época. En el más 
antiguo período de la cultura del Esic encontramos fondos de chozas y cabaüas 
que acusan una gran irregularidad; en cambio, después de la mezcla con elementos 
nórdicos, se iransforma en vivienda de planta rectangular. 

Antropológicamente las gentes que mod;laron los vasos esféricos de meandros 
y espirales se diferencian profundamente de las gentes nórdicas, y por el contra­
rio, los que modelaron los vasos del tipo de Hinkelstein y Róssen muestran en sus 
cráneos una somatología que acusa una influencia nórdica. Como se ve, Arqueolo­
gía y Antropolofíia se complementan. 

Casi sincrónicamente con el pueblo danubiano o del Este pasa del b.njo Ródano 
y Sur de Francia a Suiza y la región marginal Sudoeste de Alemania el pueblo del 
círculo o-:cid?ntal, pueblo que, aunque conoce el laboreo de la tierra, vive princi­
palmente de la caza y la pesca. Eiías gentes son las fundadoras de los más antiguos 
poblados a orillas de los lagos suizos, del de Constanza y do Siiabia alta. 

Este rmevo elemento cultural no tiene más que contactos pasajeros con el del 
Este en las regiones no ocupadas, faltando mezclas duraderas, y no lleííando la cul­
tura del Oastü pura al Rhin y al Danubio, En estas regiones no ocupadas se 
encuentran los invasores nórdicos en la segunda mitad del Neolítico, lo que da 
lugar a mezclas de pueblos y culturas, resultando una caltura mixta nórdico-occi-
dental que llena el final del Neolítico alemán meridional. 

La, cultura mixta nórdico-occidental está integrada por las de Schusssnried y 
Michelsberg, cuya evolucióa se sigue perfectamente con el estudio de la cerámica. 
La cerámica de Michelsberg se encuentra en toda la cuenca del Rhin hasta Ho­
landa, y la de Schussenried, qu3 no sólo toma del círculo nórdico las formas, de 
como la de Michelsberg, sino también ornamentos, llegan hasta la región del Lüss 
en tierras del Neckai\ 

Otro tanto se hace patente en el material en piedra y en las viviendas, que en 
contacto con el círculo nórdico transforman su irregularidad, constituyéndose sobre 
planta rectangular. 

El modo occidental de sepultar es en una fosa, en general cerca de los lugares 
de habitación, y con el cadáver en cuclillas. Más tarde, como en la más reciente 
cultura de Aichbühl, se incineran los cadáveres. 

Antropológicamente es sencillo establecerla diferencia entre el pueblo de la 
culturaoecidsiital, cuyos restos, conocidos por hallazgos de los palafitos y sepul­
turas de gentes de la cultura del vaso campaniforme, dan una braquiceíalia típica 
que se opone a la dolicocefalia nórdica y los diferencia de los orientales, de soma­
tología no tan dura. En las g::ntes de los palafito; tardíos y de las culturas de 
Schussenried y Michelsberg es patente la influencia nórdica. 

De importancia c>;cepc¡onal para el desenvolvimiento cultural de la Alemania 
del Sur durante la época del Bronce y H.-illstatt, es la intromisión de pueblos nór­
dicos, que en calidad d; g22:.'cí-02, cazadDJcj y ganaderos íic introduzcn en la 
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región meridional del país con gran rapidez, durante el comienzo de la segunda 
miiad del Neolítico, dejando tras sí hachas de combate, puntas de lanzas y otros 
instrumentos guerreros, en vez de los agrícolas que nos legaron los pueblos veni­
dos del Danubio. 

La entrada en el país de los pueblos nórdicos tiene el carácter de una con­
quista; el pueblo nórdico, dominador y guerrero, vive en las alturas, mientras el 
pueblo oriental ocupa valles y partes aptas para su vida de agricultores. Esta pene­
tración de elementos nórdicos da pronto lugar a mezclas en Alemania oriental, 
central y meridional, que se traduce en aparición de la cultura de Aichbiihl. 

En rigor, sólo aparece como aportación nórdica, en lo que a la cerámica res­
pecta, en el círculo meridional alemán, la llamada cerámica de cuerdas, ahora que 
en más amplio sentido, se puede conceder a la más antigua cerámica de Aichbiihl 
tal origen. Resultados análogos .son los que se deducen del estudio de los poblados. 

Los niodos de sepultar a sus muertos son: bajo túmulo, en un principio, con 
cistas, en cuclillas y en fosa después, y finalmente incinerado el cadáver. 

La forma de ios cráneos del pueblo de la cerámica de cuerdas muestra estrecha 
semejanza con los del pueblo de los megalitos: frente ancha, colodrillo rápida­
mente vertical, y sobre todo la cara, larga y fuertemente modulada. 

De la lusión de los elementos nórdicos recién llegados con los indígenas nace 
!a cultura de Aichbiilil, que se encuentra en Alemania oriental, central y meridio­
nal, Bohemia, Moravia, Austria, Hungría occidental, Italia septentrional, Suiza y 
parte de Francia y Bélgica. 

Las formas cerámicas son principalmente nórdicas, habiendo junto a ellas tipos 
occidentales y orieniales. £1 decorado de los vasos, que es inciso, se hace conforme 
a la técnica nórdica del puntillado y al propio estilo decorativo, no faltando sin 
embargo motivos tomados de las otras dos culturas. 

Mezcla idéntica se observa en el material en piedra, junto a las numerosas 
hachas de tipo nórdico aparecen las occidentales redondas, introducidas en el país 
en esta época por las gentes de la cultura del vaso campaniforme. El martillo per­
forado cieAichhühl es un intermedio entre el hacha do combate occidental y el 
martillo de trabajo oriental. 

Dado el encontrarnos en esta época —ü.iOO-1200— en el punto álgido del clima 
seco, aparecen en las construcciones algunas reformas en armonía con el mismo, 
cua! es, por ejemplo, la construcción mucho más ligera. 

Las sepulturas se desconocen hasta el momento actual, suponiendo H. líeiiierth 
se hiciese en túmulos en un principio y se incinerase a los muertos má? tarde. 

Antropológic:úñente no es po.sible separar los cráneos de las gentes de la cul­
tura de Aichbiihl de los de los nórdicos de la cultura megalitica. Estos cráneos los 
encontramos, no sólo en Schussenriend-liiedschachen y palafitos con cerámica de 
Aichbiihl, sino también en Aunjetitz. 

Fácilmente pitede distinguirse en la cultura de Aichbühl dos períodos. En el 
primer período predomina el elemento nórdico —estaciones de Aichbiihl, MUnch-
shofen, Mondsee-Laibach...—, y en el segundo, el occidental —estaciones de 
Aliheim, Weiher, cerca de Thayngen, Aunjetitz... 

La gente de la cultura de Aichbühl, o lo que es lo mismo, la de la cerámica de 
cuerdas, es la que ocupa por primera vez las alturas para sus viviendas. Todos los 
poblados en alto nos llevan inevitablemente a la cerámica de Michclsberg o de 
Aichbühl. lin Aichbühl reciente hay una expansión hacia Este, Oeste, Italia y 
los Alpes. 
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7_a cultura de Aichbühl es, según resulta del magnífico libro de Reinertli, no 
sólo por su contenido, sino por su extensión, la que prcp;u*a el camino y el desenvol­
vimiento de la Edad del Bronce y de la época de Hallslatt. En una palabra, es la 
transición del Eneolítico al Bronce. 

Complemento del libro de Reinerth Dic Chrnnolo^ic der Jihigcivn Stein::cit in 
SüddeitL^chLnnd es su otra ohra, Dic jlingcn' Steh/sr/í dcr Schzvcíj, de (|ue nos 
varaos a ocupar rápidamente. 

El plan de este libro, en un todo semejanle al del anterior, es: estudio de! país, 
la cultura en sus diversos aspectos, el hombre y los grupos culturales. El estudio 
de los ^-upos culturales, especialmente desde el punto de vi.sta tipológico, es de lo 
más instructivo. 

La segunda parte de Dic jüngcrc Stenirjeit der Sd/uv/.z comprende unas tablas 
de launa y flora: plantas útiles y cultivadas y anímales salvajes y domésticos. Hay 
un extenso inventario de hallazgos completísimos y una bibliografía selectísima de 
todo lo que con el lema de la obra se relaciona. 

El libro está perfectamente ilustrado con ligaras y excelentes láminas y mapas, 
no faltando tablas eronoiótíicas perícctamente dispuestas y do gran utilidad. 

Dada la amplitud ron que de los resultados de la obra anterior hemos hablado, 
y la comunidad de problemas de Alemania del Sur y Suiza, no es preciso que nos 
ocupemos aquí de los resultados, raqueen parte seria una repetición, pues parcial­
mente este libro es el complemento y ampliación de ciertos puntos y problemas. 

Dii? jüngerc Stt'inseü dcr Schweis es la obra admirable y completa para el cono­
cimiento perfecto de la cultura de ios palafitos, cuyo origen, cronología y sincro­
nismo son cuidadosamente estudiados y puestos en claro. Una novedad sumamente 
curiosa representa uno de los resultados a que Reinerth ha llegado en su obra, o sea 
que los palalitos, contra la creencia universal, no han sido construcciones acuáticas. 

Somos deudores a Hans Reinerth de un gran servicio para con la ciencia pre­
histórica, ya que nos brinda en sus dos obras espléndidas, de una crítica y sistema­
tismo excelentes, dos instrumentos de trabajo insustituibles, no sOlo para los 
problemas de prehistoria local, sino para los grandes problemas generales, cuya 
investigación se facilita enormemente con libros de esta naturaleza.—/. Martines 
Santa-Olalla. 

GEORG KRAFT: Die Kultur der Bronzescit in Süddenischlnnd, 'Benno Filser», 
Un vol. en 4.°, 153 págs., 23 figs., :>S lám. Augsburg, 192(). 

H. Reinerth, en dos obras magnificas de que nos ocupamos en otro lugar de 
este ANUARIO, ha tratado de una manera ejemplar todo lo que al Neolítico y Eneolí­
tico del Sur de Alemania y de Suiza se refiere. G. Kraft, en Die Kultur dcr Bron-
sesiHt in Süddeutñchlattd, continúa y completa parcialmente el cuadro de las 
civilizaciones prehistóricas del Mediodía de Alemania. 

La obra de Kraft tiene como base y punto de partida el estudio sistemático de 
los hallazgos de la Edad del Bronce en Wiirttemberg, que le sirven para llevar 
a cabo el de Alemania del ,Sur. 

El primer capítulo tiene por objeto tratar de la Edad del Bronce en sus prin­
cipios: grupos de hallazgos, arte, relaciones culturales... 

La plena Edad del Bronce, objeto del libro, es expuesta en diez capítulos del 
más alto interés: primero se trata de la técnica; de la tipología se hace un estudio 
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prolijo y se estudia la evolución del hacha a partir del hacha plana para Uegar al 
tipo más cvohicionado, [a evolución de la espada, la de la alabarda, que tanto 
interés tiene, dado su ori<,'en español, la del cuchillo, agujas, etc. 

El capiiulo de la cerámica es sumamente interesante, ya que ella es la que nos 
pone en relacián con las apocas anteriores, permitiéndonos ver la evolución cultural 
y sucesión lic pueblos; los hallazgos cerámicos se estudian siempre teniendo en 
cuenta el material acompañante, con lo que se logra una cronología más segura. 

Con el plan del más riguroso sistematismo que Kraít sigue en la exposición de 
su libro y el conocimiento perfecto de los problemas generales, junto con el deta­
lladísimo estudio de los materiales de Würt tcmberg, puede hablarnos en capítulos 
llenos de interés de las relaciones culturales con la cultura de los palafitos, de los 
campos de urnas y otras culturas, lo que permite establecer una cronoloiria tipoló­
gica, relativa 3' absoluta, de gran importancia, permitiendo al mismo tiempo una 
articulación del Bronce meridional alemán al conjunto de fenómenos culturales de 
la Edad del Bronce, 

Resumen de la obra de G. Kraít es el cuadro en que nos presenta el sincronismo 
d é l a s culturas en el Oeste y Centro de Europa, Alta Baviera, palafitos de Suiza, 
valle del Rhin, Wür t t cmberg y Alb, teniendo en cuenta el estado interior, el clima, 
la vida, etapa cultural, asi como las etapas culturales de Alemania del Sur y del 
Norte. Como cronología absoluta acepta Kraft la de Kossinua. 

Resultado de los estudios de G. Kraft sobre la Edad del Bronce en el Su r d e 
Alemania, es la sigitiente cronología relativa: 

Bronce inicial A.—ADLEKHiiRCER-SrRAtJBiNG. 
{ — antiguo B.—MAGERKIKGEK. 

Plena Edad del Bronce. ' " ^"'^''^ C . - W U « T I N G E N . 
— reciente D.—BERNLOCH. 
— final (y ta rd ío) . . E.—WILSIKCÍEN. 

Campos de urnas . 

La correspondencia de esta cronología con la de Gufitav Kossinna es: 

Bronce inicial, A 1 a; b. 
— antiguo, B I c, II n. 
— medio, C U 6, IIT en parte . 
— reciente, D '. III « en parte . 
— final,E Illb,lY,i. 

J. Mnríhu's Sinitn-OtiiUa. 

Prehistnria madrileña 

JOSÉ PÉRKZ DE BARRADAS: El Neolítico de la provincia de jí/flíi«rf (Separata de la 

• Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo» del Ayuntamiento de Madrid), 
Ifi págs, y 13 figs. Madrid, 192ó. 

Simultáneamente con los hallazgos del Paleolítico se han ido haciendo otros 
muchos pertenecientes a las restantes épocas prehistóricas. Basta una ojeada a la 
numerosa literatura prehistórica madrileña para notar la riqueza con que las edades 
prehistóricas postpaleolíticas se manifiestan en la región. 
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Esa misma riqueza hacía sentir l a necesidad d e que todo ese material , pertene­
ciente en su inmensa mayon'a al Píeolítiro y Eneoltlico, se reuniese en un trabajo. 
A esta necesidad responde el trahajo de Pérez de Barradas, del que nos ocupamos, 
de la manera más completa, pues no es sólo una reunión de materiales, sino que es 
un ensayo de sistematización a base de lo hasla el día conocido. 

Pérez de Barradas llega a la siguiente sistematización: 
a) «Fondos de cabafla con cerámica tosi-a sin decoración alj,'Una o i:on cordo­

nes d e barro, incisiones dacti lares o telones, hachas pulimentadas y sílex amorfos. 
Sepulturas excavadas en el suelo con v^a:í\ material. 

b) Fondos de cabana con cerám.ica lina y con ornam.enlación incisa rellena de 
pasta blanca y con huellas del uso del metal (cobre). Sepulturas excavadas en el 
suelo con igual cerámica y objetos de cobre. 

El primero pertenece a las etapas medias o finales del Neolítico (5000-25(X)), y el 
sefíundoai Eneolítico (2JOO-200(1 a. d e j . C.>* 

El interés de eslc trabajo es grande, pues sirve de base y punto de partida para 
ulteriores investigaciones, las cuales permitirán ampliar con nuevas aportaciones 
el ensayo de sistematización que Pérez (le Barradas nos presenta, -y. Martines 
^anta-Olalla. 

J O S É P É R E Z DE BAKRAOAsyFiDEr, Fümio: Nuevos yacimientos neolíticos en los alre­
dedores de Madrid [Scpa.ra.ta. da ia. «Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo» 
del Ayuntamiento de Madrid, tomo IV), i:i pájís. y 10 tigs. Madrid, !*)27. 

Al irse intensificí;ndo los trabajos de investigación en la región madrileña, los 
hallaztíos aumentan de una manera sorprendente, proporcionándose así una serie 
de nuevos documento.s valiosísimos para el más exiicto conocimiento de la Huma­
nidad prehistórica. Los hallazíros que se refieren a las edades de la piedra pulimen­
tada y de lo.^ metales no son cierta y afortunadamente nulos, sino que, por el con­
trario, nos propoi Clonan elementos bastantes para, siquiera en líneas generales , 
poder establecer un esquema d e lo que han sido y d e dónde han venido IÍLS gentes 
que en la.S viejas edades prehistóricas ocuparon la región matri tense. 

Quince son los yacimientos, de los cuales s e n o s dan a conocer nueve hallazgos. 
Los yacimientos más importantes son el de Hl Portazgo, que yo ya, en sept iembre 
de 1924, reconocí y que me dio interesantes liallazjíos: J. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA: 
Algunos hiillii,s:[;os prehistóricos d'.' sitpsrjiciv. dd lérmivo de .^fadrid {SepAnita de 
la -«líevista d e la Biblioteca, Archivo y Museo- del Ayuntamiento de Madrid, 
tomo V,), Madrid, 1928. Tejar de Don Pedro y Cerro de San Blas. 

Los objetos encontrados en estos yacimientos pueden ser considerados en con­
junto, logrando, de este modo, distinguir en (''1 objetos de valor distinto cuyo origen 
e.'í sumamente interesante inquirir . 

Ya Pérez de Barradas ha establecido dos grupos de hallazgos neo-eneolíticos a 
ba.se de lo hasta ahora descubierto en Madrid y sus alrededores. Vo, por mi parle, 
pude establecer —véase c! trabajo a r r iba citado— dos grupos que, más o menos 
exactamente, entran en la clasilicación que Pérez de Barradas hizo de los fondos 
de caballa madrileílos. 

Los raaterialeri de que hasta ahora disponíamos para el estudio del NeoUticu y 
Kneolilico ra.'idrileños se reducían casi exclusivamente a cerámica y a hachas d e 
piedra pulimentada. Tales materiales encajan perfectamente en el conjunto de la 
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sistematización de la Prehisloria de la Penínsuhi ibérica que debemos a Bosch 
Gimpera, según la ctial—articulo Pyrenlienhalbinsd (en M. KBERT: Reallexikoii 
der Vorgeschichic, lomo X), Berlín, l'-J2S, y O neo-enco!Uico 7ia Europa occidental e 
a problema da siia cronología. (Trabalhos da Sociedade Portutpaesa de Anlropologia 
e ¿tnoloiria, volumen III), Porto, 19AS, como trabajos más recientos con el estado de 
las cuestiones ele Prehistoria i b m c a en el momento actual—la región de Madrid 
queda incluida por completo en la cultura de las cuevas o central. 

Mas ahora, con este nuevo trabajo de Pérez de Barradas y F . Fuidio, conocemos 
una serie de hallazfíos de sílex tallados, puntas de Hechas todos ellos, que resultan 
un elemento extraño en el país . 

Las puntas de Hecha de sílex ahora descubierlas representan bastante bien toda 
la tipología de puntas de flecha almerienses; estamos, por lo tanto, ante unos objetos 
que nos delatan con seguridad !a cultura de Almería. A este dato hay que unir la 
existencia en Madrid de fondos de cabana con cerámica lisa, y hasta bien pulimen­
tada, en el Tejar del Portazgo—J. Martínez Santa-Olalla, loe. cil.—, que da í onnas al­
merienses, como, por ejemplo, el gran vaso o tinaja de panza ovoide con borde recto 
o ligeramente vuelto que aparece en todas las estaciones de la cultura de Almería 
y del cual sale la gran tinaja argarica. Forma de origen a lménense es el cuenco 
o escudilla, de paredes muy abiertas, que diliere radicalmente de los demás cuencos 
de In Península (cuenco que no CH extraño a mis hallazgos del Tejar del Portazi^o, 
del cual, y de los mismos fondos de cabana, proceden las puntas de Hechas alme­
rienses ahora publicadas, así como algunos fragmentos de cerámica con decora­
ción incisa). 

K! conjunto que la estación prehistórica del Tejar del Portazgo nos ofrece es 
básicamente almericnse, con una pequeña proporción de elementos extraños a la 
cultura de Almería, esto es, la cerámica incisa. Es claro que los hechos que de aquí 
se deduzcan han de ser sobre una base de gran reserva que aguarde la conlirmación 
o rectiftcación de una investigación metódica, para asi, sobre una base de segura 
garantía, poder a l ionar de u n a m a n e r a r o t u n d a l o q u e h o y n o es posible hacer, pues 
tenemos la falta fundamental de un conjunto seguro y una cronología relativa, clara. 

A pesar de todo, aun a falta de más numerosos descubrimientos, creo se puede 
aíirmar, en vista de los hallazgos del Tejar del Portazgo y de las puntas de flecha 
de los alrededores madrileños, la existencia en Madrid, en el valle del Man?;anares, 
de un elemento de gentes de la cultura de Almería con su cerámica lisa, sus puntas 
de (lecha típicas, sus hoces de sílex y sus molinos. 

Kdad del elemento almeriense en la zona de Madrid (?); seguramente el pleno 
Eneolítico, momento de la máxima expansión de la ctiltura de Almoría. 

Para el camino seguido hay, en nuestro modo de sentir, un dalo negativo digno 
de lenei'se en cuenta. En Madrid, como en Almería —véase j . MARTÍNEZ S.IKTA-
OLALLA: Recensión en este A '̂UAKlo del trabajo de F . Fmoio y J . P É R E Z DE BARRA­
DAS, Víiiiiiiieiilos ncollt/cos de la región de El Royo (Soria)—, falta el disquito raspa­
dor por lo que no ha venido todo el elemento almeriense por el Norte, valle del Hbro, 
sino que lia debido ser por los valles del Júcar, Guadiana y Tajo, que es, además, 
geográlicamenle, el más indicado; reforzando este modo de ver el problema lo que la 
cultura de Almería se adentra en el Levante de España. Además , existen probables 
restos almerienses (f) en la Cueva de Scgobriga - provincia de Cuenca— y acaso un 
sepulcro en Motilla de Torralba (?): 1. IIERVÁS Y BUKNDÍA: La Motilla de Torralha, 
Mondoñedo, 1899. 

l is de esperar que éste y otros problemas que afectan a la prehistoria madrileña. 
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que es i-omo decir a la de toda la Península, se puedan ir resolviendo prontamente 
^rracias a intensas investigaciones v exeavaciones sislemálicas que nos cJen la clave 
lainbii'ii de oíros problemas m i s generales.—/. Martines Santa-Olalla. 

Toi-io MARTÍNEZ SAXTA-OLALI.A; Algiuio-i liallasgos pi'cfiisti''f'coi> de superficie del 
término de Madrid, 'Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo- del Ayunta­
miento de Madrid, tomo IV, páíis- 74-7H. Madrid, 192S. 

Durante su estancia en Madrid, en septiembre de l't24, e! profesor de la Uni­
versidad de Bonn (Alemania), D. Julio Martínez Santa-Olalla, realizó algunos descu­
brimientos de interés al visitar los yacimientos prehistóricos de sus inmediaciones. 

Recogió en un p.ei|ueño desmonte del paseo de las Yeserías un hacha de mano 
acheulense, otra musteriense y varias lascas. 

Los más importantes hallazgos fueron los de nue've fondos de cabana en E l 
Portazgo. En uno de ellos, de forma oval, halló cerámica lisa, un canino de cerdo 
y restos de u r bóvido v de asta de ciervo, sílex amorfos y un trozo de molino. En 
otro recogió tres cuchilhlos, un diente de hoz de sílex y trozos de cerámica con 
adornos incisos en zigzag, ramiformes y curvilíneos. En espera de unas excava­
ciones llevadas con todo rigor, que permitan establecer de una manera cierta la cla­
sificación de ios fondos de cabana madrileños, el Sr. Martínez Santa-Olatla clasifica 
sus hallazgos como eneolíticos. —/O.S'Í' Peres de Barradas. 

Prehistoria de la Península Ibérica 

TosK RAMOS M Í L I D A : Arqueología esp'ifíola. Editorial -Labor-, 418 págs. + I, '^2 Id-
minas, 8." mlla. cart. Barcelona-BuenosAircs, 192"̂ !. 

La bibliografía, debida a la pluma del anciano mae.stro D . José Ramón Molida, 
se enriqueció el último ano con la esmerada publicación de su Areitterilo-gla espa­
ñola, editada en mi volumen (doble) por la Colección «Labor-, en cuya sección ar­
queológica j-a habían aparecido obras de investigadores consagrados, como Hoer-
ncs, o de jóvenes destacados, como Ferrandis , 

Toda una vida de trabajo en el Museo Arqueológico Nacional y en el de Repro­
ducciones Artísticas, veinticinco años al frente de las excavaciones de Numancia y 
Mérida, y más de treinta en las Academias de San Fernando y de ¡a Historia traba­
jando en el descubrimiento y luchando por la conservación de los restos arqueoló­
gicos de Fspaíia, capacitaban al Sr. Mélida, como a ninguno, para la difícil 1are.-i de 
escribir este Manual. Como natural consecuencia de la personalidad del autor, la 
obra es fruto maduro y selecto, donde está perfectamente estratifirada la evolución 
de !a cultura peninsular y valorizados los hallazgos con absoluta ponderación. 

Kn las cuatro partes que comprende la obra (Prehistoria, Proiohistoria, Anti­
güedades romanas y romano cristiíinas) se expone toda la Arqueología española 
desde los albores de la industria humana hasta los l inderos de la Kdad Media. Kn 
Ja primera, de las <>pocas paleo y neolítica y las ant igüedades de lá Edad del Bronce 
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en la Península e Islas Baleares; en la se^tinda, la Edad del Hierro, con sus faeies de 
culturas importadas (fenicia, cartaginesa y griega), más la propiamente peninsular, 
hispánica o ibérica; en la sección tercera, las antiífüedades roinano paganas clasifi­
cadas por la afinidad dp su deslino, v e n la cuarta, las escasas ant igüedades romano 
cristianas hasta hoy halladas en España, Una bihiiografla selecta y un Índice topo­
gráfico alfabético sirven de colofón a la obra. 

Dentro de este cuadro, y en el claro estilo que coiTesponde al objetivo di\u]|ga-
dor de un Manual, sin citas que entorpezcan la lectura, pero recordando siempre 
el nombre del principal estudio de cada materia, desfilan resumidas las más acredi­
tadas teorías y se relacionan los objetos con tan útil minuciosidad que el Manual 
casi toma el carácter de un catálogo abreviado que, como fiel refiejo del estado 
actual de los descubrimientos arqueolóíricos en España, resulta nutrido en los estu­
dios prehistóricos, mucho más ilenso en cuanto concierne a la Edad del Hierro, y , 
desfíraciadamente, poco intenso, salvo contadas excepciones, como Mérida, al rela­
cionar los restos de la cultura romana. 

Es, pues, útilísima obra de iniciación para el profano en estudios arqueológicos 
y libro de frecuente consulta pai^a el profesional este Manual del &r. Metida, pri­
mera publicación donde aparecen reunidos todos los materiales de la .arqueología 
espaftola.—/Sííi.s Taracemí y dguiyrc, Director del Museo . \umantino, Soria. 

ALBERTO UEL C.-ÍSTILLO YURRITA: /-¡¡ cultura del vuño campa ni forme: su origen 
y extensión por Europa (publicaciones de la Kacultad de Filosofía y Letras dé 
la Universidad de Barcelona), 216 págs., 206 láms. y dos mapas . Barcelona, 1928. 

E n el año 1922 publicaba A. DEL CASTILLO SU trabajo La cerdmica incisa de la 
cultura de las cuevas de la Península ibérica y el problema de origen de la especie 
del vaso campaniforme, que nos conduce al magnifico libro actual, que sin exage­
ración es una de las mejores obras de la literatura prehistórica española. 

El problema de origen, evolución y expansión del vaso campaniforme se estudia 
en el presente libro de una manera sistemática y con tm dominio absoluto del pro­
blema, Largos años de trabajo directo sobre materiales españoles pr imero, y extran­
jeros d e lodos los principales museos d e Prehistoria d e Europa después, han dado 
al autor un conocúnicnto detallado y profundo del inmenso material disponible en 
el momento de elaboración. Por ello el libro de Castillo retine todas las excelencias 
que corresponden a un cuidado traliajo directo y a un riguroso trabajo de gabinete 
del más perfecto sistematismo. 

Por lo que al origen del vaso campaniforme se refiere, no hace Castillo otra 
cosa sino rcctiíicar sus puntos de vista de 1922 —trabajo a m b a aludido—, esto es; el 
vaso campaniforme nace en el bajo Guadalquivir, evolucionando los elementos 
cerámicos que la rica cultura de las cuevas andaluzas —de ascendencia africana por 
ileberse a los pueblos capsienses— poseía, evolución que favorece el país extraordi-
nai'iamente rico en que la cultura esta nace y alcanza su grado máximo de esplendor. 

Del valle bajo del Guadalquivir irradia la cul tura del vaso campaniforme en 
todas las direcciones por la Península. Del Guadalquivir pasa por lodo el Sur, hacia 
el Levante español; una gran linea de penetración es aguas arriba del Guadalquivir 
para entrar al valle del Tajo y atravesai- las dos mesetas castellanas y terminar por 

•extenderse por todo c] Norte peninsular; el otro gran camino peninsular de expan­
sión del vaso campaniforme es el del Oeste, a t ravés de Portugal, hacia Galicia. J 
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La cultura del vaso campaniforme no se limita a extenderse por la Península 
ibérica: su vitalidad, su fuerza de expansión es tal que se extiende por el Medite­
rráneo occidental y Oeste y Centro de Europa, si^Tiíendo tres i'ías de penetración, 
de las cuales una es terrestre y las otras dos marítimas. 

De Portugal y Galicia hay una gran vía oceAnica que conduce el vaso campani­
forme a la costa extrema occidental francesa —Bj-etaña—, El gran camino continen­
tal t'raspone los Pirineos, y remontando el Ródano pasa al alto Rhin, con lo que, 
atravesada la gran barrera de los Alpes, continúa el curso medio y hajo del Rhin 
hasta llcfíar a Inglaterra. Desde el Rhin medio —f^rapo renanO— hay una irradia­
ción al gi'upo Sajónia-Turingia. El tercer gran camino es el del Mediteiráneo occi­
dental, o camino de las isla.s de Cerdei iay Sicilia —excluímos las Baleares, pues la 
cerámica, un fragmento único de la cueva deis Bous, en Felanit?: (Mallorca), se rela­
ciona con cosas mucho más tardías que no tienen en manera alguna que ver con el 
vaso campaniforme: ya A. del Castillo lo da como muy dudoso - , hacia Italia, para 
formar, trasponiendo la cadena alpina, los grupos de! Sur de Alemania, Bohemia 
V Moravia, Austr ia, Hungr ia , Silesia, Sajonia y extensiones. 

Gracias a! excelente lihro de Castillo podemos ver hoy día con seguridad y de 
una manera clara muchos de los problemas de Prehistoria europea que permanecían 
osctiros por una falta de amplia visión. Las Üneas genei"ales de expansión de la soi"-
prendente por su vitalidad y profundo carácter— cultura del vaso campaniforme 
quedan establecidas de una manera perfectamente clara y racional. Ahora, una vez 
perfilado el cuadro general , es preciso ir retocando y completando lo que Castillo 
nos ofrece en su libro magistral. 

El libro de A. del Castillo será de ahora en adelante una de las obras clásicas 
de la Prehistoria española; será el gran arsenal de material de !a cultura, no sólo 
e.spaiíol, sino europeo. La obra de A. del Castillo, admirable y ricamente ilustrada 
con más de doscientas láminas, será el libro que constantemente esté en manos d e 
Codos, y uno de los que más iionren a la Prehistoria y a la Ciencia espaiiola, y a q u e 
es de la mayor trascendencia pai-a toda Europa.—JM/ÍO Martines Santa-Olalla. 

ISMAEL DEL PAN: Notas para el estudio de la Prehisiorin, Etnología y Folldore de 
Toledo y su provincia. Discurso de recepción leido en la Real Academia de 
Bellas Ar tes y Ciencias Históricas de Toledo. -Boletín de ¡a Real Academia de 
Bellas Artes y Ciencias Históricas.* Año X, núm. 34, págs. 1-42, 2 Mms. y 17 fi­
guras . Toledo, Í92«. 

Claro está que no puede ser objeto de crítica científica severa un discurso casi 
exclusivamente literario, pero en ocasiones la facilidad con que se emite un con­
cepto, la galanura de la frase y la belleza de la expresión contribuye a sembrar el 
e r ror con más facilidad que una monografía seca y escueta. I^ara la prehistoria 
madrileña tienen las investigaciones de la vecina provincia toledana un grandísimo 
interés, pues en realidad los problemas son comunes en ambas. Como Toledo es 
una de las provincias menos exploradas hubiésemos deseado ver una serie de 
datos nuevos e interesantes. 

Examinaremos tan sólo aquellos datos que puedan tener alguna novedad. De 
yacimientos paleolíticos menciona los cerros del Prado de Illescas, Honialba y los 
alrededores de la capital. Pone en duda, sin argumentos serios, la autenticidad de 
las cuarcitas de la segunda localidad, donde hay un hacha tallada con plano y eon-
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cnide de percusión. tZn cambio menciona lascas musteriensesdc las graveras de 
Valdecubas y Biienavisia, que a juzgar por los dibujos son muy dudosas. El autor 
de esta nota, que recogió cuarcitas en BuenavisLa en 1920, Sólo las clasificó como 
Paleolítico in (erior. 

Respecto al Neolítico y Eneolítico cita solamente nuevas localidades de hachas 
p Lili mentadas. La cerámica del cerro del Bü no es de estas edades, sino ibérica. 
Tampoco es acertado que en Toledo se diera el primer paso para la constitución 
del pueblo celtibérico, pues la cerámica ibérica tiene el aspecto de ser muy tardía 
y pertenece, en la mayor parte de los casos, a La época imperial romana.—_/IÍSÍ 
Peres ds Barradas. 

[OSÉ PÉREZ HE B\IÍR.\DAS y FIDEL FÜIDIO: Djscubrimientos arqueológicos en el 
térm.'nj municipal ds Asaña (Tolído), 15 págs., 13 figs. y una lám. Toledo, sin 

fecha, 19ÍB. 

En el término municipal de Azaña, entre este pueblo y Esquivias, se encuentra 
la linca de Hontalba, en la cual han podido los autores hallar restos arqueológicos 
bien delinidos; paleoliiicos, eneolíticos, ibero-romanos y medievales. 

Los restos paleolíticos son cuarcitas y sílex tallados. Aparecen en superücie. 
Los sílex parecen muiterienses y las cuarcitas parecen ser más anticuas y quizás 
acheu tenses. 

El Encolftico está representado en Hontalba por sílex tallados, hachas de 
piedra pulimentada y cerámica de la especie del vaso campaniforme. 

Restos ibero-romanos han encontrado Pérez de líarmdasy Fuidioen el lagar 
que identifican con lUarcuris, estando integrados por tcrra sigílala de baja época, 
cerámica pintada de tradición indígena sumamente decadente, un pondus, el 
roatntm de una lucerna de baja época, algo de metal y vidrio, asi como alguna 
moneda y una pila de piedra caliza. 

Tampoco faltan restos de edad media en estos luí-ares entre Esquivias y Azaña. 
Seria interesante una exploración detenida en estas localidades.—/. Marli-

nz'3 Sanla-Oliilla. 

JOSÉ PÉREZ DE B.MIKATI.'̂ S y FIDEL FUIDIO; yacimientos neolíticos de la región ds 
El Royo (Soria). (Separata de «Ibérica», núm. 673,) Cuatro págs. y 16 figs. Bar­
celona, 1927. 

En el valle alto del Duero, en la Sierra de CarcaQa y en distintos puntos de las 
cercanías de El Royo - provincia de Soria—, que para el caso se puedo considerar 
en conjunto cama estación arqueológica ¿mica dada su homogeneidad, han apare­
cido algunos restos prehistóricos gracias a bis rabuscas llevadas a eabo en aquella 
región por F. Fuidio. 

Los reatos arqueológicos aparecen en general en la cumbre de cerros o en sus 
liideras, siendo frecuente el que aparezcan mezclados restos de distintas épocas. 
Los hallazgos objeto de la nota de que nos ocupamos son de un inteics enorme, 
dado el que permiten ir llenando un vario de una edad prehistórica hasta ahora 
poco conocida en la alta m:;seta castellana. 

Tomados en conjunto los hallazgos de ia re.gión de El Royo resultan estar 
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integrados poi- cenimica tosca, ginaesa y negruzca, lisa en general , algún frag-iiiento 
con incLsioneH en los bordes; hachas de piedra pulimentada; abundantes siiex 
tallados, que. son lo interesante del hallazgo; los objetos ,son todos de superficie, 
d e modo que nos falta la yarant ia absoluta de una excavación sistemática; no obs­
tante, parece ló^^ica la agruj-tacidu que los autores lian hecho de los restos des­
cubiertos. 

Los tipos existentes en sílex tallado en los yacimientos d e El Royo son: punta 
de flecha con pt:dúnculo y aletas francamente triangular, y junto a ésta otra rom­
boidal de torpe íaetura, con leve insinuación de aletas por medio de dos muescas; 
raspadores de dos e.species, uno en extremo de hoja y otro que es un diminuto 
disquito raspador sumamente típico. Hay microütos de borde curvo y densamente 
retocado y bastantes hojitas, d e las cuales algunas tienen el dorso rebajado. Co¡n-
plcta la tipología pétrea una pequefíisima punta de (lecha de contoi'no lanceolado, 
leves aletas y base triangular. 

Los sílex descubiertos en los yacimientos soriatios de El Royo presentan una 
homogeneidad absoluta que los hace comparables a cualquier conjunto de sílex de 
!a cultura de Almena, cuyos tipos verihcan en todos los detallen. 

La industria pétrea soriana es perfectamente comparable a la a lménense de 
El Gárcel, La fSerondia, Cueva de los Tollos, Parazuelos y Campos que exploraron 
los hermano.s SIKET —Las primeras edades del Metal en el Sudeste de España, 
láminas 1-12. Barcelona, 1890—, V con mucha más exactitud se pueden establecer los 
paralelos entre los sílex de Kl Ro\-o y los del Barranco de \"a]ltorta en la provincia 
d e Castellón, de los cuales no disponemos ai'm de una publicación adecuada. 
Véase sobre los yacimientos almerienses del Valltorla, M. PALL.ÍRÉ.S, Exploraciú 
delti JacinieHts prehistórics de la \'alltorta. «Anuari dfíl Institut d'Hstudis Cata-
lans, MCMXV-XX, páf^s. 454-457 y ñgs. Ki-?!. Barcelona, 1920; y P. Boscn GIMPKÜA, 
Els problcDies arqneolóffics de ¿a. provincia de Castillo, págs. ll)-21. Castellón, V^^'Il. 

Hasta el momento actual, y según ^e desprende de las últimas investigaciones, 
la cultura de Almería se extiende hacia Aragón, siendo jalones del límite de 
expansión má.vima conocida: Sai-iíiena (Huescaj, Alcailiz (Teruel) y Caiatayud 
(Zaragoza). Ksto es, la cultura de Almería se adentra en Aragón hasta el valle 
del Jalón. 

Mas a la vista de los liallaígos de la provincia de Soria y los de la de Madrid 
—J. PiíSEZ DE BAKR.ÍDAS y F . Í''UIDIO, A'uevosy¿ie¡¡inenfos neolítice/s de los alrede­
dores de Míídrid (separat;i de la «Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo* del 
Ayuniamiento de Madrid, tomo IV). Madrid, 1927— es necesario postular una 
más amplia expansión de las gentes de la cultura de Almería, que del valle del 
Jalón pasan al alto del Duero por la región A riza-Torra Ib a, de fácil acceso por 
pcupar el espacio que m(-dia entre las estribaciones meridionales del Moncayo y las 
extremas del Nordeste del Guadarrama (?). 

Pa ra la cultura de Almería —véase nuestra recensión del trabajo arriba citado 
d e Pérez de Bancadas \' I-nidio en otro lugar d e este A N D A H I O - en Matirid es 
altamente probable que haya de buscarse otro camino, que puede ser del valle del 
Júcar al del Tajo. 

Interesante en el conjunto a lménense de lil Royo es la existencia del disquito 
raspador, el cual se puede decir que falta en absoluto en las estaciones exploradas 
po r los hermanos Siret, pues tan sólo una vez, en El Gárci'l (ob. cit., lám. I, lig. 23), 
se cita un disquito ra.spador, no de los más típicos por cierto. Contra.sta con esta 
ausencia en la provincia de Almería su abundancia en los planclls y cuevas del 
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Valliorlii. Hn <ú ajuar dt? la (sepultura atniprifíise del Ciinyaret de Calaeeite, en la 
prtivincia d c T e r u e l . n o falla eni ie el ajuar típieo de silex un bonito disquito raspador 
—P. ^íoscii GiMPEEA, iVolí's i/c prtinslorííi ¡irii^oiiesii. «ButlteU de l 'AssociadO Cata­
lana d'Antropología, Etnología i Prehistoria», tomo I, pájrs. ló-W, fig. "].''. Barcelo­
na, 1423—, que, como lodos, nos trae a la memoria los del Capsíense final y Aziíiense, 

La consideración de la existencia de disquitos raspadores y microlilos en Soria, 
comparados en üeLallcs con los tlel Valltorla y Calaceite, así como el tener en 
i'uenta los probables hallazgo.s del Capsiensc final de la Sierra de Buryos, donde 
bay también puntas de l leeiíaalmerienscs —J, MAK'JÍXIÍZ SANTA-OLALLA. Fi-elüsloyiti 
bitii^nlfsa. iXeoliticoy Encolitico. «ButUetlde 1'AssociaeióCatalanad'Antropología, 
Einologia í Preliistoria-, tomo IV. págs, 83-líO. Barcelona, 192()—, y los del Paleolí­
tico superior de la í 'eninsula ibérica, en que el disquito raspador aparece, darla 
seiíuraraenie lu^ar a tratar una serie de cuestiones que de momento no está en 
niiestro ánimo, pero que delatarla en lodo caso un elemento prcibériro o ibérico 
en su más amplio sentido. 

Los hallazííoy de El Royo son, por lo tanto, del más alto interés, y representan, 
seirún se deduce de la noticia que analizamos, una cultura de Almería típica en lo 
que al trabajo del sílex afecta y también en lo que a la cerámica lisa se refiere, 
pues la decorada sólo aparece excepcional mente.—y. Martines Santa-Olalla. 

AijoLF SciiULTEN; Numantja. Die ergcbnissc der Ausgrabungen 1905-1912, Die 
lagcr des Scipio: en folio, XVIII -f 288 págs., figuras en el texto, 54 láminas y una 
carpeta 36 por 50, con un mapa j ' 46 planos {F. Bruckmann A. G.)- MUnchen, 1927. 

La monumental obra de A. SCIÍULTKX .Yumantia es, indudablemente, el libro 
m;is irasrendenial para la arqueología antigua y prehistoria ibéricas. Del volu­
men I d(í Xuimuitia: Die Kcltihenr und ilire Kiiea mil Rom, aparecido en l'ÍU, así 
como de otros esludios de Schulten, arranca, por decirlo así, la época de esplendor 
a que ba llegado la prehistoria española. Los estudios magistrales de los autores elá-
sieos que A. SchuRen lleva a cabo en lo que se refiere a la historia ibérica, estudios 
que datan de treinta años atrás, y las excavaciones sistemáticas por otro lado, son 
la base de toda la arqueología prehislórica d e la Península ibérica. 

Un trabajo eosiosisimo en todos los stintidos, y muy especialmente los años de 
guerra , han sido la cansa de lo distanciados que aparecen los dos tomos ya publica­
dos de la NmniuUia de SCHULTKN. 

T'l tomo que ahora sale a luz es el tercero de la obra, estando dedicado :d estu­
dio de los campamentos de Eseipión. 

En el primer tomo, que íiene una importancia extraordinaria para lodo hisio-
riiidor, prehistoriador y arqueólogo, trató .Schulten, con un método y un acierto 
insuperables, de los celtíberos, su origen, costumbres y usos, a.sí como del país que 
habitaron, líe las guerras ceitibéiicas hasta el sitio de Numancia en sus múltiples 
aspectos, para terminar ocupándose de los celtíberos después de la caída de Nu­
mancia. 

Schulten no lia sido sólo el pci'lecto conocedor de los historiadores clásicos y de 
la historia de la antigüedad, que ha llevado a c a b o la tarea colosal que supondría una 
reconstrucción histórica. Schulten ha ido más lejos; ha estudiado y conoce el país 
como pocos—lo cual es básico—; ha buscado el origen de los pueblos que integra­
ban la etnología ibérica prerromana, lo cual ha sido una base sólida sobre que cons-
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truir y apoyar los trabajos de la arqueología prchistóncii peninsular, y, finalmente, 
ha buscado con gran tesón el comentario a los autores clásicos y a sus estudios 
magníficos, habiendo encontrado el comentario maravilloso de la arqueología. 

No es preciso recordar que desde el siglo xix, en que Kduardo Saavcdra descu-
brirt las minas de Numancia en el cerro de Garray, no volvieron a practicarse má,s 
trabajos hasta que, en 1905, Schulten cmprendid los nuevos de exploración que 
dieron por resultado el poner al descubierto un sector d e la Numancia arévaca y 
dar felizmente principio a ima era nueva para la ciencia cspafíola. 

Una vez escavado un sector de la ciudad quemada—excavaciones que din;nis!ma-
mente coniiniia la Comisirtn Española—, se extendió Schulten a buscar los campa­
mentos que debían r o d e a r a la heroica ciudad arévaca según los autores clásicos. 

Las fíuerra^ celtibéricas, que dieron comienzo cu eí año ISl aiite^ de J. C , son 
t res . La primera termina en el ano l79 con la paz que negocia Scmpronio Graco, y 
que dura hasta el l'S, en que la ampliación de las mumllas de Segeda es causa 
accidental del comienzo de la secunda guerra , en la cual t iene lugar, el día de la 
fieíta de Vulrano, que es el 23 de agosto del año ir\i, la célebre batalla en q r e los 
s ígedenses derrotan a \obi l ior , pero que perseguidos han de buscar reíugio y auxi­
lio en Numancia, sufriendo este nueva derro ta por par te d e bellos y aiéincos, que 
están mandados por Ambón yLet icdn, que son Iospi"imeros hércc i numan tinos. En 
151 se ajusta nueva paz por Marcelo, la cual dura hasta 14:* antes de J . C. 

E n agosto de 143 da comienzo la guer ra numantina, a causa de haber levantado 
Víriato ;i los numaniinos contra Roma, comenzando la época más dura y admirable 
de la fTuerra al ser nombrado cónsul Cornelio .liscipióu. 

Llega Escipión a España a principios del año 134, en cuyo año y en el mes de 
junio se dirige hacia Numancia. En t s t e momento comienza el volumen III de ^u-
mctiitia: Dic La'^cr d^s Scipin. 

Escipión se viene a los alrededores de Numancia en el invierno de i.?A a. 133, 
época en la cual lleva a cabo todas las colosales obras de cerco y asedio de la capital 
arévaca. ConsLruj'e la mural la que s i rve d e cerco a Numancia, que mide nueve kiló­
metros de longitud y un espesor de cuatro metros. Hstá rcfor:;ada por numcro.'ias 
torres de planta cuadrada de señiiles y ai^tillcría. La minralla, que tiene un des­
arrollo muy irregular a cau.sa d e adaptarse a las desigualdades del ter reno y a las 
exigencias de una períocta vigilancia, une entre si los siete campamentos que, en 
unión de dos ca.^tillos ribereños y un cuartel, servían de alojamiento al ejército de 
Escipión, compuesto d e £0.000 hombres. 

Todo esto, que hace revivir la tragedia del sitio de Numancia, confirmando d e 
una manera elocuente las noticias que Apinio y Polibio nos dan d e la guerra nu-
mantina, es lo que Schulten ha puesto al descubierto estudiándolo en e l tomo 111 de 
su Niiinniit'ít. 

Los campamentos de Peña Redonda , Castillejo, Valdeborrón, Travesadas , 
Dehesilla, Alto Real y Raza son objeto de prolijo estudio, ai igual que los castillos 
r ibereños de Molino y Vega junto con c! cuartel de SaletUla, y el puente sobre el 
Duero con las obras de obsltxulación del paüo del r ío. 

Los campamentos más interesantes son !os de Peña Redonda y Castillejo. El de 
Ca.stillejoes el Escipión, encontrándose bajo 61 dos campamentos, d é l o s cuales uno 
corresponde a Marcelo—campaña d e 153 a \~i2-~, otro a Pompeyó—campaña d e U l 
a 139—. El otro, el cíe Peña Redonda, es el que ocupaba Mario, hermano d e Es­
cipión. 

Una vez terminadas todas estas obras de sitio d e la pequeña ciudad arévaca. 
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aún se resistieron los numantinos dando al mundo fe de su heroísmo, hasta que ya, 
tras largo HÍtio, faltos de todo, aquella ciudad, que no albergó mus que 4.000 hombres, 
frente a los tiO.OOO romanos, fué asaltada e incendiada en los últimos dias de ¡ulio 
o primeros de agosto del año ISi antes de Cristo. 

Todo el dramatismo, todo ei grandioso cuadro que ofrecia Numancia en la época 
gloriosa de sti sitio, revive admirablemente en el libro de Schulten al hacer desfilar 
ante nuestra vista el cuadro acaso m;is hermoso que la historia, la ciencia y el pa­
triotismo unidos puedan brindarnos. Schulten ha loj^rado levantar un monumento 
imperecedero a Numancia con su obra y con los comentarios arqueológicos a los 
textos de Apiano y Polibio, que ha puesto al descubierto al excavar las obras colo­
sales quo Hscipión hubo de llevar a cabo para destnilr a la humilde y heroica capi­
tal de losarévacos. 

El descubrimiento de los campamentos numaniino.^ no tiene únicamente el in­
terés extraordinario de .ser el comenliirio por excelencia de las guerras numantinas: 
,su importancia es incalcuiablemente mayor, ya que este descubrimiento permite 
ensanchar de una manera insospechada el horizonte en lo que a la castramentación 
romana concierne. Hasta las excavaciones de Schulten en los alrededores de Nu­
mancia, los campamentos romanos que se conocían en Alemania e In^kiterra prin­
cipalmente no er;m sino de la época del Imperio; por lo tanto, se ha logrado des­
cubrir campamentos de la época republicana que eran desconocidos en absoluto, y 
que gracias a los ejemplos que ahora nos suministra Nuimuiíüi podemos conocer 
con todo lujo de delalles y variantes. 

De gran importancia son también los hallazgos de armas, cerámica, objetos de 
metal, etc., que constituyen un conjnulo riquísimo, estudiado por el Coronel Max 
vor?Groller en el volumen III de Nuuuuitia, 

Es de desear que los dos tomos que faltan para completar la magniiica obra de 
Schulten aparezcan pronto, según se piensa. El segundo ir;l dedicado al estudio de 
Numancia, con inclusión de ios resultados de las excavaciones de la Comisión Es­
pañola, y el tercero a los campamenlos de Renichlas. 

La Num.antia de SCHULTEN está presentada con un lujo muy en annonia con la 
grandiosidad del tema, no habiendo sus editores regateado ningún elemento que 
pueda .ser menoscabo para ésta, haciendo sea una de las más espléndidas que se han 
publicado en los últimos tiempos.—/. Martines Sutita-Olalla. 

Kur.KNio JALIHY; A^cstiicáo (/stmi'cnse de La Guardia (Gaii&a) (.Separata de «Bro-
teria», vol. VI, fase. 2."), 12 piSgá-, tres ligs. y cuatro láms. Caminha, 1928. 

kuv DE SERPA PINTO; O Aaiuriense en Portugal {Separata dos -Trabalhos da Socíe-
dade Portuguesa de Antropología e litnologia', vol. IV, íasc. 1."), 44 págs. 
21 figs. y ocho láms. Porto, 1928. 

Sumamente interesantes son los hallazgos asturienses en Galicia y Portugal. 
Su existencia fué ya predicha por H, OIÍKRM.IVIEH: Impresiones de un viaje prehis­
tórico por Galicia (en ct -Poletin de la Comisión de Monumentos de Orense*, .sepa­
rata del lomo V ÎI), Orense, 192:1 y por el CONDE DK LA VEGA DET, SRLLA; El astu-
riensc, nticvn iitilustria preneoUU'ca (Memoria 152 C. 1. P. P.), Madrid, 192;!. Sobre 
hallazgos gallegos de carácter asturiense fui yo el primero que de una manera 
clara y concreta, al ocuparme de un trabajo del profesor FONTES: EMacño paleoli-
ticadc Camposancos (Pontevedra, Espanha), en ei «Butlletí de i'As.sociació Cata-
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lana d'Antropoloiíia, Etnología i Prehistoria», vol. III, píiy.-í. 247-2-LS, atribuí a tal 
cultura parte de los haUaziíO-; hechos en la aldea de Camposanco.s. En e.i mismo 
año de 19i), al apareL-er la secunda edición de /¡¿ liombre fósil, H. OBERMAIEH (pá-
g-ina 383) habla de la posibilidad de que parte de los hallaziíos se relacionen con 
e l Astunense . 

Kl Astufiense al lin apareció clara v definidamcnte en varias estaciojiert de la 
costa atlántica de la región miñota. Kl AsUiriense gallego-portugués es riqín'simo en 
haUazgos, y a sus dos principales estaciones, Ancora, en Portugal, y La Guardia, 
en España, se refieren las dos publicaciones de que nos ocupamos. 

El trozo de costa que desde Afife, en Portugal, bajita [a aldea de Oya, limite 
el más septentrional hasta hoy conocida del Astiu-iensc en Galicia, c inédito, se 
puede decir que eñ una estación prehistórica tínica. Los hallazgos se corresponden 
con las playas rocosas, aparecen los picos y demás utensilios p i t r eos entre las 
peñas, lo que es lógico, primero, porque dada la finalidad del pico que sirvió como 
instrumento mariscador sólo donde hay peñas pudo ser utilizado, y segundo, porque 
en las playas de arena la naturaleza de ellas no es apta para tales hallazgos. 

Los instrumentos, picos en sn mayoría, se cuentan por centenares, y van acom­
pañados por otros tipos en proporción menor: raspadores, hojas, lascas, hachas de 
mano y pesos de red. 

El Asturicnse g,al ai co-por tugues no ap;ircce jimio a fauna, esto es, en concheros 
como los cantábricos. Sólo hav nn caso en que es posible relacionar los hallazgos 
de cuarcitas talladas con im conchen) al aire libre; esto ocun^e en Camposancos, 

• cuyo conchcro —en parte de las edades del Bronce y del Hierro— con' Litorina li~ 
türcii nos indica —ya que un Paleolítico superior no es po.sible— una climatología 
idéntica a la actual y forzosamente posterior al üpthnini postglacial. • 

El estudio del Asturicnse miñota plantea una serie de problemas interesantes 
y requiere un adecuado v detenido estudio, siquiera para lograr una cronologíii 
segura. Además, el Asinriense de la costa atlántica del Miño presenta nuevas e in­
teresantes facies. 

Finalmente no son ciertiunente despreciables los datos que la citimia de Sajita 
Tecla nos proporciona con el hallazgo de cuarcitas talladas sin patinar. 

No nos extenderemos ahora en el problema del Asturicnse de Galicia y Portugal, 
pue.s en un trabajo próximo y con la debida amplitud nos hemos de ocupar de é!. 
Eso sí, no hiU'emos punto sin dejar constar que este grtqio asturicnse da la sensa­
ción de ser más i^eciente que el cantábrico, o acaso con más exactitud, que el astu-
riense en el Miño rebasa el optiniuii postglacial y se eontJniía Jiasta luia época muy 
tardía, constituyendo acaso un verdadero Neolítico (?) cronológicamente, con per­
sistencias tardías.—y, Marlinss Santn-Olallii. 

LTJIS PEKICOT: Lns vasos campiinifonnes do la colección hn Iglesia. I'ublicacioneh 
de la Facultad de Filo.sofia y Letnts de la Universidad de Santiago de Galicia, 
fase. 2.", 14 págs, y tres ligs. La Coruña, I'i27. 

Kn la colección de D. Santiago de la Iglesia, del Ferrol , se conocía ya de anti­
guo un vaso campaniforme que al ser restaurado en el laboratorio del Servei d'In-
vestigacions Arqueologiqíics del Instituí d 'Estudis Catalans ha resultado no ser 
uno solo, sino dos, semejantes en sn decorado. 

Los vasos campaniformes resultantes d e restauración fueron descubiertos e r 
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unas maiiioas de Vilaveli;i en Puentes de García Rodríijiiez, ignorándose las cir-
cunslanrias del hallazgo. Los vasos son semejantes, tanto en tamaño y calidad de 
barro, que es rojizo y pulimentado, como en decoradón. 

El vaso mayor y más fino mide de alUir.i U,ri centímetros, 15,5 de diámetro 
en la boca y 16 como diámetro máximo en la panza; la decoraciün consiste en siete 
zonas de fino pundllado, cuya dirección alterna en eada irania, que va limitada por 
una raya de puntillado. El v¡iso menor mide 13,3, U,2 y 14,r> centímetros, respecti­
vamente; está decorado por otras siete zonas análogas al otro vaso, separadas por 
lineas horizontales puntilladas. El aspecto de la decoración puntillada de los vasos 
de Vilavella recuerda la decoración de cnerdas. 

Estos interesantes vasos campaniformes ¡gallegos, cuya exacta publicación de­
bemos al profesor Pericot, son del más alto interés, de un lado, por la escasez de 
estos restoa en Galicia y,' de otro, por representar documentos valiosísimos para 
el estudio del problema del vaso campaniforme, dada su semejanza con los pirenai­
cos, los portuiíiieses y muy especialmente con los bretones.—/. Martines Santa-
Olalla. 

FLOEESTINO L . CUEVILLAS C FIIRMIN Bot'zA BREY: Bibliografia da prehistoria galega. 
Pubricazons do Seminario de Estudos Galegos (Seizon de Prehistoria), ílü págs. 
A Cruna, 1927. 

Trabajo meritísirao y de la mayor utilidad es el índice bibliográfico que Cuevi-
Uaa y Houza Brey nos dan de la prehistoria gallega. 

En esta bibliografía que sale a luz, gracias al Seminarios de Estudos Galegos, 
y que fué publicada en la revista gallega «Nos», han reunido sus autores la copiosa 
referente a la prehistoria gallega, bibhograiía que alcanza hasta 220 números, y que 
está ordenada por orden alfabético. 

Muy útil, de tanta titilidad como la bibliografía en sí, son las notas que al pie 
de cada trabajo nos indican el contenido del mismo.—/^. Martines Santa-Olalla, 

Catalogo dos caslros ¡talegos.- Val de Vilamarin, Pubricazons do Seminario de 
Estudos Galegos (.Scizon de Prehistoria), fase. 1.°, 29 págs. y 15 íigs. A Cru­
na, 1927. 

Uno de los trabajo.^ más útiles y simpáticos —por ser trabajo común— que lleva 
a cabo el Seminario de Estudos Galegos es el de catalogación de cusiros, trabajo 
ímprobo, pero de una utilidad grandísima. 

El plan seguido en la catalogación de caslros gallegos es io más completo que 
puede desearse. La catalogaciiin se hace por regiones naturales. Hasta ahora no va 
pubHcado más que el íasclculo del valle de Vilamarín; el de Terra de Celanova 
está en curso de publicación en la revista •Nos>, y el de la Terra de Carballino apa­
recerá próximamente. 

Cada fascículo se ajustará al siguiente plan; breve descripción de la región 
natural de que se trata, localizacióp de los castms con obras defensivas, determina­
ción de ios lugartís que llamándose caslros no conservan restos de ningún género, 
sino referenciiis folklóricas, recogida de lodos los datos referentes a medidas, restos 
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de construcciones, hallazgos y bibliografía, asi como los que se refieran a tnainoas 
o hallazgos próximos a trnsíí'os y material folklórico localizado enlazonadelc«sí?'o. 

Como cieinplo sumamente instructivo de la catalogacióu, vamos a reproducir 
la del castro de Marcelle: 

•CASTRO DE M.ÜiCBLLE OU CA5TRIN0 DE ORBAÍÍ 

Empmsatncnto.—Na. provincia de Ourense, Concello de Vilamarín, Freguesia 
de Santa Marina de Orban. 

Ocupa un outeiro de cota cativa, coberto por im pincira! e aíastado uns 300 me­
tros do lugar de Marcelle. 

Defensas.—O único recinto de iste castro, alcontrase rodeado por un valado 
probabelmente de pedra, maís que hoxe esta por coraprcto coberto de ten-a, outo 
de 2 a 3 metros e ancho de 4, do que sai cara abaixo un terrapren, formado pol-a 
propia, aba do monte e que ten 7 metros de oiito en toda a volta, agas na banda que 
mira o Leste, onde chega a atinguir 30 metros. 

O pe de il vai un foso de 1,50 metros de ancbo e c-unha íondura de 2 e despots 
outro nova foso de 2 metros con 3 de fondura, fomecidos ambos dos seus parapetos 
que sobresaiii do cíian ims 3 metros. 

Istas duas defensas fallan na banda do Leste, xa por no ter existido outrora 
n-aquil lugar, que pol-o ergueitodas abas c forte de seu, xa por terse aplainado 
al i o terreo. 

O recintocinguido pol-o valado, esta como case de cote achairado de intento e 
presenta unha pi-anta case reitangular eos recantos an-edondados. 

Non se oUan por ningtu'es indicazons de portas, notándose soio alguns pequeños 
pórtelos que non chegan a íender totalmente o valado. 

Mensuras.—Meáe aquil recinto no: 

Lado maor do Norte O Sul 75 metros. 
Lado pequeño do Leste 6 Oeste 58 — 

Observaso7is.—lsÍG castro como o de Framean presenta a particularidade de 
ocupar non soio o cume se non Codo outeiro, cuias abas é moi posibe! que foran 
terraprenadas pra facelas mais pinas e cicais revestidas en parte de un muro pra 
contener a.ü térras. 

Non olíamos, nin cachotes, iiin téguJas, nin restos cerámicos, mais compre 
advertir a iste respeito que toda área castrexa alcontrase coberta por un mesto 
pineiral e por unha vexetazon de toxos e carpazas. 

Folklore.~Fai?inos unha vella da freguesia de Orban cuio nome non recollimos: 
'Habia n-iste castro duas mozas que iban a todal-as feíras que o dia ñ de eada 

mes houbo en tempos en Orban. Eran moi bunitas e iban sempre moi ben vestidas, 
soio que o coiro dos brazos, viaselje todo e aínda algo raais, e levaban encolagados 
cada unha a sua cai'abelina, de modo e maneira que os mozos O velas tan xcitosas 
andaban lodos por elas e os mais arriscados atrevíanse a acompáñalas mais O che-
gar 6 sitio chamado o Salgiieirino, que esta perto do castro, as mozas despareciaii 
sen se saber como e os acompanates quedaban ca boca aberta.» 

Sigue el folklor del castro de Marcelle. 
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Bibliografía.—Inédit o. 
{Catalogado por Arturo Suárez, Arturo Noguerol, Vicente Risco y Florentino 

L. Cuevillas.) 
A la catalogacidn en esta forma, catalogación que comprende 11 castras en el 

valle de Vílamarín, siguen unas consideraciones arqueológicas y folklóricas que 
son el resumen y fnJto de ella. 

De la región catalogada se da siempre un mapa con la localización de los castras. 
Estos catálogos de castros han de ser un trabajo básico para futuros estudios 

e investigaciones, no sólo de preíi istoria gallega, sino de prehistoria general, y muy 
especialmente de las regiones como León y Castilla —parcialmente—, que se agru­
pan culturalmcnte en la Edad de Hierro en el grupo de los castras, que llegan a la 
provincia de Avila (Las Cogotas), y que no será muy aventurado predecir que apa­
rezca extendido a la provincia de Madrid, cuando gracias a las exploraciones siste­
máticas del Servicio de Investigaciones prehistóricas se intensifique y extienda la 
investigación.-y. Martines Santa-Olalla. 

EircEKio JALHAY; Un nuevo castro gallego: Ova (Pontevedra). 'Boletín de la Comi­
sión Provincial de Monumentos Históncos y Artísticos de Orense», t. VIII, 
núm. 173, págs. 3 -̂41 y cuatro ñgs, Orense, 1927. 

El P. Jalhay, a quien debemos muy interesantes hallazgos prehistóricos en la 
región Sudoeste de la provincia de Pontevedra, nos da a conocer en este trabajo un 
nuevo castra en la finca lil Bosque, en Santa María de Oya. Aparte de unas sepul-
tttras romanas, como núcleo principal de los hallazgos, hay: un fragmento de térra 
sigillata, un dolízim que hicieron pedazos, fragmentos de ladrillos y tejas, la cerá­
mica indígena escasa y con decoración de círculos concéntricos, rayas y puntos, 
todo ello hecho con estampillas. 

De metal hay en el castro de Oya una fíbula del tipo de Sabroso, un anillo de 
bronce como la fíbula y un cuchillito de hierro. 

De esta cítania |ii-ocedc un palstavc con dos asas y rebaba de fundición del 
tipo llamado por H. Obermaier gal lego-portugués y por otros del Miño. Este hallaz­
go recuerda inevitablemente los gí'abadoa, también de la Edad del Bronce, de ias 
peñas próximas que descubrió c! mismo P. Jalhay [E. JALHAY: LOS grabados rupes­
tres del extremo Sudoeste de Galicia {alrededores de Oya, provincia de Pontevedra), 
•Boletín de la Comisión de Monumentos de Orense», tomo VII; J. MARTÍNEZ SANTA-
OÍ-ALLA: Neue bronseseítlichc Feisgrai'icrung in Nordwcsts Spanien (provins 
Pontevedra), e IPEK: Jahrbucli fi'ir Prühistorische und Ethnograpische Kunst. 
Leipzig, 1929. 

Los hallazgos hechos en Oya permiten pen.sar, por lo tanto, en un castro típico, 
que comenzando en el Eneolítico, que para este castro será verosímilmente sólo un 
bronce avanzado (palstave), llega hasta una época romana muy avanzada.—y. Mar­
tines Santa-Olalla. 
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PEDRO BOSCH GIMPERA: O Neo-encolitico mi Europa ocidcntal c o problema da Sun 
cronoCogin (extracto do íasc. I V do vol. III dos Traballios da Sociedadc Portu­
guesa de Antropología e Etnología). Porto, 1928; 16 p a g u a s . 

Larga es la serie de publicaciones en que el profesor catalán ha ido sistemati­
zando los diversos aspectos de la Prehistoria española a part ir del Neolítico, y desde 
sus primeros, claros y metódicos estudios en este sentido, hace ya de ello t|uince 
años, y en buena parte por su causa, aquélla ha entrado en un periodo de gran 
actividad, en e l que los conocimientos adquiriLios se han estructurado mejor dentro 
de un sistema que los constantes hallazgos habían de ir rectificando poco a poco, 
manteniendo, sin embai-go, el esquema intacto en sus lineas generales. 

Maestra de la necesidad de tales rectificaciones nos la ofrece el presente tra­
bajo, y a que en él , ante el mejor conocimiento d e las Ediides del Cobre y del Bronce 
peninsulares y de los pueblos relacionados con el nuestro, y después de numerosos 
estudios del autor solDre relaciones de la Península con estos tíltimos, se viene a 
raodilicar la cronología de la Hdad del Bronce española. 

Difícil nos ha de ser condensar im trabajo que en sí es casi tan sólo un esquema; 
procuraremos reflejar con el ma\ 'or detalle posible, dentro de los límites de esta 
nota, las premisas del autor y sus conclusiones. 

E n primer lugar, repasa las culturas que el propio autor fijú para el Neolítico 
y Eneolítico de la Península {portuguesa, central, de Ahnerfa y pirenaica), para de­
nominarlas por sus nombres geográficos. En la pr imera el grupo de Alcalar repre­
sentaría el Bronce / , a-b, en la de Almería este momento seria el último de Los 
Millares, mientras Lufíaríco Viejo y Fuente Bermeja, transición al Argar, per tene-
cerian al Bronce / , c. Como ha sostenido oirás veces el autor, del gnipo írancocan-
tábrico paleolítico deiivaria la población pirenaica, y del capsiense la de las culturas 
portuguesa \' central, mientnis la de Almería representaría una invasión afíicana, 
acaso en el comienzo del Meolítico. 

Sigue con otras afirmaciones suyas, ya conocidas, referentes a otros países. En el 
Norte de África existe, Irente a una cultura de las cuevas, un Neolítico sahariersc 
que llega hasta Egipto, formando la base ele la civilización predinástica; los saharicn-
ses derivarían de los sbaikienses y acerienses del Paleolítico inferior y serían los 
almerienses españoles llegados por mar; los representantes de la cultura de las 
cuevas procederían de los antiguos capsienses, parientes de los de la cultura espa­
ñola de las cttevas. A\ hacerse inhabitable el Sahara por la creciente sequía, sus 
moradores se vieron empujados hacia Egipto y hacia España. 

En Francia resulta bien clara la siguiente distribución: en el Sur, la cultura 
pirenaica, por cuya mediación se ejerció hasta comarcas muy septentrionales la 
influencia peninsular; en el Sudeste , la de las cuevas; la palafitica, en el Jura ; la del 
sílex, en el Norte, y, por iiltimo, la bretona. El Rin forma otra provincia, en la que 
perduran las iniluencias peninsulares hasta la primera Edad del Bronce, con los 
tipos cerámicos derivados del campaniforme principalmente. En Inglaterra es bien 
sabido que la primera Edad del Bronce coincide con la introducción de los túmulos 
circulares Junto con el vaso campaniforme. 

I,)e especial interés por sus relaciones con la cosía atlántica española son líre-
tafla e Irlanda. La primera forma una provincia aparte, intcnnedia enlrc las nórdi­
cas y Portugal, del que recibe numerosos elemeiitos, que alcanza un momento de 
apogeo comercial en el Bronce /, ti-b, y otro momento disceniible de su evolución 
en el Bronce /, c (pequeñas cista.s). Irlanda, a ,su vez, depende en parte del grupo 
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bretón, pero en otros aspemos deriva su L-ultnni de Portugal y flaliri;) (inscuUunis), 
y entrando en la Edad de! Broncf. Ileí^a a su apof^eo ron la fsporlaeión de piezas de 
bronce y oro. 

Relacionando todos estos t;rupos culturales cree el autor que se puede llegar a 
una cronología aceptable para la Europa occidental, v la estahiecc en los siguientes 
períodos; 

Epipcik'olifico. —Azilicuin% Capsiense final, Tardenoisiense, Maglemosiense, 
Tardenoisiense africano, ar te naturalista degenerado del Atlas. 

ProtoaeollUco (hada el 60110 í?).~Astur¡ense, ar te esquemático de España, Tar-
dcnoislenst; final, Campifjiense, kiiiekkonmoeddhigs nórdicos, evolución del Cap-
siense hacia el Xeolíiico, arte esquemático sahariense, íormaiión de la culiura 
sahariense (?) y movimientos de los pueblos saharienses hacia iíspaña v Libia y 
hacia el Nordeste de África (?). 

Neolítico avmiaado o final (hacia el 4000 (?), o antes (?).—Cultura de las cuevas 
en África, España y Sudeste de Francia, comienzo de los megalitos portugueses, 
El Garcel, transición a la cultura del sílex en el Xorte de Francia, dólmenes escan­
dinavos, cultura de Miehelsherjcen el Rin, Sahariense antiguo, culturas del Fayum 
V el Badari en Egipto. 

EneolÜico (:í7tl(l-'25üü).—.-IJ Fase inicial: culturas peninsulares, cerámica de 
bandas en el Centro de Europa, sepulcros de corredor en el Norte, Sahariense, civi­
lización predinástica en ELnpto. B) Pleno eneolítico: Palmella, vaso campaniforme 
andaluz, comienzo de Los Millares, civilización pirenaica, cultura del Stína-Marnc-
OÍSÍ;, kmgbíirro'ií'íi, vaso campaniforme bretón e irlandés, vaso campaniforme y 
cerámica de cuerdas en el Rin, sepulcros de corredor avanzados en el Norte, apogeo 
del Sahariense, Tinitas y Antiguo imperio en Egipto. 

Edad del Ihoiice I (2,"iUU-17flO (?), supervivencias eneolíticas).—/, a-b): Alealar, 
última fase de Los Millares, pirenaico evolucionado francés, cultura bretona evo­
lucionada, comienzo de la civilización megalítica irlandesa, supervivencias de la 
cultura del sílex, longharrois:^ recientes y roitndbarro'ws, supervivencias del vaso 
campaniforme y de ¡a cerámica de cuerdas en Holanda y el Rin, cislas nórdicas. 
/ , (-,1; Transición a El Argar (Lugarico Viejo y Fuente Bermeja, Castro Marim), 
cislas bretonas de pietlra seca y punta.s armoriranas, comienzo del apogeo de la 
civilización megalítica irlandesa. 

Para fijar la cronología absolula se basa el autor en la [echa dada por los geólo­
gos escandinavos pa ra el fin de la época glaciar, en la fecha de Hubcrt Schmidt (23)0) 
para el final del Eneolítico y expansión del vaso campaniforme, y en las correspon­
dientes a Troya II v a l final del antiguo imperio egipcio. Con estas indicaciones 
termina el trabajo. 

En él observamos la supresión de un período correspondiente al pleno Neolítico, 
pasándose del P roto neolítico al Neolítico avanzado o final, y realmente una serie de 
razones en que ahora no podemos entrar abonan esta hipótesis. Pero, sobre todo, es 
interesante la modificación en la fecha de El Argar , aunque se conserve el ÍJOO 
como término iintcquciu del desan-oUo del vaso campaniforme. Varios factores son 
causa de esta modificación; a los propios estudios del autor sobre relaciones atlánti­
cas a! empezar la Edad del Bronce, que le han mostrado la impoitancia, mayor d e 
lo que se suponía, de los desarrollos culturales posteriores de! vaso campaniConne 
v anteriores a El Argar , se ha unido la tendencia, antigua ya, a empezar la Edad 
del Bronce español en fecha posterior a la señalada por TI. Schmidt, tendencia reno­
vada y exiígerada en estos últimos tiempos por autores como e! sabio profesor de la 
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Universidad de Edimburgo, V, Gordon Childe (iiuien, acompañíindole en ima visüa 
al Museo de Barceiona, nos expresi? su opinión tie que estariones del Kiicolítico 
catalán, como la cueva de Joan d'Os de Tartareu, no pueden ser anieriorcs ¿I IJiX)). 
Po r otra parte, se siente la necesidad de llenar cerca de no milenio de nuestra 
Prehistoria que queda vacío si se considera terminado el episodio arg^árico poco 
después del 21X10, y es curioso observaí' cómo recientemente surgen otros esfuerzos 
por parte de distintos investigadores para llenar este vacio. 

Po r todo ello es innecesario ponderar e l interés del nuevo sistema del profesur 
Bosch Gimpera, y en nuestra opinii5]i sólo le objetaríamos, aparte lo hipotético que 
ha de rssultar siempre todo resultado sobre bases tan vajjas y vatiables, como eí 
conocimiento de muchas culturas prehistóricas supone, lo cual el autor, naturaí-
raento, admite, y que es algo que ha de suponerse siempre en estos estudios, el que 
creemos no era necesario rebajar tanto la fecha del comienzo del Argar. IJado el 
gran desarrollo que la civilización argárica alcanzó, nos parece más jusxo prolongar 
sus derivaciones que sus precedentes, que se nos presentan algo bruscos, mostrando 
un cambio bastante radical, y en este sentido prefeririamos provisionalmente, 
mientras no tengamos otros elementos cronológicos, conceder las fechas '2ifíO-2íX)0 
para las supen ivenc ías eneolíticas y transición a El Argar, dejando para (>sLe y sus 
supervivencias inmediatas las fechas 'JSJM-HOO, cuyo comienzo resultarla de acuerdo 
con lo que otra cronología tradicional acostumbraba a señalar para el principio de 
la Edad del Bronce español. 

Desearíamos ver esie artículo difundido en nuestro pais y discutido, pues por 
traiai'se de un punto fundamental para nuestra Prehistoria, cuantos más puntos de 
vista s e aporten a su estudio, mejor podrá acíararse el problema que con su amplia 
\' profunda visión de siempre ha tratado el profesor Bosch Gimpera.—XMM Perícot, 
catednUico de la Universidad de Valencia. 
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En esta sección ac dará cucnla en cada ANITARIO de los trabajos realizados du­
rante el año, a.sí como de la intervención dfil Ser\'icio de Investigaciones prehistó­
ricas en la vida científica nacional c internacional. 

Como el excelentísimo Ayuntamiento de Madrid ha realizado una importante 
labor de investigación desde 19¿l, poco conocida, es un deber el dar cuenta de ella 
en esta pr imera crónica, que comprende desde el I de abril de 1924 hasta el ÍO de 
noviembre de 1920, tanto más cnanto que corresponde a un período de orientación 
de futuras actividades. 

XIV CONGRESO GEOLOCaCO INTERNACIONAL 

E! excelentísimo Ayuntamiento de Madrid, en sesión celebrada el día 6 de marzo 
de l'©t, acordó, haciéndose eco de las indicaciones del señor profesor Hugo Ober-
maier, catedrático de Historia primitiva del hombre en la Universidad Centi-al, co­
operar en el XIV Congreso Geoló^co Internacional, para lo cual se concedió un 
iTódito para sufragar los gastos que originaran los trabajos, y se encomendó a don 
José Pérez de BaiTadas la dirección de los mismos. 

Se llevó a cabo el estudio geológico del valle del Manzanares revisándose todos 
los cortes del terreno, naturales y artificiales. Se trazaron de nuevo los limites en­
tre los terrenos cuaternario y terciario; se estudiaron los vacimíenlos prehistóricos 
mediante sistemáticas recolecciones, y, pori i l t imo, se formó una colección de mues­
tras de rocas y de instrumentos paleolíticos. 

En la sesión de S de enero de l')2fi el excelentísimo Ayuntamiento I'lcno acolado 
publica)- la monografía fruto de los trabajos del Sr. Pérez de Barradas, p;u'a pre­
sentarla al Congreso, y aprobó la cooperación al XV CongTcso Internacional de 
Antropología y Arqueología. Prehistóricas que, segiin el Comité organizador, presi­
dido por el excelentísimo señor Duque de Alba, había de reunirse en Madrid en 1927, 

E! Congreso internacional de Geología so celebró con gran brillantez en los 
días del 24 al 30 de mayo de I92b. 

El 23 se celebró la sesión preparatoria, presidida por M. Lebacqz, delegado de 
Bélgica, y se acordó nombrar Presidente y Secretario general, al excelentísimo se­
ñor D. César Rubio y a D. Enrique Dupuy de Lflme, respectivamente. 

Al día siguiente tuvo lugar en la sala de exposiciones del nuevo edificio del 
Instituto Geológico Minero de España la sesión inaugural, presidida por S. M. el 
fíey, a la que asistieron el Presidente del Consejo, el Ministro de Fomento, varios 
Embajadores y Cónsules, el Alcalde de Madrid, etc. Pronunciaron discursos el señor 
Presidente del Congreso anterior y D. César Rubio. El Ministro de Fomento decla­
ró abierto el Congreso en nombre de S. M. el Rey. 
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Las comunicaciones presentadas fueron mimerosas e interesantes, asi como las 
conferencias y escursLone.s. 

Xuestro Municipio repartió i^ratuitamente a los congresistas la monografía de 
D. José Pt^rez de Barradas titulada Ssíndwa sobre el terreno cuaternario del valle 
del Aíauzanares (Madrid), de la que se hicieron dos ediciones, una en francés y otra 
en castellano. 

En una sala del entonces Museo Municipal se instalú una pequeña exposición 
de geología y prehistoria madrileñas que fué muy visitada por los congresistas. 
Entre ellos, es un deber citar a los profesores H. Kewey y W. J. Solías (Iní^late-
ira); H. M. Ami (Canadá); J. van Baren (Holanda); J. Woidrich {Checoeslova­
quia); W. Wolff (Alemania); P. Wernert (Francia), y H. Obennaier (España). 

También se organizó una visita a los yacimientos del valle del Manzanares, 

EXPOSICIÓN DEL ANTIGUO MADRID 

El día 22 de diciembre de 1926 se inauguró en el edificio del antiguo Hospicio 
de San Fernando, adquirido por el excelentísimo Ayuntamiento de Madrid para de­
dicarlo a Bibliotecas y Museos municipales, y restaurado con exquisito acierto por 
don Luis Bellido, la Exposición del Antiguo Madrid, con asistencia de SS. Mil. los 
Reyes Don Alfonso y Doña Victoria. 

La Exposición, que fui* orjranizada por la Sociedad de Amigos del Arte, con la 
cooperación del excelentísimo Ayuntamiento, tuvo un verdadero t'xito, pues cons­
tituyó una valiosa demostración gráfica de toda la historia, arqueología e ¡ndustiias 
artísticas de la Villa y Corte. 

[lubo una sala dedicada a Prehistoria, en la que se expuso una reconstitución 
del tílelaiUe antiguo, según el profesor Obermaier; gráíicos, cortes y fotografías, y 
una serie completa de ejcmpliires típicos paleolíticos de San Isidro, El Sotillo, Para­
dor del Sol, Casa del Moreno, La Parra, Tejar del Sastre, etc., y neolíticos y eneo­
líticos de fil Portazgo, Las Mercedes, Tejar de Don Pedro, etc. 

LA CARTILLA DE DIVULGACIÓN DE PREHISTORIA 
V SUS RESULTADOS 

Al proyectai'se hacer el mapa prehistórico de la provincia de Madrid, y como 
para esta empresa, amplia y minuciosa, era imprescindible la ayuda de toda clase 
de personas que por sus trabajos u ocupaciones pudieran aportar datos, se editó una 
cartilla de divulgación que fué repartida gratuitamente en 192")alos alc;ddes, pá­
rrocos, maestros, farmacéuticos y médicos de los pueblos de la provincia y a los 
principales centros de enseñanza. 

Se procuraba, en primer lugar, interesarlos en la empresa, y en segundo lugar, 
se les suplicaba la contestación a un cuestionario en el que se les pedían anteceden­
tes sobre la existencia de indicios de yacimientos prehislórico.s. 

El éxito excedió las esperanzas, pues en la actualidad se tienen contestaciones 
de todos los términos de la provincia. Los secretarios y los alcaldes, los párrocos, 
los maestros, los médicos y los farmacéuticos han venido aportando su grano de 
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arena: luio con la noticia de sepulturas, otro con el hallazgo de algfunas hachas puli­
mentadas, un tercero con la indicarían de un poblado o de una. cueva prehistórica, 
etcétera. En fin, de los 1̂ 5 términos municipales de la provincia tenemos indicacio­
nes, que sucesivamente iremos comprobando y estudiando, de que en 72 haj- yaci­
mientos anten-omanos. 

Entre los centros de enseñanza, el que ha respondido de una manera ideal ha 
sido el Colegio de Nuestra Señora del Pilar, de los religiosos marianistas, pues no 
sólo los señores profesores, especialmente D. Fidel Fuidio, han realizado numero­
sas excursiones a los \'acimientos prehistóricos de los ahededores de Madrid, sino 
que han descubierto otros nuevos, como el del Cerro de San Blas. Pero más impor­
tante todavía es que hayan logrado interesar a los alumnos, de tal manera, que no 
sólo durante el curso, sino que en las vacaciones y siguiendo las instrucciones de 
sus profesores, actúan como verdaderos prospectores en sus paseos y excursiones. 
Gracias al niño Felipe Gómez-Acebo he podido, en unión de D. Fidel Fuidio, Jijar 
en la ñuca de Hontalva (Azaña, Toledo) el emplazamiento de la ciudad romana de 
lUarcuris. 

A continuación ofrecemos, como muestra de la riqueza de la provincia de Ma­
drid en yacimientos prehistóricos romanos y medievales, los extractos de las con­
testaciones al cuestionario de nuestra cartilla de divulgación de Prehistoria. 

PARTIDO JUDICIAL DE A Í X A L A DE HENARES 

Alcalá de Henares.—Desde tiempo inmemorial se conocen las ruinas romanas 
y árabes, del Cerro de San Juan del Viso y otros lugares, en donde se supone que 
estuvo la antigua Coinphitum. En ellas no se ha hecho hasta ahora una excavación 
seria. 

^¿g^ífe—Yacimiento chelense de superficie descubierto en I'J2í. 
Anibite.—YL[ Secretario del Ayuntamiento nos ha comunicado la existencia de 

una cueva en el sitio llamado «Peñas Huecas». Indicios de Neolítico, a juzgar por un 
hacha ptüimentada de diorita de la colección Rotondo. 

Anchuelo.—V.\ Secretario del Ayuntamiento nos ha indicado una cueva natural. 
Barajas de 7l/í/ííf7ií.—Yacimientos paleolíticos, en parte de.scubiertos y estudia­

dos en 1927. 
Corpa. —D. Jerónimo Rodríguez, Cura párroco, manifiesta que en el sitio deno­

minado «Pedro el Olmo» existen bancos de pedernal, y haberse encontrado un hacha 
pulimentada y un sc.piulcro antiguo de piedra con vasijas de barro, habiendo más 
sepulturas en el siiio llamado >La Escolanai. 

CosííZíín.—Yacimientos estudiados paleolíticos y neolíticos de superficie. 
Drtg'HKso (¿cínvirt.—Necrópolis visigótica en la linca de D. Saturio Fernán­

dez Godln. 
Fuente el Sas. El Alcalde D. Gonzalo Aguado comunica haberse hallado se­

pulcros. 
Mero.—De esta localidad hay un hacha de bronce con lui asa en el Museo Ar­

queológico Nacional, 
Paraaiellos de Jarirma.—\Jn hacha pulimentada, varios yacimientos paleolíti­

cos y una atalaya medieval. 
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Onisco de Titjíiria.-Ln i-ulta maestra de este pueblo, doña Facunda Calderón, 
nos ha comunirado que el vecino del mismo D. Juan Huertas ha encontrado, culti­
vando un olivar de su propiedad, tres hachas pulimentadas. La cueva de Bellacs-
cusa, descubierta por el párroco Sr. Marco, contiene sepulturas neolíticas o eneo­
líticas. 

7?íWS(íc/íií-íf;íi([.—Yacimientos paleolíticos de superficie. 
San Fcrnnndo de Hi'tKiri:^.— YañmicTito^ paleolíticos numerosos descubiertos 

p o r ) . Hciss, H. Obermaier, J. Pérez de Barradas, L. Reea y ]• Viloria desde W2Í. 
Yacimientos eneolíticos, cuyas primeras noticias debemos a D. Carlos Resines, que 
ha donado una punta-puñal y un vaso y del que nos ocuparemos después. Yacimien­
tos romanos desoubiertos por J . VÜoria en 192S. 

Tfurejóii de .-Jrrfo.s'.—Yacimientos paleolíticos, neolíticos, romanos y medie­
vales. 

F«//<'Crts.—Yacimientos paleolíticos. Precisan excavarse los de la zona d é l a s 
Canteras de Valleeas. Una fortificación de la Edad del Hierro del valle de la Gavia 
merecería ser excavada, 

Vclilla de San Antonio.—\Sn indicio de un yacimiento eneolítico es la punta de 
flecha de cobre que se encuentra en las colecciones del Museo Arqucol(5gico na­
cional. 

Vicáivaro. —Yacimientos paleolíticos de superficie, ya estudiados. 
Villar del Olfiio.—El Secretario del Ayuntamiento contesta al cuestionario 

diciéndonos: «Que existen pedernales sueltos en todo el término municipal, 
muchos de gran tamafio, abundantes y de gran peso; que existe una cueva en 
la roca de Peña Koldán, y que han aparecido algunas, pocas, hachas d e piedra 
pulimentada.» 

PARTIDO JUDICIAL DE COLMENAR VIEJO 

Alcubendas. — Mn el sitio denominado «Las Zorreras» se eneuenlra un yacimien­
to acbeulensc, descubierto en 1921. 

Boalo.—E\ Secretario del Ayuntamiento nos ha comunicado la existencia de 
altrün sepulcro de piedra. 

Colmeiiar Vñ'Ja.~E] Secretario del Ayuntamiento nos ha indicado que en su 
t rnn ino municipal hay «especies de minas o ífalerlas próximas al Manz;inares, 
dos sepulturas sobre rocas y vestigios de poblados antijj;uüs en la Dehesa de Na­
val vi lias i . 

C/idíiiarlli/ de la Rosa.—En el camino de l;i Magdalena se encuentra un yaci­
miento p.^leolítico. de superficie, descubierto en 1921. 

C/iosas de la Sifyra. El Secretario del Ayuntamiento nos comunicó la existen­
cia de una cueva en la Caleriza del Soto. 

Giuidalix de la Sierra. - Según el Secretario del Ayuntamiento hay en este tér­
mino municipal dos cuevas, una en Peii;is Rubias y otra en La Mesa. 

Talamaiicn de Jaraina. - D . Bern;irdino González, .Secretario del Ayuntamien­
to, nos ha suministrado los dalos siguientes de este li^rmino municipal: «han apare­
cido huesos a cierta profundidad y en terrenos no removidos; existen mucha.s cue­
vas antiquísimas, y se han hallado sepulcros y poblados antiguos medievales- (?). 
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PARTIDO JUDICIAL DE CHINCHÓN 

AraitJiirs.—Exiti-e la casa de la Montaña y la casa de Guardas existe un yaci­
miento paleolítico acheuiensc y musteriense que fué descubierto en 1922 en compa­
ñía de JH. Obermaier. 

ArgaiíUa.—En los despoblados de Valdocarros y Valdetierra, según el P . Fita, 
ap.ircce el suelo sembrado de cerámica, y a poco que se escarbe aparecen cimientos 
de edificios. Se han encontrado en 1S91 doce cuchillos y una punta de Hecha de 
sílex de edad neolítica y numerosas monedas romanas imperiales, en t re las que 
destaca una de oro de Valentiniano. 

Cdrnbafia.—Ctícvasi artiliciales inexploradas, cuya noticia debemos al señor 
Secretario del Ayuntamienlo. 

Colmenar de Oreja. -Las cuevas de este término municipal no han sido i-eco-
nocidas hasta la lecha, 

Chh/c/i'hi.—El culto farmaccutico D . Enr ique Pelayo nos comunicó la existen­
cia de una cueva con vcsliirios neolíticos en el cerro de la Horca, qne está situado 
en la finca Cásasela, propiedad de la excelentísima señora Duquesa de la Conquista. 
Reconocido el lugar, ha resultado ser un extenso yacimiento eneolítico formado por 
restos del recubrimiento de barro de las cabaíías, carbón, cenizas, restos de anima­
les, etc. Hemos recogido trozos de cerámica, sílex trabajados, un molino de mano, 
etcétera, liste lugar merece una detenida excavación. 

También en el ceiTO de los Salitrales hemos encontrado restos de una fortifica­
ción medieval, con cerámica pintada y vidriada típicas. 

Kstremera.—Y'i. Grcfforio Barcala, Secn ' lar io del Ayuntamienlo, nos ha comu-
nic[ido que en este término municipal se han hallado aífi;unas hachas pulimentadas, 
lo que ya sabemos por haber en la Colección Rolondo {número :i.7')r)) una de diorita 
de esta procedencia. También sería posible encontrar algo interesante en los despo­
blados de Casasola y Santiago de Vilillas. 

Fiicntidueña de Taju.—Vot i*elerenci;is de 1>. Andrés Sánchez sabemo.-i que en 
el término municipal fie han encontrado algunas hachas pulimentadas y sepulcros 
con obictos, cuya antigüedad no se puede precissar por tener de ello sólo referencias. 

Perales de JiijHña.—Eví la llamada Peña Rubia se encontró un cráneo de edad 
desconocida, que ha figurado en la bibliografía como paleolítico. Sepulturas proba­
blemente medievales son muj ' frecuentes en todo el término municipal. Yacimiento 
paleolítico, quiüá musíe i iease , descubierto en 1926 en unión d e D . Fidel Fuidio y 
D. Lorenzo Rcca. A dos kilómetros del pueblo se encuentra el famoso Risco de las 
Cuevas con un tiran númei'o de oquedades artiliciales, en gran parte, por lo menos, 
de tiempos medievales, \' en el cerro del Artesón se encuentra la cueva del mismo 
nombre, donde Martín Esperanza encontró gran número de esqueletos humanos y 
una vasija prehistórica bien conservada. 

Tie.lmcB. - Antiíruedndes romanas. 
Krt/rfí/'Yící'/c.-Cuevas sin explorar. 
Valde/agunri. — Cmtva.^ sin explorar. 
ViiliimaTtriqiie de Tajo. —De aquí cita C. de Prado un hacha puhmentada. En 

1̂ 2H se han hallado dos ánforas y otro vaso de edad romana. 
ViUareJo de Salvantv.—D. Joaquín V.-u^a me ha comunicado el hallazgo de 
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doce hachas pulimentadas v una piedra que supone ica la basal de un molino. Pui;í 
y Larrar menciona las cuevas inexploradas del Barrero, de Moia o de la Mora y 
del Guarda. 

PARTIDO JUDICIAL DE GETAFE 

Carabanchel ^to.—Yacimientos paleolíticos. Mosaico roniuno en la tinca de l;i 
Condesa de Montijo, hoy convento de Oblatas. Yafimientos romanos, 

Giynl)¡iiic/ielBajo.—Yacimiejitoíi paleolíticos y huellas romanas. 
Cieiiiposuelos.—'Necrópolis eneolítica muy iniponan te, excavada por D. Anto­

nio Vives, por la Eeal Academia de l:i Historia y por el Marqués de Cerralbo. 
Fucftla/ii-eidfí.—Yacimienios paleolíticos. 
Gí/fl/c.—Yacimientos paleolítii:os y neolíticos. 
P«;'¿íf,—Yacimientos paleolíticos. 
Pmio.—Yacimientos paleolíticos. 
San Martin de la Fi.'á'fl.—Yacimiento paleolítico. 
ri¿«/cía.—Antigüedades romanas, 
Torrejón de Vclasco.—Xjna lápida romana muy bien conservada. 
rí7¿(/ef«íiro.—Yacimientos paleolíticos y neolíticos. 
r7í¿Hi'íT//í'. —Vacimienlos paleolíticos y eneolíticos. Una villa romana de los 

siglos ii-iv y otros yacimientos romanos. 

PARTIDO JUDICIAL DE MADRID 

Numerosísimos yacimientos prehistóricos descubiertos a partir de 1862. Hallaz-
"os romanos. 

PARTIDO JUDICIAL DE NAVALCARNERO 

Boadilla del ;J/C>M6?.—Restos de sepulcros y de an t i^os poblados. 
j5«(Kefc.—Lápidas romanas. 
Chiipineria .—Vna cueva inexplorada. 
iVavalcarnero.—El farmacéutico D. Nicolás Guerrero del Toro noí̂  ha comuni­

cado lo siguiente: «Aveces üe han encontrado los labradores piedras talladas en 
forma de hacha, que pudieran pertenecer al período de la piedra pulimentada; esta­
ban formadas por materiales que no se dan en la comarca- Han sido halladas en el 
campo al realizar trabajos agrícolas. Hace poco tiempo oí que se hahfa encontrado 
un ánfora, pero supongo que no sería prehistórica, .sino probablemente de la domi­
nación romana. Existe una cueva llamada de la Mora, pero no se puede penetrar 
en ella por falta de ventilación, segiin mis noticias.» 

Víll(intíinia. — El culto médico tilui.ar, D. Salvador Caracuol, nos ha comunicado 
que «en el espacio limitado por los términos municipales de Villamanta, Villaman-
tílla y ViHanueva de Perales se supone fundadamente estuvo enclavada alguna 
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población romana (monedas, sepulturas, piedras sepulcrales, luiülLis de dmcnUi-
ción y materiales caraoterfstÍL-üs que fonstantementc se onouentran psp;irfidos y 
diseminados en sus ti'Tminos y pa^os)». El mismo señor ha declarado haber visto 
un curhillo o punta-hnja de pedernal y un raspador; una sepultura labrada o exca­
vada en piedra berroqueña, colocada como pila para abrevar el ganado, en el sitio 
piiblico qtie se denomina Fuente Grande; hachas pulimentadas y cerámica romana 
en el sitio llamado Viña de los Muertos. 

Villiiniíuitilla. —Anliauos poblados (¿romanos?). 
Villíiitnevn de la Cuñada. El Secretario del Ayuntamiento . D. Máximo Sán­

chez, nos ha comunicado haberse encontrado sepulcros y poblados antisjuos y hachas 
pulimentadas en el término munidpai . Antigüedades romanas (?). 

Villnniievii de Pí'mlt's.—¥.\ .Xlcakle, D. Fernando Povedano, nos indicó la exis­
tencia de una cueva en el sitio denominado Cacho Finano y de otra llamada Cueva 
de la Carla; la aparición, ha ic muchos años, de una sepultura en una tierra deno­
minada Los Alamos, hoy propiedad de D. Juan Lozano l í ibagorda, en donde se 
encontró uria soitija de oro que pasó a propiedad particular y cuyo paradero se 
if,mora, y restos de anti^ruos poblados en el sitio Viñas de los Llanos, en donde se 
cree debió existir el primitivo pueblo de AJiíl/i y, dentro del mismo pago, parece ser 
que existen los restos de un caño, de donde .se su r t í ade agua la población o pa i te 
de ella por lo menos. 

PARTIDO JUDICLAL DF. SAN LORENZO DE EL ESCORIAL 

Alpfíirele.—Si'.ñ;\\&)i de antiguo poblado de edad incierta. 
Colmcnarcja.—Gíilcrins que se cree son de minas antiguas (?). 
Collado Mediano. Sepulcros con baldosas grandes en el sitio llamado El Be­

neficio. Indicios neolíticos, .según D. Rafael Alvare;í. 
Coiludo Villalhn. — De esta procedencia hay un haiha pulimentada en las colec­

ciones del Museo Arqueológico Nacional. 
fVfSííCí^/y/íi.s,—Adenuis de una cueva sin importancia y del hallazgo de algunas 

hachas pnHmcntadas, tenemos noticias de existir en el sitio llamado Los Degolla­
dos restos de un antiguo poblado. 

El Parda.—]jipiún romana estudiada por M. Gómez Moreno. Indicios paleo-
Uticos. 

PARTIDO JUDICIAL DE SAN MARTIN DK V A L D E t G L E S I A S 

Cadalso de los Vidrios.—Tres cuevas inexploradas. 
Cenicientos.—Han aparecido huesos en teiTenos no removitíos y hachas puli­

mentadas. Se hallaron sepulcros antiguos'y restos de poblado. 
P('/«3'",s.- Cuevas inexploradas, 
San Martin de Valdeig/cí^ias. Según datos del Alcalde, I). Valeriano Martínez, 

el vecino Pacífico Díaz tiene en su poder una pila de piedra y algunas monedas que 
encontró en una linca d e supttipiedad'. Ua el cerro del Aimoerón hay restos de se­
pulturas y una cueva. 
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PARTIDO JUDICIAI . DH TORRELAGUNA 

El Berrueco.—Hay cuevas, restos de poblado y se han hallado hachas pulimen­
tad aH. 

SH/íra^rí».—Hallazgo d e hachas pulimentadas y monedas romanas. Hay una 
cueva. 

Buslarviejo.—QuüWA?, inexploradas. 
Patones,—Cuevas inexploradas. 
Somn^ieyya.—tíachia neolíticas. 
Torn'higunti.—I^a cueva del Reguerillo fonliene, se^ún H. Brcuil, fjraliados 

rupestres y un yacimiento eneolítico. Hn otra cueva se hallaron numerosos restos 
humanos estudiados por el Sr. D. Francisco ele las Bancas de Aragón, que los 
considera neolíticos. 

£í Vellón. —Según noticias del Alcalde han aparecido cráneos y vasijas. 

YACIMIENTOS P A L I Í O U T I C O S 

Desde 1924 a 1929 se ha atendido con preJerencia al estudio d e los yacimientos 
paleolíticos de los alrededores de Madrid, recogiéndose sistemáticamente cantida­
des enormes de sílex y cuarcitas talladas por el hombre fósil, que en fecha próxima 
serán expuestos en !as colecciones del Sei'vicio de Investigaciones prehistóricas y 
estudiados en sig:uiences AKUARIOS. 

Las localidades d e interés son las siguientes: 
SiiH Isidro. —La reanudación de los trabajos industriales han anulado la creen­

cia de que este yacimiento estaba agotado. Se ha recogido Musteriense medio de 
tipos pequeños de las arenas roi;is y Chelense de las gravas inferiores, 

San An/onto.---Arenero nuevo en la colonia del mismo nombre. Chelertse y 
Musteriense. 

Arenero de Puerta.—Inmediato al anterior. Chelense y Musteiiense. 
Parador del Sol.—En los areneros de este lugar ha aparecido una abundante 

industria chelense en las gravas inferiores y otra de! Musíeriensc medio, de tradi­
ción acheulense, de las gravíllas interiores. 

Vaquerías del Torero.—Usté yacimiento, estudiado a par t i r de 1918, ha desapa­
recido. Las industrias recogidas en los últimos trabajos son Chelense y Musterien­
se medio de tradición acheulense. 

La Parra y Huerto de Don Andrés.- Arahns con Musteriense iberomauritánico. 
Prado de ¡oí- Laneros. —De los últiitios trabajos procede un lote de Musteriense 

superior de tipos pequeños e influencias alricanas. 
Plasá del Bonifa y San Julián.—Amhos con Musteriense medio de tipo pe­

queño muy típico. 
Tejar del Sastre y Casa del Moreno. - Abundantísimo Musteriense inferior de 

tradic-ión acheulense. 
Las Mercedes. -Muster iense inferior d e tradición acheulense. Un molar de 

Elcphas y restos de Equits y Bos. 
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Areneros de los Í-'ÍÍSCOS.-Musteriense iberomauritánico. Varias puntas tciiuiío-
liítdas shaikienscs. 

Arenero de F«/rf/!.7tf.—Musieriense iberomaurilánico. 
Arenero I del Ventorro del Tío S/rtS.—MusCeriense i bevomauri tánico con puntas 

tenuifoliadas sbaikienses 
Arenvrof; ÍT y III del Vi'tiíorro del Tío 5¿i(s. — Musteriensc ibero maur i tan ico. 
Arenero de Do/i Pedro y Arenero del Puente de FiV/í-nvfrfí'.—Musteriense. 
Kucra del valle del Manzanares se han estudiado nuevos yacimientos paleolíti­

cos en los valles del Jarama (Barajas, San Fernando de Henares, Paracuellos de 
Jarama, Torreión de Ardoz y Aranjuez"), Henares (Torrcjón de Ardoz) y Tajuña 
{mai-ffen i;;4uierda del río frente a Perales de Tajuña). 

D. José Viloria ha recogido y entregado sílex paleolíticos de las siguientes lo­
calidades: linca del Conde de Valdelajjrana y Balneario de los Herreros (San Fer­
nando de Henares), Santa Catalina, Tejar de Don Pedro y La Gavia (Villaverde). 

YACIMIENTOS NEOLÍTICOS Y ENEOLÍTICOS 

En septiembre de 1926 cl Sr. Pérez de Barradas visitó la cueva del ceiTn de la 
Horca, que le indicií el Sr. Quintero, farmacéutico de Chinchón. 

En 1925 D. Fidel Fuídio, Profesor del Colegio de Xuestra Señora del Pilar, en 
colaboración con el Sr. Pérez lie Barradas, recogió sílex trabajados, molinos y cerá­
mica de las civilizaciones neolítica, eneolítica y almeriense de San Isidro, Parador 
del Sol, Plaza del Bonita, El Portazgo, Casa del Moreno, Las Mercedes, Tejar de 
Laborda, estación de Villaverde Bajo, Tejar de Don Pedro, arenero del Puente 
de VUlaverde, cerro de San Blas, Almendro, .San Fernando de Henares, etc. 

El Sr. Fuidio excavó unos fondos de cabana próximoíi a la estación del ferroca­
rril de Aragón, con ccniraica de cordones, y halló un frontal humano. 

A D. José Viloria se debe e! descubrimiento y exploración de otros fondos de 
la Colonia del C(mde de Vallellano, próxima a la carretera de Extremadura, con 
cerámica del vaso campaniforme. Merece citarse un trozo con dos soles grabados. 

Dicho señor ha recogido también puntas de flecha y cerámica en el cerro de 
Santa Catalina. 

Por último, los Sres. Pérez de Barradas y F"mdio han estudiado cinco fondos de 
cabana situados en la trinchera del kilómetro 10 de la carretera de Ajalvir a Estre-
mera. Se han hallado, además de sílex y bue.so.s de ovejas, fragmentos de vasos 
lisos o decorados con dibujos incisos. Se trata de una cerámica decadente del tipo 
de Ciempozuelos. 

f-ílt\W 

CUEVA DE BELLAESCUSA 

En el término municipal deOrnsco, el cura párroco, D, Alberlo Marcos García, 
descubrió en 1928 una cueva, que íué visitada en el mes de junio por el Sr. Pérez de 
Barradas. Consta de varias cámaras y su techo está decorado por vistosas estalac-

174 

Ayuntamiento de Madrid



12 CRÓNICA 

tilas. En el segundo departamento hay, sf^ '̂ún cNcavariones libreras que se hicieron, 
sepiiituras neoHtkas con cerámica de cordones. 

Por orden del Alcalde de la localidad se ccrrú la entrada, y el excelentísimo 
señor Alcalde de Madrid ha solicitado el oportuno permiso de la Junta Superior d e 
Excavaciones y Antigüedades. L a excavación tendrá lugar en breve. 

\ ' 1LLAS bíOMAKAS DE VILLA VERDE 

El día :ÍO diciembre de J927 D . Fidel Fuidio descubrió vestigios romanos en los 
desmontes del arenero 1 del venton'o del Tío Blas. Pronto se vio que se trataba de 
restos de una villa, y el día 16 de enero de l'̂ ll&i D. José Pi-rez de Barrad;is dio co­
mienzo a las excavaciones, que duraron hiista el día líl de marí:o. Se reanudaron e l 
día 24 de abril y se suspendieron temporalracnle el liS de mayo. Fueron visitadas 
el día ln del mismo mes por sus altezas reales D. Juan y D. Gonzalo, y en fecha 
posterior por S. M. la Reina Doíía María Cristina y S. A. !a Infanta Doña Isabel. 

L a villa estaba emplazada entre el Manzanares y la carretera tie Madrid a San 
Martín d é l a Vega, no lejos del puente de VillaverdeBajo, y estaba construid;) l;t su­
perior sobre las ruina.s de otra más antigua, perteneciente al siglo n-ui postcristiano. 

De la villa iníerior no se lia podido trazar plano alguno, pues no aparecieron 
muros, sino una capa de lejas y ladrillos rotos mezclados con carbones y cenizas. 
Solamente algunos trozos de mosaicos y de estucos hacen pensar que fué tan lujosa 
como la superior. Es chocante que mientras en la tierra que cubría la villa superior 
no aparecieron sino raros trozos de cerámica, haya sido la villa inferior el nivel ar­
queológico principal. Se han recogido abundantes ejemplares de ierra sigUlata, 
¿•eráraica pintada de tipo ibérico con rayas incisas y de barro negro, tosca e incluso 
con cordones de barro, pero hecha a torno; pondiis y fusayolas, clavos y cuchillos 
de hierro, un punzón y agujas de hueso, una pulsera de alambre de cobre, cuatro 
bronces, uno de Trajano y otro de Annia Galcria Fanstina, un iH-noclinc de bronce, 
etcétera. 

Los cimientos de la villa superior descansaban sobre este nivel arqueológico; 
su espesor variaba entre U.rú y 1,50 metros. Estaban formados por piedra.s .grandes 
de pedernal , marga yesífera y caliza. Los muros eran de piedra y también de ladri­
llo, pero lo corriente eran adobes, lo cual dificultó mucho la e.\:cavación. La falta 
de piedi-a de construcción y el haberse arado el campo hasta lecha muy próxima 
ha ocasionado la desaparición de todo lo que sobresaliera del suelo. Los muros deter­
minaban habitaciones de tamaños y formas muy variables. La mayor medía 3,50 por 
10 metros y tenia suelo encalado. Otras con pavimento de mosaico, sumamente 
interesantes por su estilo geométrico y por corresponder a una fase romana deca­
dente, medían 3,,íO por 2,r)0, y 2,13 por 5 metros. 

Las paredes de las habitaciones estaban decoradas con estucos pintados, de ios 
que se han podido s;ilvar mrtchos trozos. 

Entre otros restos constructivos merece citarse una dovela de granito, el fuste 
de una columna de mármol y varias piscinas. 

En el verano de 1929 se ha encontrado en la villa inferior una cabeza de mármol, 
de varón con barba y coronado de laurel, que corresponde a una estatua de Sileno 
viejo. 
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OTROS YACIMIENTOS ROMANOS 

L;i!í oxcnvaciones de Villaverdc Bajo liieron el punto tic partida de nuevos 
hallazi^os. Durante las excavaciones se recogió cerámica romana en los areneros 
y campos próximos. 

Despucü, loK Sres . Fuidio y Viloria la encontraron en un lejar de las Venta;; del 
Espíritu Santo, en los campos inmediatos a la finca de los herederos de la Diujuesa 
de Tamames, en unos desmontes del Puente de Sefíovia, en otros próximos al Puen­
te de los Franceses, en el Campainento de Cárabanchel Rajo, en el cerro de Santa 
Catalina, etc. 

ai lu£íar más interesante, que ha sido explorado en unión del Sr. Pérez ile Ba­
rradas, es la t r inchera del ferrocarril de Cuatro Vientos inmediata al Cementerio de 
Carabanchel Bajo, Aquí ha salido terr/i sigillatn, cerámica negra, vidrio, clavos, la­
drillos, lejas y trozos de estucos y mosaicos. Dado el interi^s que puede ofi^ecer, el 
excelentísimo señor Alcalde ha solicitado de la Jun ta Superior de tíxcavacioiies 
autorización para realizar excavaciones. 

También se han explorado por los mismos señoi-cs los alrededores de San Fer­
nando de Henares, Titulcia y Alcalá de l lenares , habiéndose encontrado restos de 
poblados romanos. 

H A L L A Z G O S MEDIKVALE,S 

Aunque no tiene su estudio una relación directa con las invesligaciones prehis­
tóricas, debemos citar aquí que se juzga como posible que las famosas cuevas de 
Perales de Tajuña sean medievales, a juzgar por la cerámica recorrida en viajes d e 
estudio realizados en WJÜ. 

También se han descubierto atalayas medievales en el cerro del Castillo (Para-
cuellos de Jacama) y en los Salitrales (Chinchón), y una necrópolis de iíaial edad en 
las Kuentecillas {ToiTejón de Ardoz). 

E L SERVICIO DE INVESTIGvXClONES PREHISTÓRICAS 

Después de cuatro años de haber subvencionado el Ayuntamiento de Madrid 
los trabajos prehistóricos, se sintió la necesidad de crear un centro de investijíación, 
con carácter permanente , que se dedicai-a a l estudio intenso de la Prehistoria ma­
drileña. 

Tal idea fué expuesta por los señores Condes d e Cedillo y de Klda y los señores 
don LorenzoCouUauí-Valeray D . Ja ime Chicharra en una enmienda al presupuesto 
municipal para l'̂ )2̂ J, que fué acogida por el excelentísimo señor Alcalde 1). José 
Manuel de Aristizáhal y aprobada por el excelentísimo Ayuntamiento Pleno. 

El Sen' icio de Investigaciones Prehistóricas tendrá por misión la recolección 
sistemática, la práctica de excavaciones y prospecciones de los yacimientos prehis­
tóricos de la provincia de Madrid, y de manera especial los de los alrededores de 
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la capital. Además procederá al estudio, clasificación e insmlacióii iie lo.'í materiales 
recogidos: como labor accesoria procederá lambién a la excavación y estudio d e 
las antigüedades romanas y visigodas. 

Kl Servicio de Investigaciones Prehistóricas, cuyos laboratorios y Museo pre­
histórico se instalan en el antiguo Hospicio de San Fernando (Fuencarral , ,S0) aspi­
ran a ofrecer a los estudiosos y al púlilíco culto en ffcneral toda cla.sc de materiales 
prehistóricos y romanos. Cuentan como baso con la colección formada en los traba­
jos subvencionados por el excelentísimo Ayuntamiento, con donativos y con depó-
sitoíi tan importantes como los d e las colecciones Rotondo y los del Colegio de 
Nuestra Señora del Pilar. 

DONATIVOS Y DEPÓSITOS 

Los donativos recibidos lia^ta abora son los siguientes: 
D. JoRGK BoKSOH.-Fauna eneolítica de Los Alcores (Sevilla), de gran interés 

p;u-a el estudio de los animales domésticos. 
D. CARLO.'Í RjssiNES. —Un puñal-alabarda de sílex y un vaso de San Fernando de 

l lenares y un hacha pulimentada de Calzada de Calatrava {Ciudad Real). 
D . FRANCISCO SoI.A^A. —Cerámica romana de Vil lar del Saz d e Navalón (Cuenca). 
D. Huoo OaERMAiEk.—Dos hachas acheulcnses de.Saint-Acheul. 
D. Htjco OBEKMAIER y M. HENKV BIÍHUTL.—Un íote d e cuarcitas del yacimiento 

de San Blas (Teruel) y otro de los alrededores de la laguna de la Janda (Cádiz). 
D . H t c n OJSKRM.\IEK, M . PAUL WEIÍNKRT y D . J O S É P É R K Í DH BASR.^DAS. — Una 

colección de Paleolítico de El Sotillo. formada por los interesados entre el l"ide 
julio de m<i a 1 de enero de l'BJ. 

D . EKRIOL'E P E LA YO.—Cerámica y huesos del cerro de la Horca (Chichón, 
Madrid). 

D . Josii ViLOKiA.—Objetos paleolíticos d e L a s Delicias, San Isidro, tejar d e Don 
Pedro, La Gavia, linca del Conde de Valdelaprana y balneario de los Herreros . 

Cerámica eneolítica de la Colonia del Conde de Vallellano y estación de Santa 
Catalina. 

Cerámica i-omaiia \- otros objetos de las Ventas del Lspíritu Santa, Puente de 
ios Franceses fMadrid); estación d e Santa Catalina (Villaverde) y varios lugares 
de Carabanchel Bajo y San Fernando de Henares . 

Cerámica medieval de San Fernando de Henares y Torrejón de Ardoz. 
D. Emilin Rotondo Pebrer ha confirmado el depósito de la colección formada 

por su señor padre en favor del Servicio de Investigaciones prehistóricas, y el 
Colegio de ¡Vuestra Señni-a del Pilar ha entregado también parte de las colecciones 
formadas por .sus profesores y discípulos. Por último, el Ministei^io de Instrucción 
Pública, por decreto de 23 d e marzo de 19:^8, ha concedido a la Dirección del Museo 
Arqueológico Nacional autorización para cnlregar en depósito parte de las coleccio­
nes lormadas por D. José Pérea de Barradas en las excavaciones \' exploraciones 
que reaÜOT desde ¡420 a 1924 en los yacimientos prehistóricos de la provincia d e 
¡Madrid y especialmente en los del valle del Manzanares. 

Reciban lodos el testimonio de nuestra gratitud por el apoyo prestado a la obra 
cultural que se realiza. 

' 
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EXPOSICIONES INTERNACIONALES DE SEVILLA V BARCELONA 

El Servicio de Investigaciones Prehistóricas ha acudido, por requerimientos 
diversos;, a las Exposiciones internacionales de 192'í. 

En el pabellón de Castilla la Nueva de la Exposición Iberoamericana de Se­
villa se expusieron, en dos vitrinas pequeñas, materiales típicos de los yacimientos 
de Las Vaquerías del Lorero (hachas chelenses, lascas, cuchillos, puntas y hachas 
del Musteriense medio de tradición achculense) y del ai-enero de los Vascos (hachas, 
puntas sbaikienses, hojas, puntas, raspadores, cepiUos y buril del Musteriense ihero-
mau ritan ico), con scndon cuadros de cortes explicativos. 

En la Sección de Prehistoria del Palacio Nacional de la Exposición ínlernacio-
nal de líarcelona se expusieron conjuntos del Chelense de San Isidro y del Parador 
del Sol, del Precapsiense de El Sotillo, del Musteriense inferior de tradición acheu-
lense de la Casa del Moreno, del Musteriense medio de tipos pequeños de San 
Isidro y Plaza del Bonita y del Musteriense ihcro-mauriiánico de El Sotillo. 

CONGRESO INTERNACIONAL DE AROU.KOLOGÍA DK BARCELONA 

Conocidos los trabajos realizados por el Ayuntamiento de Madrid por el Cojuiíé 
organizador del IV Congreso Internacional de Arqueología, se diri¡rió al mismo 
solicitando su cooperación. En sesión celebrada el día 7 de agosto de 1929 la Comi­
sión municipal Permaiienie acordó desi^^nar al Sr. Pérez de Barradas, entonces Di­
rector interino de Investigaciones prehistóricas, Delegado del Ayuntamiento de 
Madrid un el referido Congreso, que tuvo lugar efi Barcelona los días 25 al 2̂ ) de 
septiembre. 

El Sr. Pérez de BaiTadas presentó una comunicación sobre «Nuevas investiga­
ciones en el yacimiento de San Isidro», y en la sesión de clausura se acordó, a pro­
puesta de los Jefes de las delegaciones extranjeras, «felicitar al Ayuntamiento de 
Madrid por la labor realizada, y expresarle el deseo de que sean continuadas con la 
misma, si no mayor, intensidad que hasta la fecha». 

Después del Congreso vinieron a Mailrid para estudiar las colecciones y los 
yacimientos, de igual forma que lo hizo antes M. Ruy Serpa-Pinto (Porto), el 
Doctor Ugo Rellini, Profesor de Palé o-etnología de la Universidad de Roma y 
miembro del Reale Istituto di Archeologia e Sloria dcH'Arte, y K, Absolon, Pro­
fesor de la Universidad de Charles, de Praga, y Conservador del Musco del Estado 
de Moravia. 

José Peres de Barradas. 
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Los investisí'adores (ideólogos, pali'ont(Mof;'os, prehistoriadores \' arqueó I (>f,'Os) 

que Lleseen recibir el ANUARIO pueden solicitar su envío gratuito del excelenLísimo 

señor Alcalde, paní lo cual deberán remitir un lote de tiradas aparte de sus trabajos 

y comprometerse a hacerlo en iírual íorma en lo sucesivo. 

Estos envíos del ANUARIO serán polestatívof^ de la Alcaldía, y podrán suspen-

dei'se si lo aconsejan las circunstancias. 

El ANUARIO se enviará contra reembolso, dentro de España y H\ extranjero, 

mediante envío del boletín de suscripción y de péselas por jfíro postal 

o checiue (preferentemente el primero). 

El, ANUARIO DK PuKñisTORiA M A D R I I ^ S A se enviará grat is a todos los Centros 
de investigación [Institutos, Laboratorios, Cátedras, Museos, Sociedades, servicios 
de excavaciones, etc.) dedicados a Geología, Antropología, Prehistoria y Arqueo-
loaría clásica que envíen sus publicHdone.s al Servicio de in\'cstigaciones prehistó­
ricas del Ayuntamiento de Madrid y que lo soliciten por medio del adjunto boletín 
del excelentísimo señor Alcalde. 

A los Centros y personas que oPtenjian intercambio del ANUARIO DE PREHIS­
TORIA MAnKii-EÑA y susrriptores que lo deseen se les enviará franco de porte la 
o b r . i d e j . PércK de Barradas titulada Estudios sobre el Cuaíemarto del valle del 

Mansanareíí, publicada «n 1926 con motivo del XV Congreso Geológico Internacio­
nal. Hay düs ediciones, en cítslellano y en francés; indfquese la que se desee y 
lli^nese el adjunto bolelin. 
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Le ANUARIO DE PRKHISTOHIA MADRILESA paraitra k la fin de chaqué année. 
11 foi-mera un volume Je 200-300 pages, amplement orné de photographies et de 
dessins, de coupes, do gn;phiques, de canes, etc.; il contiendra plusieurs travaux 
originauK, une section hibliographique et une chronique des travaux réalisés par 
le Service d'Investig.-itions préhistoriques pendant le cours de l'année antérieure. 

Les travaux oriiiinaux porteront sur des études de la Géoiogie du Quaternaive, 
de la Préhistoire de la n^gion madrilfene, des themes généraux ou des problémes 
communs á l'Espagne céntrale, et dans quelques cas sur les atitiquités romaines de 
la Carpétanie. 

La section bihliogr.ipliique comprendía toutes les publications relatives á la 
Gíologie quaternaire, íi TAntliropologie et la Préhistoire madrilenes, et aussi les 
publications sur les questions généraleí^- ou sur le matcriel espagnol et étranger 
qui, par leur interfit estraordinaire ou leurs connexlions avec Madrid, mériteront 
d'etre insérées. 

Dans la chronique, on exposera le travail effectué par le Service d'Investiga-
tions préhistoriques, ainsi que son intervention dans la víe scientifique nationale 
ou iiiLemationale, 

A cet ouvrage collaborent: le professeur Hugo Obermaier (Madrid), M. Paul 
Wernert (Madrid), le professeur Pedro Bosch Gimpera (Barcelona), M. Luis Peri-
cot (Valencia), M. Blas Taracena (Soria), M. José de C. Serra y Rafols (Barcelona), 
M. Julio Martínez Santa-Olalla {Bonn, Alleniagne), le professeur Adolf Schulten 
(Erlangen, AUemagne), le professeur Ugo Rellini (Roma), leP.E.Jahley (Lisboa) et 
M. Ruy Serpa Pinto (Porto). En outre, la collaboralion de beaucoup d'autres spécia-
listes nationaux et étrangers, a déjá été soUicitée. 

Pour les années successives, selon les circonstances, Íl y aura á continualion de 
chaqué Lravail original un court resume de celui-ci en langues frani;aise, anglaise 
et allemande. 

Prif^re d'adres.scr la correspondan ce de rédactíon et d'administration ti 

M JOSÉ PÉREZ DE BARRADAS 

Servicio de Invesdgaclones 

Fu en carral, 80 

prehlsLó ricas. 

Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid



I M P R E N T A MUNICIPAL 
SACRAMENTO, 2.-MADRID 

m 

Ayuntamiento de Madrid




